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SINOPSIS


A
Carlota y a Daniela las han dejado sus respectivos novios, Martín y Roberto, y
deciden ir a celebrar que son solteras otra vez yendo de vacaciones a Ibiza.


Martín
y Roberto se han enamorado locamente y piensan casarse en breve.


Ellos
son felices y sus ex… están en ello.


En
realidad, Carlota no es que tenga muchas ganas de fiestas, pero decide venirse
arriba por su amiga. Y Daniela otro tanto de lo mismo, no tiene ganas de nada,
pero elige sobreponerse por Carlota.


Con
lo que no contaban era con que las vacaciones fueran a empezar en las urgencias
de un consultorio médico que dirige el borde cañón de Beltrán.


Beltrán
le está haciendo la suplencia a su padre, y está que trina porque ha tenido que
dejar su puesto de médico cooperante en Uganda, para atender urgencias comunes
de verano.


Algunas
tan ridículas como las de una loca a la que ha atacado un cangrejo con el que
se estaba haciendo una selfi.


La
loca es Carlota y al consultorio llega gracias al rescate de Giorgio, un
italiano dueño de un imperio de la cosmética capilar ecológica, que no cree en
los flechazos, si bien acaba de tener uno fulminante con Daniela.


Ninguno
quiere enamorarse, todos querrían estar en otro lugar…


Pero
la vida a veces se empeña en llevarte hacia otra parte.


Y
lo hace por ti…















 


Capítulo 1


Después
de un vuelo horrible junto a unas pelirrojas borrachas, Carlota pensaba en el
taxi que las llevaba al hotel donde iban a pasar las vacaciones, que en qué
hora había tenido la idea de escaparse a Ibiza.


Con
lo a gusto que estaría a esas horas en su casa durmiendo hasta las doce de la
mañana y no en mitad de tanta luz, de tanta energía y de gente con tantas ganas
de juerga.


—Estáis
de suerte, el cliente que acabo de dejar me ha regalado cuatro invitaciones
para la próxima Flower Power de Pachá. Yo no voy a poder ir porque esa noche
trabajo, así que vuestras son —dijo el taxista, un culturista con una camisa
floreada a punto de estallar, tendiéndoles un sobre tras cinco minutos de
conversación sobre las ganas que tenía de que llegara octubre para que la isla
se quedara vacía.


Daniela
se quedó mirando al sobre pensando que solo tenía ganas de tumbarse bajo una
sombrilla y dormir hasta que llegara el otoño. Si bien, como su amiga no se
merecía cargar con ese lastre, optó por replicar fingiendo un gran entusiasmo:


—¡No
me lo puedo creer! ¡La Flower Power! ¡Me muero por ir a esa fiesta!


Carlota
miró a su amiga rendida de admiración, porque no entendía de dónde sacaba la
fortaleza para llevar tan bien el drama que tenían encima.


—¿En
serio? ¿Te apetece? —preguntó Carlota con el ceño fruncido.


—Sí,
tía, sí. Muchísimo. Es mi sueño… De toda la vida.


—Las
casualidades no existen, supongo que habéis leído a Jung, está claro que las
invitaciones eran para vosotras —sentenció el taxista agitando el sobre al
aire.


—Sí,
me encanta todo, Jung, Pachá, la Flower Power… Muchísimas gracias, es que no
imaginas la ilusión que me hace. Millones y millones de gracias  —habló Daniela
arrebatándole el sobre y estrechándolo contra su pecho.


—¿Para
qué queremos cuatro invitaciones? No conocemos a nadie. Devuélvele dos…
—sugirió Carlota, por no decir que mejor le devolviera las cuatro.


El
taxista lanzó a Carlota una mirada compasiva por el retrovisor y le aseguró:


—Esto
es Ibiza, de aquí al día de la fiesta lamentarás no tener cuatrocientas
invitaciones.


—Tampoco
es que haya venido a conocer gente… Más que nada quiero descansar —repuso
Carlota ajustándose unas gafas de sol, modelo ojos de gato, de montura blanca.


El
taxista la miró de nuevo por el retrovisor entornando los ojos y sentenció muy
serio:


—Si
realmente lo quisieras, habrías ido a un balneario manchego. 


Carlota
pensó que tenía razón, de hecho si estaba en Ibiza era por Daniela a la que
había convencido para que se marcharan a celebrar que de nuevo eran solteras. Y
qué mejor sitio que Ibiza para desconectar, para cambiar de aires y para
olvidarse de todo durante unos días.


Aunque
ella no tuviera ganas de nada, aunque solo le apeteciera pasarse el día tumbada
en el sofá leyendo o durmiendo, pero lo hacía por su amiga.


Veía
a Daniela tan apagada que se había inventado lo de la celebración para ver si
así lograba que se animara un poco.


Lo
que Carlota no sabía era que Daniela se sentía exactamente igual y que había
aceptado por la misma razón, porque veía a Carlota tan mustia y tan triste que
estaba dispuesta a todo para que volviera a sonreír como antes de la
catástrofe.


—Sí,
puede ser… —masculló Carlota mientras dejaba la vista perdida en la carretera
atestada de coches, a pesar de que no eran ni las diez de la mañana.


—Lo
es. En el taxi se conoce bien a las personas, aparte de que estudio Psicología
a distancia. No hay que dejar nunca de aprender…


—Nunca,
nunca… —ratificó Carlota en tanto que pensaba en Martín.


Su
ex, la persona con la que llevaba cuatro años y la que se suponía que conocía
mejor que a nadie.


Pero
no…


Resultaba
que apenas sabía nada de él y que, como el taxista psicólogo decía, nunca se
terminaba de aprender.


En
su caso, había aprendido tanto que dudaba de que volviera a confiar en alguien
en toda su vida.


Podría
volver a enamorarse, seguro que sí, pero a confiar, a creer ciegamente: eso
jamás.


La
traición y la decepción habían sido tan grandes que estaba convencida de que
nunca se iba a recuperar del golpe.


—Pero
no lo digas así con esa pena, mujer. Si lo bonito de la vida es que no se deja
nunca de aprender.


Carlota
forzó la sonrisa y replicó intentando resultar convincente para que ese tío
cambiara de tema:


—Sí,
es muy bonito todo.


—Decidme
qué música os gusta y os la pongo para que cantemos, que os veo un poco por los
suelos. 


—No
hace falta, estamos bien —mintió Carlota forzando la sonrisa.


—Percibo
cosas, además de intuitivo y estudiante de Psicología, soy brujo.  Yo veo que
tenéis dos muertos encima…


—Dos
muertos que se han enamorado locamente y que van a casarse —explicó Daniela
encogiéndose de hombros.


—¡Mi
madre! ¡Qué fuerte! Chicas, entonces tenéis que cantar sí o sí. Ya lo decía mi
abuela: “El que canta su mal espanta”.


A
Carlota se le pasó por la cabeza otro dicho que decía su abuela respecto al
cantar, pero prefirió omitirlo y confesar:


—Canto
fatal. —Aparte de que no le apetecía para nada hacerlo.


—Silba,
el silbido da también subidón. Si no se os ocurre nada, elijo yo una que creo
que os va a gustar… Esta…


Y
comenzó a sonar Lo malo de Aitana y Ana Guerra que el taxista cantó a
grito pelado, desafinando como nadie y haciendo unas coreografías tan extrañas
con la cabeza y el tronco que ellas acabaron muertas de risa y cantando
también.


Esa
canción y todas las que vinieron después hasta que llegaron a su destino: el
hotel Cala Azul.


—Tengo
un amigo que trabaja de camarero en este hotel. Se llama Michael, veis, si es
que todo pasa por algo —comentó el taxista mientras Carlota sacaba la tarjeta
de crédito de la cartera—. Ha sido papá hace poco… Anda, si está ahí Amanda… Su
chica… —Y la llamó a voz en grito—: Amandaaaaaaaaaaaa…


Amanda,
una chica con el pelo platino corto, despuntado y alborotado, 


que estaba en la puerta de la recepción con un bebé que
llevaba en un carrito ultramoderno, le devolvió el saludo con la mano y gritó:


—¡Hola
guapo! ¿Qué tal todo?


—Mucho
trabajo y ¿vosotros?


Amanda
sacó del carrito a un bebé precioso y mostrándoselo al taxista, gritó:


—Muy
bien, mira qué guapa está Amandita…


—Qué
ricura. Oye, tenemos que quedar, nos llamamos. Os traigo a estas dos clientas
que vienen las pobres con un drama de los guapos. Tratádmelas bien, por favor…


Carlota
que estaba muerta de la vergüenza, le dijo al taxista para que no siguiera
aireando lo de su drama guapo:


—Toma
la tarjeta, cóbrame por favor.


El
taxista les cobró y luego tras salir para sacar las maletas, se despidió de
ellas asegurándoles:


—Este
hotel es mágico, cambia la vida de todo el que lo pisa. Ya lo veréis…


—Genial,
muchas gracias —farfulló Carlota, pensando que con que no le vinieran más palos
tenía suficiente.


Se
despidieron del taxista y arrastraron las maletas hasta la entrada del hotel,
donde la chica rubio platino les advirtió:


—No
os preocupéis porque aquí todo el mundo que llega se recupera de sus dramas. Si
os cuento cómo llegamos el verano pasado mi amiga Alicia y yo… Uf. Fatal. Y
ahora somos tan felices que damos mucho asco. Así que tranquilas, eso sí, poned
el ojo en cualquiera menos en el camarero buenorro que es una mezcla entre
Gerard Butler y Hugh Jackman, ese es mío y solo mío. Yo soy muy de compartir,
pero con mi hombre no. Soy muy antigua, espero que lo entendáis.


Carlota
y Daniela asintieron con la cabeza y se metieron en el hotel sin sospechar la
que estaba a punto de venírseles encima.















 


Capítulo 2


Amanda
insistió en acompañarlas hasta la recepción donde les contó:


—Soy
la recepcionista del hotel, lo que pasa es que estoy de baja por maternidad,
como tuve un verano tan loco… Otro día os lo cuento con más calma, que hoy
vengo con prisas. He pasado solo a saludar a Michael, el intocable para
vosotras…


—No
te preocupes que nosotras no somos de comer fuera de casa, aparte de que yo no
pienso tocar a un tío ni con un palo —confesó Daniela echándose el flequillo
largo a un lado—. Les he cogido una fobia espantosa de las que no te cura ni un
terapeuta caro. 


—Yo
estoy igual —musitó Carlota.


Amanda
sintió mucha lástima por esas dos chicas que, a pesar de que hacían esfuerzos
por parecer enteras, se notaba que estaban hechas polvo.


Carlota
llevaba el pelo recogido en una coleta hecha sin ganas, un vestido de saldo que
le quedaba grande y unas sandalias de pala que arrastraba como una condena. 


Y
sobre todo tenía unos ojos azules tan tristes que por mucho que forzara la
sonrisa preciosa que tenía no conseguía engañar a nadie.


Esa
chica tenía el corazón hecho añicos…


Y
su amiga, otro tanto… 


Daniela
intentaba ocultar la tristeza de sus ojos grises con un flequillo larguísimo,
pero no lo conseguía pues su pena era tan honda que se adivinaba hasta en el
bolso enorme que llevaba, como si necesitara ese peso tremendo para sentirse
apegada a algo.


Amanda,
conmovida, sintió que tenía que hacer alguna cosa por ellas, y no se le ocurrió
nada mejor que darles esperanzas:


—No
os preocupéis que aquí los traumas se superan rápido. ¿No veis que en este
hotel se respira mucho amor? Aquí se han vivido historias de amor épicas, como
la mía con Michael o la de mi amiga Alicia con Mario. Y ahora os toca a
vosotras…


Esperanzas,
que era justo lo que menos necesitaban esas chicas:


—Te
agradezco los buenos deseos, pero de verdad que no tengo el cuerpo —reconoció
Carlota, negando con la cabeza.


—Ni
yo. Venimos de una ruptura las dos y estamos aún en la fase del duelo —comentó
Daniela, mientras esperaban a que la recepcionista suplente terminara de
registrar a unos clientes.


Amanda
sonrió convencida de que habían llegado al lugar ideal para rematar los duelos
y canturreó dando palmas enérgicas, como si fuera su instructora de fitness
extremo:


—¡Dramas
fuera, nenas, que esto es Ibiza!


—La
idea es liberarnos del drama, pero es que el nuestro es de los gordos —confesó
Carlota, mordiéndose los labios.


Amanda
abrió los ojos como platos y habló con total sinceridad, ahora aferrada al
carrito de su bebé:


—No
quiero que penséis que soy una cotilla, pero ¿de qué tipo de gordura estamos
hablando? ¿De cuernos humillantes, modelo: Cariño, me he enamorado de Rake,
la simpática chica de bigotes y dientes de conejo que entró nueva en la oficina?



—Estamos
hablando de que mi novio se ha enamorado del suyo y se van a casar próximamente
—aclaró Daniela, bajando la voz para que los clientes no la escucharan.


—¡La
madre que los parió! ¡Menuda papeleta, majas! —exclamó llevándose las manos a
la frente. Luego, susurró señalando a los clientes con la cabeza—: Por estos,
ni os preocupéis que no hablan español. Tranquilas que vuestro secreto está a
salvo conmigo. Y vaya secreto. Uf, pues sí que es gordo sí.


—Lo
sabemos —masculló Carlota resignada.


Y
de repente, a Amanda se le cruzó por la mente una idea que a lo mejor le daba
sentido a todo:


—¿Y
si entre vosotras también surge la chispa? —preguntó Amanda juntando los dedos
índices de las manos.


Ambas
negaron rotundo con la cabeza y contestaron a la vez:


—Imposible.
Somos heterosexuales.


—Sí,
pero estas cosas nunca se saben. Mirad vuestras parejas, también lo eran y ahora
van a casarse.


—Roberto
es bisexual —comentó Daniela.


—Y
a Martín le gusta probarlo todo: le pierden los snacks de bichos
asquerosos del Carrefour, no te digo más.


—Puaj.
Está claro que si es capaz de comerse eso, se come cualquier cosa —apuntó
Amanda poniendo cara de asco—. Pero bueno, vosotras no sufráis, que yo soy de
la teoría de que cuando un amor se va, es para que venga otro mejor.


—Yo
con encontrar la paz me doy con un canto en los dientes. No aspiro a más
—replicó Carlota.


—Pero
la paz a secas es un coñazo. En la vida hay que tener más ambición, hija mía
—le reprendió Amanda.


—Tenemos
la herida tan abierta que de momento con estar tranquilitas nos conformamos
—insistió Daniela.


—Uy,
estáis muy equivocadas. ¿Vosotras no sabéis que lo mejor para que se cierren
las heridas es abrirse bien a todo?


—No
sé… —farfulló Carlota encogiéndose de hombros.


Amanda
sintió que debía dinamizarlas como fuera y no se le ocurrió nada mejor que
recurrir a los remedios de su prima Pili, que en el pueblo arreglaba todos los
males del corazón con excursiones al río. En Ibiza a falta de río, buena era
una cala; así que propuso:


—Yo
sí que sé de lo que hablo. Por eso lo que vais a hacer en cuanto dejéis el
equipaje, es ir a playa Xinxó a coger la barca que sale para Cala Conta en una
hora. 


—No
teníamos pensado hacer una excursión hoy… —dijo Daniela que lo único que tenía
previsto era tumbarse en una hamaca bajo la sombra con un mojito en la mano.


—Pues
la vais a hacer, porque el sitio es muy bonito y porque os tenéis que mover
para que os pasen cosas.


—Ya,
pero es que no queremos que nos pasen más: estamos demasiado escarmentadas —le
recordó Carlota.


Amanda
sintió que no podía permitir que esas chicas cayeran en las garras de la abulia
y la depresión, por lo que decidió espolearlas como si fueran sus amigas de
toda la vida.


—Tías
¿por unos cuernos vais a tirar la toalla? Ellos están juntos y están felices.
¿Y vosotras qué? ¿Mustias, aplastadas y tristes como dos chicles grises pegados
en la acera?


—¡Dios,
qué imagen! —exclamó Daniela dando un respingo.


—Es
que perdonadme que os diga que así se os ve, y si no queréis que la gente os
evite como a un triste chicle pegado en el suelo, tenéis que hacer algo ya. Y
qué mejor que un paseo en barca, una cala bonita, gente guapa, unos bañitos y
luego un chiringuito fashion…


Daniela
se colocó el flequillo porque lo del chicle gris le había llegado al alma, dejó
el bolsón en el suelo y dijo:


—Está
bien. ¿Dónde hay que comprar las entradas?


Carlota
miró horrorizada a su amiga y le preguntó con ansiedad:


—¿Qué?
¿Nos vamos a ir de excursión ahora? Si acabamos de llegar…


—Yo
no quiero ser un chicle gris, mugriento y asqueroso. Tú verás lo que haces…


—Yo
solo quiero estar tranquila —repuso Carlota, cruzándose de brazos.


—Esto
está lleno de gente, no vas a estar en ninguna parte tranquila. En la piscina
tenemos a un animador que pone hasta a los borrachos a hacer aquagym, en
la habitación no vas a poder ni echarte una cabezada por los ruidos tremendos
de los portazos y en la playa de enfrente hay más gente que en el metro en hora
punta. Así que, tú verás… —observó Amanda, encogiéndose de hombros.


Carlota
arrepentida de no haber escogido el parador de Cuenca para pasar esos días,
habló resignada porque esa tía era tan pesada que como siguiera resistiéndose
iba a arrastrarla con sus propias manos a la barca:


—Está
bien. Vayamos a la barca…


—Chica,
pero dilo con un poco más de alegría, ni que fueran a llevarte al cadalso
—comentó Amanda, muerta de risa.


Carlota
pensó que casi, pero en su lugar esbozó una sonrisa y, justo en ese momento, la
recepcionista se quedó libre para atenderlas.


—Ya
os toca, venga, rapidito, que cuanto antes empiece la aventura, antes terminará
el duelo —sentenció Amanda, empujándolas hacia el mostrador de la recepción.















 


Capítulo 3


De
camino a la cala en una barca que iba hasta arriba de gente, Carlota le
preguntó a su amiga:


—¿Tú
crees que la chica tan plasta irá a comisión con el barquero?


Daniela
que iba con los ojos cerrados, sintiendo el viento en la cara, se encogió de
hombros y respondió:


—¡Qué
más da! La verdad es que ha sido una buena idea. Mira qué mar, qué sol, qué
viento, qué maravilla de travesía.


Carlota
miro a su alrededor y solo vio turistas con bolsones, neveras y colchonetas de
playa, como la del unicornio cuyo cuerno se le estaba clavando en el cuello.


—¿Maravilla?
Voy muy incómoda, ya no sé cómo ponerme para no clavarme en el cuello el cuerno
del puñetero unicornio.


Carlota
se movió un poco a un lado para evitar el roce con la colchoneta, pero al poco
la niña que lo llevaba a cuestas cambió de posición y volvió a molestarle con
el cuerno.


—Tía,
relájate, estás obsesionada con los cuernos —le recordó Daniela para que se
tranquilizara.


Carlota
se levantó la coleta y le pidió a su amiga:


—No
te burles y mírame el cuello, seguro que lo tengo lleno de granos.


Daniela
abrió los ojos, comprobó el estado del cuello de la amiga y masculló:


—Lo
tienes perfecto, blanco y sudoroso. No te obsesiones, anda, y entretente con
algo.


Daniela
volvió a cerrar los ojos y a sentir cómo el viento le despeluchaba el flequillo
y Carlota sacó el móvil y comprobó que tenía cobertura. Abrió el Whatsapp y vio
que tenía un mensaje de Martín:


Hola, bolita, ¿qué tal todo? ¿Estás bien?


Martín
la llamaba bolita porque tenía la nariz respingona y Martín también solía
escribirle wasaps cariñosos todas las semanas para ver qué tal se encontraba.


Ella
al principio le respondía cortante y borde, pero con el paso de los meses había
empezado a ser más amable, cercana y a veces incluso simpática.


Ya
habían pasado ocho meses desde la catástrofe y, aunque todavía tenía un dolor
inmenso dentro, ya no le odiaba. Al contrario, ahora hasta le provocaba cierta
ternura que se tomara todas las semanas la molestia de preguntar por cómo
estaba.


Es
más, agradecía esos mensajitos aunque estuvieran escritos desde la culpa,
porque quién sabe si no podían ser el principio una larga amistad.


Amistad
y nada más, pues tenía totalmente descartado volver algún día con Martín,
después de los supercuernos, si bien la amistad pensaba que aún podía salvarse
y con esa esperanza respondía los mensajes.


Como
aquel día en la barca, en el que pensó hacerse una selfi para mostrarle dónde
estaban, pero prefirió dejarlo para otro momento porque se negaba a salir con
el unicornio que la niña le estaba metiendo por detrás, no fuera a ser que
Martín se pensara que iba con segundas por lo del cuerno. Y para nada…


Ella
ya no le guardaba el más mínimo rencor, solo tenía una pena y decepción
infinitas, que suponía que algún día también pasarían.


Y
así, con esos pensamientos rondando por su mente y un cuerno de unicornio
clavado en el cuello, siguieron navegando hasta que media hora después,
desembarcaron en una maravillosa cala de aguas cristalinas, donde tuvieron la
suerte de encontrar un pequeño hueco en el que extendieron un pañuelo doblado
por la mitad, sobre el que colocaron los bolsones de paja que llevaban.


—Ya
sé por qué traen las colchonetas: en la arena no hay un puñetero sitio donde
tumbarse. Tenía que haberle robado el unicornio a la niña… —opinó Carlota,
mientras sacaba el protector solar del cesto.


—No
seas rancia y vamos al agua antes de que siga llegando gente.


Daniela
se quitó la camisa de flores que llevaba y las chanclas y salió corriendo hacia
el agua; en tanto que Carlota, sin demasiadas ganas de bañarse, tras quitarse
un vestido de redecilla, se dedicó a untarse con parsimonia más protector solar
por todo el cuerpo.


Luego,
tomándoselo con muchísima más calma todavía, entró poco a poco en el mar.


Tan
poco a poco, que cuando al fin se sumergió entera en el agua, Daniela ya
llevaba media hora nadando sin parar.


—La
otra playa es muy chula también. Vamos, que te la enseño… —le sugirió Daniela,
haciendo aspavientos con las manos.


Carlota
negó con la cabeza y le recordó:


—No
voy al polideportivo tres veces a la semana como tú: no tengo fondo, además
tengo el manguito del rotador fatal por culpa del ordenador.


—Pero
puedes hacerte la muerta y avanzar como las viejas: moviendo las piernas y las
manos sin despegar los brazos del cuerpo.


—No
quiero que sientan lástima por mí. Demasiado tengo con la que despierto en
Martín.


—Buah,
¡ese que se joda y que se consuma en la culpa!


—Pobrecillo,
yo ya solo le deseo cosas buenas.


—Yo
no, no pienso perdonarlos en la vida.


—Porque
todavía sigues sintiendo cosas por Roberto, por eso no puedes pasar página.


Daniela
se echó el flequillo a un lado y replicó muy ofendida:


—En
la vida volvería con ese traidor, por el que solo siento desprecio y asco. Y al
que por supuesto que jamás perdonaré que me lo encontrara en nuestro dormitorio
con los pantalones bajados y con tu pobrecillo Martín, el aficionado los
productos exóticos, comiéndole el mango.


—Calla,
y no me hagas recordar… ¿Dónde está esa playa? Voy nadando aunque me tengan que
amputar el brazo después.


—Hacia
la derecha, pero no hace falta que fuerces… Vete mejor por tierra, sube por
aquellas escaleras y luego baja por la otra cala.


A
Carlota le dio tanta pereza salir del agua y ponerse a recorrer a pie las calas
que estaban llenas de gente que decidió nadar hasta la otra playa aunque fuera
a lo perro.


Y
así, con Carlota nadando con tal estilo que el socorrista le hizo señales por
si necesitaba que la sacara, llegaron a su destino, donde estuvieron tomando el
sol sentadas en unas rocas.


Una
hora después, regresaron a pie para no poner de los nervios al socorrista,
comieron en el Sunset Ashram y la sobremesa se les hizo tan larga que perdieron
la última barca de regreso.


—No
te preocupes que llamamos a un taxi  —le dijo Daniela a Carlota para que no se
agobiara.


—¡Cómo
se nos ha podido pasar la hora! ¡Dos billetes tirados! —exclamó Carlota con
rabia.


—Hija
que apenas eran unos cuantos euros. Yo pago el taxi de vuelta: pienso fundirme
la pasta que había ahorrado con Roberto para irnos al Caribe este verano. Así
que tranquila y nos quedamos aquí tan ricamente hasta la puesta de sol.


—¿Aquí
dónde? Porque en la playa ahora mismo no se puede ni plantar una chancla.


Daniela
hizo visera con la mano y se fijó en que en unas rocas cercanas había un hueco
en el que podían instalarse. Así que pidió la cuenta a toda prisa y salieron
escopetadas hacia las rocas.


—¿Ves
qué bien estamos aquí? —preguntó Daniela sentada ya en las rocas.


—Sí,
genial, estamos comodísimas, me siento como una neandertal aquí apostada en la
puerta de la cueva —ironizó Carlota en cuclillas y aferrada al cesto.


—No
seas tiquismiquis y siéntate…


Carlota
fue a replicar algo, pero justo en ese instante se percató de que había un
cangrejo un poco más allá. Y de repente se le ocurrió una idea de lo más
genial:


—Uy,
un cangrejo, toma sujétame la cesta que voy a hacerme un selfi para que me vea
Martín.


Daniela
cogió la cesta con desgana, mientras refunfuñaba:


—¿Para
que vea qué, que eres una pava que estás pasándote el verano jugando con
cangrejitos?  Lo que tienes que hacer es mandarle una foto agarrada a los
culazos de ese par de buenorros que están ahí abajo.


—Calla,
que va a quedar la foto muy graciosa…


Carlota
estiró el brazo, cogió al cangrejo con cuidado haciendo pinza con el pulgar y
el dedo índice, lo llevó a la altura de la mejilla, posó con él frente al móvil
con una sonrisa de oreja a oreja, si bien cuando estaba a punto de disparar, el
cangrejo le metió tal pellizco en el dedo índice que su grito se escuchó hasta
en Formentera….















 


Capítulo 4


Carlota
se quedó con el dedo índice en alto y el cangrejo aferrado a él, mientras le
gritaba a su amiga:


—¡Este
no se suelta! ¡No se sueltaaaaaaaaaaaa!


Daniela
no se lo pensó dos veces, echó mano del caparazón del cangrejo y comenzó a
tirar hacia abajo con fuerza.


—¡Deja
el dedo de mi amiga en paz!


—¿Qué
haces? ¡No tires que me va a arrancar el dedo! —le exigió Carlota con cara de
pánico.


—Tranquila,
que ya lo tengo, solo es un empujón… —Daniela dio un fuerte tirón en tanto que
Carlota no paraba de gritar.


—Aaaaaaaaaaaaaaaaaah.
Para te lo ruego. Necesito el dedo índice para trabajar… ¡No quiero perderlo!


—Ya
lo tengo, ya lo tengo… —masculló Daniela hasta se quedó con el cangrejo en la
mano, que dejó rápidamente en la roca—. ¡Listo! —dijo orgullosa—. ¡Mira cómo
huye el cobarde! —exclamó señalando al cangrejo que se perdió detrás de una
roca.


Carlota
al ver que del dedo empezaba a brotar sangre se sentó en la roca y le aseguró a
su amiga horrorizada:


—¡Me
ha arrancado la yema de cuajo! ¡Creo que voy a morirme!


—Tía,
no digas bobadas, dudo mucho que los bichos estos tengan bacterias letales.


—Es
por la sangre, te recuerdo que no puedo verla. Me mareo… Uf. Estoy fatal… Estoy
empezando a ver nublado…


Daniela
se sentó al lado de su amiga, le cogió la mano para examinarle la herida y le
tranquilizó:


—La
yema la conservas, vas a poder seguir haciéndote pajas.


—¡Calla,
jolín, que estoy malísima!


—En
serio, lo único que tienes es un corte pero no creo ni que necesite puntos.
Vayamos al puesto del socorrista…


Carlota
empezó a hacer respiraciones profundas para evitar desvanecerse y le dijo a su
amiga:


—Me
estás engañando. Seguro que la herida es de mayor gravedad. Uf. Uf. Estoy fatal
y también estoy empezando a dejar de oír…


—¡Lo
que te tienes que quedar es muda, porque estás diciendo unas chorradas, hija
mía!


—Soy
muy aprensiva, ¡apiádate de mi dolor!


Daniela
se puso de pie, cogió a su amiga de la muñeca y tiró hacia arriba de ella:


—¡Levanta
y vamos donde el socorrista que seguro que tiene botiquín!


—Aaaaaaaaaaaaaah.
¡Para, que es mi brazo malo! ¡Dios, vas a matarme!


—Perdona,
pero es a ti a la que se le ha ocurrido la estupidez de hacerse una selfi con
un cangrejo. Que hay que ser…


Daniela
no pudo seguir abroncando a su amiga, porque alguien venido desde una
embarcación muy rápida, irrumpió en la escena desde el agua:


—Ejem,
ejem. Disculpad, ¿todo bien?


Daniela
se dio la vuelta y vio a un morenazo espectacular al mando de una Riva de
ensueño, con una cara de preocupación tremenda:


—Sí,
sí, todo bien —farfulló echándose el flequillo a un lado con coquetería.


—Es
que he escuchado los gritos desde lejos y me he acercado por si necesitabais
ayuda. Me llamo Giorgio Bari…


Daniela
pensó que Giorgo Bari estaba buenísimo, con su sonrisa perfecta, los ojos
verdes, la nariz recta, el mentón potente, el tupé perfecto y un cuerpo que
quitaba el aliento.


—Encantada.
Soy Daniela Vergara… —se presentó levantando una mano y sonriendo.


—Tía,
no me lo puedo creer. ¿Estás ligando con ese tío mientras yo agonizo?
—cuchicheó Carlota que se daba aire con una mano.


—Lo
hago por ti. Con este es con el que te vas a hacer la selfi. ¿Has visto que
tiene una Riva? —le preguntó entre dientes, mientras seguía mirando a ese tío con
la sonrisa puesta.


—¿Y
eso qué es? —preguntó Carlota a la que en ese momento lo único que le importaba
era no perder el conocimiento.


—Un
Ferrari del mar. Y aunque sea de su jefe, el viejales dueño de alguno de los velerazos
de más allá, voy a hacerte una selfi subida a esa maravilla.


—¡Por
favor, deja las frivolidades para otro momento!


—¿Frívola
yo? Perdona, te recuerdo que eres tú la que ha arriesgado su dedo para mandarle
una foto al comemangos de su ex.


Y
mientras las dos amigas discutían, Giorgio no podía dejar de mirar alucinado a
Daniela que le pareció la mujer más fascinante que había visto en su vida. 


Y
es que entre los preciosos ojos grises, la sonrisa enorme y franca, los pómulos
altos, el cuello larguísimo, las curvas por todas partes y las piernas
infinitas, habría jurado que era una diosa con un flequillo largo que le estaba
poniendo muchísimo.


—Daniela…
—dijo extasiado, y sintiéndose al mismo tiempo como un imbécil pues él no era
de extasiarse así con las tías. 


Daniela
forzó más la sonrisa y replicó con suma amabilidad:


—Sí,
Giorgio, dime…


—Daniela
—volvió a decir, como embrujado, y sintiéndose más imbécil todavía.


Daniela
comenzó a mosquearse un poco porque el chico se había quedado de repente como
embobado y le preguntó:


—¿Hablas
mi lengua?


—Sí,
sí. Soy Giorgio Bari Sánchez, mi madre es española. Tenemos casa en Santa
Eulalia, eché los dientes en Ibiza y amo tu lengua… 


—Genial
—repuso, Daniela asintiendo con la cabeza.


—Tu
lengua me refiero al idioma —mintió porque se le estaban despertando unas ganas
incomprensibles de lamer la lengua de esa diosa y luego todo lo demás.


—Ya,
claro, sí… Entiendo…


—Tía,
te recuerdo que tienes una amiga desangrándote a tus pies. ¿Quieres dejar de
tontear con ese tío? —le recordó Carlota que estaba blanca y con el dedo
chorreando de sangre.


Fue
entonces cuando Giorgio se percató de que Carlota también estaba allí…


—¡Tu
amiga está herida! ¡Subid a la embarcación, rápido, que os llevo al consultorio
que tiene mi amigo en Cala de Bou!


—¡Qué
casualidad, precisamente nuestro hotel está en esa zona! ¿Serías tan gentil de
llevarnos? —replicó Daniela mordiéndose los labios.


Carlota
miró a su amiga con una cara de pánico tremenda y, aunque estaba muriéndose,
todavía sacó fuerzas de flaqueza para advertirle:


—No
pienso confiar en un extraño, arriesgarme a que me lleven a un velero quirófano
y que además de un dedo pierda también un riñón. 


—¿Tú
has visto que ese tío tenga pinta de traficante de órganos? Por favor, si tiene
plantaza de marinero curtido en todos los mares —masculló Daniela sin dejar de
mirar a Giorgio.


Giorgio
que, aunque no podía escucharlas, solo tuvo que mirar a la cara descompuesta de
Carlota para darse cuenta de lo que pasaba:


—El
médico es Beltrán Rey, buscadlo en Internet y llamad diciendo que vamos para
allá, que vais con Giorgio Bari —les pidió para que la amiga aterrada se
calmara.


—No
hace falta, por favor, Giorgio. Confiamos en ti… —repuso Daniela, en tanto que
Carlota le buscaba en Internet con su mano buena y la visión borrosa del mareo
que tenía.


Pero
con todo, sacó fuerzas de dónde no tenía para hacer sus pesquisas y concluir:


—¡Eres
Giorgio Bari Sánchez el heredero de un imperio de cosmética capilar ecológica!


Daniela
sin dar crédito a lo que estaba escuchando preguntó admirada:


—¿La
laca Bari es tuya? —Giorgio asintió con orgullo de su producto estrella y
Daniela exclamó—: ¡Tu laca cambió mi vida!


Y
Carlota que seguía con sus búsquedas en Google concluyó en cuanto entró en la
página del consultorio de Beltrán Rey:


—Me
niego a ir a un consultorio privado, seguro que vale un ojo de la cara.
Prefiero ir donde el socorrista y ponerme en manos de Dios.


Giorgio
la miró con su sonrisa enorme y su tupé perfecto y le dijo:


—Tranquila,
que yo corro con todos los gastos.















 


Capítulo 5


Carlota
no estaba tranquila, pero sin saber cómo estaba navegando a 40 nudos en la Riva
del tío de las lacas, con el dedo cubierto por una toalla blanca.


—En
un abrir y cerrar ojos estamos en el consultorio médico —les informó Giorgio
desde el puesto de mando que manejaba con una sola mano y sin que le se moviera
ni un solo pelo.


—¡Es
increíble lo de tu peinado! Se mantiene impecable a pesar del viento —gritó
Daniela, admirada—. Es por la laca, obviamente. Es una maravilla que fija el
peinado sin hacer efecto casco.


Giorgio
negó con la cabeza y con una sonrisa enorme aclaró:


—No,
es cera ecológica. ¿Quieres probarla?


Carlota,
que estaba sentada frente a Daniela en un sofá en forma de U de cuero blanco
que disponía además de una mesa central de caoba que recorría toda la popa, le
susurró:


—¿Cómo
puedes hacerme esto? En medio de este dolor y tú hablando de lacas y pelos…


—Es
Giorgio Bari, ¿cómo no voy a hablar de cosmética capilar? —replicó, mientras
Giorgio buscaba algo con la mano libre en su bolsito de Louis Vuitton.


—Aquí
la tengo, toma, pruébala —dijo Giorgio agitando la cera al aire.


—Oh,
Giorgio, gracias. Voy para allá…


—Agárrate
bien que solo nos faltaba para rematar el día que te caigas por la borda —le
sugirió Carlota, mordiéndose los labios de lo que le molestaba el picotazo.


—Vente
y nos hacemos un video con él, los tres con el viento de cara y sin que se nos
mueva un solo pelo por la maravilla de la cera Bari.


Carlota
se llevó la mano buena a la cara, resopló y habló cabreada:


—No
tengo otra cosa que hacer.


—Pues
deberías hacerlo, mi idea es mucho más brillante que la de retratarse con un
cangrejo carnívoro. Además ese tío te conviene… —le dijo en voz baja.


Carlota
se removió en su asiento y le preguntó tras ajustarse bien las gafas de sol:


—¿Me
conviene para qué?


—¿Para
qué va a ser? —replicó Daniela—. ¡Chica, no hay más que mirarlo! Y luego es tan
gentil, tan simpático y tan sencillo que serías tonta si desaprovecharas la
oportunidad.


—Ni
he venido a la isla a ligar y, como comprenderás, en estas circunstancias sería
lo último que se me pasaría por la cabeza —aseguró Carlota, mostrándole la mano
por si acaso se había olvidado del percance.


—Eso
te lo apaña en un momento el amigo doctor y listo. Ahora en lo que hay que
pensar es en lo que va a pasar después. No todos los días vas a tener la
oportunidad de conocer a un tío con todo su pelo, todos sus dientes, la Riva y
ese encanto natural.


—Tengo
32 años, creo que todavía estoy en disposición de conocer a tíos con pelos y
dientes. Y en cuanto a la Riva, a mí es que estas cosas materiales no me
emocionan demasiado. 


—Jajajajaja.
Vamos, que preferirías ir subida al unicornio. Mira, tía, como nos dijo el
taxista nada es casual, las cosas pasan por algo. ¿Y si él fuera el hombre de
tu vida?


—Imposible.
Odio las lacas, las ceras y las gominas. Me ensucian el pelo y me lo aplastan,
por no hablar del olorcito que tienen.


—Porque
no has probado los productos Bari.


 —Tía,
tu amor por esos productos no es normal. ¿No será que ese tío es el hombre de
tu vida? Porque tanto amor por las putas lacas es mosqueante…


—No,
no —negó Daniela con la cabeza—. Yo estoy cerrada al amor. Yo podría tirármelo
ahora mismito en el camarote con cama doble y baño con ducha que he visto
cuando hemos ido a ponerte el herida bajo el chorro de agua…


—¡Serás
capaz! Yo aquí desangrándome y tú follando alegremente.


—Que
no, que no. Lo que te digo es que yo como mucho me lo triscaría tres tardes,
pero este hombre es para amarlo locamente. Y yo por desgracia tengo el corazón
lleno de odio, sin embargo tú… Como dices que ya no sientes rabia, ni rencor,
ni tienes sed de venganza hacia tu pobre Martín, ya estás más que preparada
para amar a alguien como Giorgio. Es que te advierto que uno mejor no lo vas a
encontrar ni en mil años.


Carlota
no pudo replicar nada porque, de repente, Giorgio gritó:


—Daniela,
¿no decías que querías probar la cera?


—¡Pobre
criatura! Madre mía, qué rico es, lleva ahí una hora con la cera en ristre
mientras nosotras estamos dale que te pego. ¿Se puede ser más mono?


Daniela
corrió junto a Giorgio, cogió la cera y se excusó:


—Perdona
por la espera es que mi amiga está un poco agobiada por lo de su dedo.


—Todo
va a salir bien. Vamos a ponerla en las mejores manos.


—Seguro
que sí —dijo Daniela mientras abría la cera—. Muchas gracias por todo, Giorgio,
eres nuestro salvador.


—Al
revés, me habéis rescatado vosotras a mí. Estaba aburridísimo esperando a que
mi hermana le diera la gana de volver a casa. Está enamorada de un camarero de
Cala Conta y todos los días tengo que traerla para que le vea.


—Qué
buen hermano eres.


—La
familia es muy importante para mí —reconoció con una sonrisa enorme y Daniela
pensó que no podía ser más ideal.


Ella
siempre había deseado tener una familia piña, pesada y pegajosa, pero la
realidad era que le había tocado una desapegada y fría que solo se acordaba de
ella para pedirle dinero.


—Yo
también soy muy familiar, lo que pasa es que no puedo ejercer. En mi casa son
todos hoscos, ariscos y terriblemente independientes.


Giorgio
estuvo a punto de replicar que empezara a ejercer con él, pero antes de quedar
como un estúpido, dijo:


—Ya
crearás tu propia familia en la que volcar todo tu amor.


—Pssss
—soltó mientras pensaba que primero tendría que deshacerse de todo el odio que
tenía dentro.


—Pssss
¿qué significa?


Para
salir del paso, porque no le apetecía para nada hablar del tema, Daniela optó
por contestar:


—Qué
ojalá… Y ahora dime ¿cómo me aplico la cera? 


Giorgio
estaba tan fascinado con esa diosa que se sorprendió a sí mismo proponiéndole:


—¿Quieres
que te la aplique yo?


Daniela
se echó las manos al corazón y respondió agradecida:


—Oh,
Giorgio, para mí sería todo un honor que el inventor de los productos Bari me
aplicara su crema.


—Yo
no he inventado nada, solo he seguido una tradición familiar que empezó mi
abuelo Pasquale.


—Sí,
bueno, pero tú me entiendes…


—Por
supuesto. Y que sepas que el honor es mío, que alguien con un cabello tan
bonito como el tuyo, confié en mis productos es el mejor premio. Y ahora, si no
te importa, coge un momento los mandos mientras yo procedo con la cera…


—¿Con
qué mandos? ¿Los de la embarcación? Yo jamás he conducido una de estas.


—Será
solo unos instantes, tú solo aférrate bien a los mandos.


—¿Y
si la estrello contra un peñasco?


—¿Qué
peñascos? ¡No hay nada alrededor! Ven y agarra el control…


A
Daniela aquello de que agarrara el control la erotizó de una forma ridícula,
pero la erotizó, y más cuando ya con los mandos en las manos, sintió el torso
poderoso de ese tío pegado a su espalda.


Y
eso que él llevaba una camisa azul turquesa, pero el contacto fue tan
electrizante como si las pieles se hubieran rozado.


—Uf.
Date prisa con la cera, por favor, Giorgio, que estoy muy nerviosa…


Dijo
nerviosa por no decir excitada, y entonces Giorgio se apartó un poco de ella,
cogió un pellizco de cera, la amasó con ambas manos, y lo frotó con las palmas,
mientras decía:


—Primero
hay que calentarlo, así… ¿Ves, Daniela?


Daniela
pensó al ver esas manos tan grandes, tan fuertes y tan virtuosas que ella sí
que estaba caliente, y tras tragar saliva, aferrarse con más fuerza a los
mandos y clavar la vista en el mar, masculló:


—Ay,
Dios mío, ay…















 


Capítulo 6


Giorgio
la miró con una sonrisa amable y convencido de que los “ay” eran por los
nervios de estar a los mandos de la Riva, le dijo:


—Tranquila,
que lo estás haciendo muy bien.


Sin
embargo, la que no estaba nada bien con la estampa que tenía ante sus ojos era
Carlota, que de repente gritó aterrada:


—¡Suelta
el timón, chalada! ¡Vas a matarnos!


Daniela
que ya le estaba cogiendo el gusto a lo de manejar un Ferrari del mar, le
replicó a su amiga:


—¡Tía,
tienes que probarlo! ¡Esto es orgásmico!


Carlota
se dio la vuelta, se puso a mirar al mar y decidió encomendarse a la Virgen del
Carmen antes de que el día acabara aún peor.


—La
sensación es que es muy potente, es un motor Volvo Penta D6 de 400 HP —explicó
Giorgio con el producto extendido por ambas manos y acercándose de nuevo a ella
por la espalda.


—Oh,
sí, sí.


—Con
tu permiso, voy a esparcir la cera por cabello, como ves tiene una textura muy
suave, por lo que la aplicación es muy sencilla.


Giorgio
volvió a ponerle las manos enormes delante de la cara y Daniela las imaginó
deslizándose por todo su cuerpo.


—Madre
mía, qué barbaridad. Esto es… La cera… Digo la cera… Procede, Giorgio, procede,
por favor.


Giorgio
esparció la cera con ambas manos por todo el cabello, con la pericia y el brío
de un peluquero profesional y los nervios de un quinceañero a punto de besar a
la chica de sus sueños.


Porque
eso era exactamente lo que le estaba entrando ganas de hacer mientras esparcía la
cera por la nuca y en la base del cuello larguísimo que estaba loco por besar.


Y
si fuera solo el cuello, pues de solo pensar en los sitios donde besaría a esa
chica, se puso tan duro que decidió quedarse detrás de ella para que no se
percatara de lo que le estaba pasando.


—Tienes
un pelo muy hermoso, sedoso, dúctil, de un castaño tan intenso…


Daniela
que estaba mordiéndose los labios de puro placer, porque no había cosa que le
erotizara más que le tocaran la cabeza, dijo derretida:


—Muchas
gracias, Giorgio, he pasado etapas horribles con mi pelo, porque todo lo pago
con él. Una decepción, una frustración, un qué sé yo qué voy a hacer con mi
vida: y me lo tiño de verde, me lo rapo al 1, o me meto un alisado japonés.


—Entiendo
que ahora estás pasando por una etapa feliz.


—Qué
va. Meses atrás lucía una melena larga y despuntada, pero mi novio me dejó y me
decanté por este peinado con la nuca despejada y el flequillo largo.


—Genial…
—masculló mientras terminaba de retocar el flequillo, contento de saber que no
tenía novio—. Genial, la elección de peinado —añadió para disimular—. Y qué
curioso, yo también tengo una relación similar con mi pelo.


Daniela
loca por saber si ese tío tenía a alguien que tuviera la dicha de sentir esas
manos cada día, preguntó:


—¿El
tupé te lo plantas cuando estás… enamorado?


—Qué
va, a veces incluso pienso que el amor no es para mí. No imaginas lo que admiro
la capacidad de mi hermana Bruna para enamorarse perdidamente de alguien así,
en un segundo, pero eso no va conmigo… —confesó cuando ya tenía repartida toda
la cera, para su pesar pues deseaba seguir acariciando el cabello de esa chica
hasta que acabara el verano.


—Ah,
ni conmigo. Yo no creo para nada en los flechazos, ni en los amores a primera
vista, ni en eso que cuentan de dos que se clavan las pupilas en una escalera y
su mundo cambia para siempre. ¡Es ridículo! —exclamó a la vez que perdía las
manos divinas de Giorgio en su pelo y él le ponía delante un espejito que había
sacado de la cartera.


—Pienso
lo mismo. Qué cosa más estúpida y más irracional. Y ahora mírate ¿cómo lo ves?


Daniela
miró a los ojos verdes de Giorgio a través del espejo, y sintió que se le
desbocaba el corazón. Un sensación ridícula, estúpida e irracional que Giorgio,
casualmente o no, también estaba sintiendo.


—Alucinante…
O sea la cera… Hablo de la cera… Es increíble.


—Flipante
—masculló él en alusión a lo que estaba sintiendo y luego disimuló—: Está cera
es divina, como puedes comprobar: define más el peinado, controla el cabello
incluso navegando de cara al viento, y le da un extraordinario aporte de brillo
y textura.


—La
voy a usar porque me encanta el resultado…


Giorgio
cogió una toallita húmeda que tenía al lado, se limpió las manos y le advirtió
señalándole la costa:


—Nos
estamos acercando a la cala…


—Qué
pena —musitó Daniela porque no tenía ninguna gana de desembarcar—. Es que
engancha esto de la navegación…


—Sigue,
si quieres…


—Ya,
pero a partir de ahora la cosa se va a poner complicada.


—Podemos
hacerlo juntos —propuso Giorgio a la vez que se deshacía de la toallita.


—¿Juntos
cómo? —preguntó Daniela, con muchísima curiosidad.


A
Giorgio se le pasaron miles de cosas que podían hacer juntos y todas sucísimas,
pero en su lugar respondió:


—Tú
sigues a los mandos y yo me pongo detrás… Si me permites un momento… 


—Sí,
cómo no…


Giorgio
se situó detrás de Daniela si bien esta vez rodeó su cuerpo con los brazos y
colocó las manos encima de las suyas:


—Sería
una cosa así y luego tenemos ese joystick que facilita las maniobras de
atraque. ¿Qué tal vas así? ¿Estás cómoda?


Daniela
suspiró porque al estar rodeada por los brazos de ese cañonazo estaba más que
cómoda, se sentía como:


—Voy
genial, me siento como la protagonista de una peli…


—Espero
que no sea el Titanic —bromeó Giorgio.


—No,
no. Me siento como cada vez que Maureen O’Hara tenía a su espalda a Tyrone
Power en El cisne negro. ¿Has visto esa peli? Es antigua, yo la
adoro.


Giorgio
sintió un escalofrío que le recorrió de arriba abajo porque esa película de
aventuras era una de las favoritas de su abuelo Pasquale.


—Amo
esa película, la he visto un montón de veces con mi abuelo. Así que sí, sé
perfectamente cómo te sientes.


Daniela
giró la cabeza, miró a Giorgio conteniendo la respiración y susurró, como si el
título de la película fuera una palabra secreta que hubieran acordado en otra
vida para reconocerse cuando se reencontraran:


—No
puede ser.


Giorgio
asintió con la cabeza y con el corazón latiéndole con fuerza replicó:


—Me
temo que sí.


Daniela
entonces le miró a los labios gruesos y solo pudo murmurar, porque aquello era
ya incontenible:


—¡Ay
Dios mío! Estoy perdida.


—Estamos
—le corrigió Giorgio, acercando los labios a los de ella.


—¿Y
qué hacemos si no creemos en esto?


—Lo
que tú digas.


Daniela
lo miró a los ojos otra vez, respiró hondo y luego musitó:


—Esto
es muy loco y muy incomprensible.


—Como
la vida misma —replicó Giorgio encogiéndose de hombros y resignado ya a su
suerte.


Como
Daniela que impulsada por una fuerza imparable venida de no sabía dónde, se
dejó llevar, porque ya no podía hacer otra cosa, se giró, tomó por los hombros
a ese hombre y le besó en los labios con fuerza.


Giorgio
siguió manejando la embarcación con una mano y con la otra la cogió por el
cuello, ella abrió la boca y él profundizó en el beso para hacerlo mucho más
húmedo y apasionado.


Un
beso largo, intenso y con lengua, que los dejó temblando y con los labios
pegados el uno a la otra.


—Qué
beso —musitó Daniela.


—Tengo
más. 


—¿Ah
sí?


Giorgio
asintió con la cabeza y de repente el mágico momento se vio interrumpido por un
chillido desde popa y una advertencia:


—Tíaaaaaaaaaa,
¿pero qué haces? ¡Vamos a acabar estampados contra las rocas! —chilló Carlota
desde la popa, en cuanto se dio la vuelta y presenció la escena de su amiga
morreándose con Giorgio.


—Tranquila,
lo tengo todo bajo control —aseguró Giorgio justo en el momento en el que
sintió que lo había perdido totalmente.















 


Capítulo 7


Mientras
Giorgio hablaba con la recepcionista en el consultorio médico, luminoso,
impoluto y blanquísimo, con suelos de vinilo, mobiliario funcional y plantas
con macetas de lunares, Carlota abroncaba a su amiga:


—Podías
haber esperado a llegar a tierra para besar a ese tío y no poner en peligro
nuestras vidas.


—¡No
exageres! —respondió suspirando.


Carlota
se revolvió en el sofá de cuero blanco en el que estaba sentada y cuchicheó
ofuscada:


—Y
ahora mientras me amputan el dedo imagino que te lo follarás en los lavabos.


—¿Cómo
te van a amputar el dedo aquí? Imagino que lo harán en el hospital.


Carlota
miró a su amiga con una cara de pánico infinito y Daniela se echó a reír:


—No
estoy para bromas. Tengo fobia a la sangre, a las agujas y a los médicos. Lo
estoy pasando fatal, estoy terriblemente ansiosa. Ya casi ni me entra el aire
por la nariz.


—No
paras de hablar. Algo te estará entrando…


Carlota
comenzó a hacer respiraciones profundas y a abanicarse con la mano:


—No
puedo dejar de pensar en cosas terribles, tipo amputaciones, septicemias y
bacterias asesinas. Jolín, esto no es justo, ¿por qué me tienen que pasar estas
cosas a mí? —preguntó a su amiga con los ojos llenos de lágrimas.


Daniela
sonrió, agarró la mano de su amiga y le aseguró:


—Va 
salir todo bien. Y no voy a separarme de ti en ningún momento.


Carlota
miró a su amiga horrorizada y le dijo contundente:


—¡Ni
se te ocurra! Solo falta que te dé por besar al médico también en mitad de la
consulta. 


—¡No
digas bobadas! Lo de Giorgio ha sido muy especial, hemos tenido una conexión
muy profunda y nos hemos dejado llevar. Pero esto solo pasa una vez en la vida.


—¿Ah
sí? —preguntó Carlota, perpleja—. ¿Me estás diciendo que es amor?


—Jajajajajajaja.
No. Te estoy diciendo que ha sido uno de esos instantes mágicos que dudo que
vuelvan a repetirse. El mar, la libertad, un sentirse Maureen O'Hara y Tyrone
Power, una mirada, un beso. Y ya está.


—¿Ya
está? Tía, no digas chorradas, si todavía sigue empalmado.


—¿Tú
también te has dado cuenta?


—Puede
ser que esté a punto de morir, pero aún tengo ojos para percatarme de ciertas
cosas…


Carlota
no pudo seguir ahondando en el asunto porque la puerta que tenían enfrente se
abrió y salió un niño pecoso y mellado con el brazo en cabestrillo con su padre
detrás con cara de: “otro verano al lado de esta sabandija y no lo cuento”.


Giorgio
se acercó entonces junto a ellas y les anunció:


—Ya
nos toca. Beltrán ya sabe que estamos aquí…


Convencida
de que estaba a punto de escuchar un diagnóstico terrible, Carlota sintió una
angustia feroz y unas ganas irrefrenables de huir, no sin antes pasar por el
cuarto de baño:


—Estoy
mal, muy mal… —balbuceó al tiempo que comenzaba a verlo todo borroso.


—Se
está poniendo blanca como la espuma del mar, voy a pedirle a Beltrán que salga
a verla —dijo Giorgio preocupado.


—¡No,
por favor, no! Ya voy yo… —musitó Carlota, mientras intentaba ponerse de pie sin
saber todavía bien para qué: si para enfrentarse a su fatal destino o para huir
a esperar a la muerte en la habitación de su hotel con vistas al mar.


Aterrada
y con la realidad desvaneciéndose ante sus ojos, las piernas no pudieron
sostenerla y cayó redonda en el sofá.


Giorgio
salió disparado a buscar a su amigo que apareció al instante con un cabreo
considerable:


—¿Qué
coño se ha metido? ¿Cocaína, éxtasis, ketamina? —preguntó el doctor en cuanto
vio a la chica tirada en el sofá.


Y
es que Beltrán de todas las urgencias médicas las que más detestaba eran las
intoxicaciones por drogas recreacionales propias de cabezas huecas como la
criatura que yacía en su sofá con un bikini de rayas y un ridículo vestido
corto de red.


—¡Nada!
—exclamó Daniela a la vez que abanicaba a su amiga con una revista de vida
sana—. Si no se toma ni aspirinas por temor a los efectos secundarios. Solo
tiene pánico, está cagada por lo del ataque del cangrejo.


—¿Lo
del cangrejo no es coña? —preguntó Beltrán convencido de que su recepcionista y
su amigo le estaban vacilando.


—No,
tío, en serio. Le ha atacado un cangrejo en Cala Conta.


Beltrán
soltó una carcajada que provocó que Carlota abriera un ojo y viera a un tío
como de su edad, con bata blanca y una camisa guarreras debajo, barba de tres
días, pelo que no debía de cortarse desde hacía ocho meses y unos ojos azules
burlones al que al momento odió con todas sus fuerzas.


 —¡Qué
bonito! ¡Reírse de una pobre paciente! —masculló Carlota, mirándole con desdén.


—No
me río —replicó el doctor con guasa—. ¿Puedes hacerme una descripción de tu
atacante? Jajajajajajaja. 


Todos
se echaron a reír, mientras Carlota se incorporaba muy ofuscada farfullando:


—¡Que
os den a todos, cabrones!


Luego,
al intentar poner los pies en el suelo, trastabilló un poco y Beltrán le pidió
intentando ponerse serio, pero es que era imposible:


—No
te levantes… Y descríbeme al cangrejo, por favor.


Y
de repente, para espanto de Carlota, Daniela recordó algo:


—Tiene
que tener una foto, porque le atacó justo cuando se estaba haciendo una selfi
con él.


Ahí
ya sí que Beltrán no pudo con el disimulo y soltó una carcajada que le dobló.
Luego, sin parar de reír, exclamó:


—¡Bien
merecido tiene entonces la tarascada por importunar la vida de esa pobre
criatura!  


Daniela
miró ofuscadísima primero a su amiga por largona y luego al cretino del doctor
al que deseó que otra criatura le arrancara sus partes de cuajo. Así sin más…


—Ha
sido un desgraciado accidente y Carlota está muy asustada. Teme que la herida
pueda tener secuelas importantes y pierda el dedo o incluso la vida si no se
actúa a tiempo —habló Daniela, a la que Carlota metió un puntapié para que
dejara de venderle la piel.


El
doctor que se lo estaba pasando en grande, dijo sin dejar de mirar a Carlota:


—Ya
veo, ya. No he visto tanto pánico en una mirada ni en Baja California cuando
atendía a los que les acababa de morder una serpiente pitón.


Carlota
resopló, retiró la toalla para mostrarle la herida y replicó:


—Aparte
de reírte de mí ¿podrías curarme el dedo antes de que sea demasiado tarde?


Beltrán
agarró la muñeca de Carlota, echó un vistazo al dedo y comentó poniéndose
serio:


—Esto
con una sutura líquida lo tenemos apañado…


A
Carlota aquello le sonó tan doloroso y tan grave que solo pudo farfullar,
muerta de miedo:


—Tengo
que llamar a mi madre. Tiene que saber que van a operarme.


Beltrán
echando más que nunca de menos su consultorio ugandés, replicó soltándole el
brazo:


—¿Operarte?
No será conmigo…


Carlota
tragó saliva y, muy angustiada, replicó:


—Lo
sé, entiendo que vais a ingresarme…


Beltrán
volvió a partirse de risa:


—Jojojojo.
Como no sea en un convento…, porque lo que es esta herida, te repito que con
una sutura líquida, que es un adhesivo tisular viscoso, va a cerrar de
maravilla. 


—¿Entonces
no es grave?  —preguntó Carlota mordiéndose los labios de la ansiedad.


Beltrán
bufó, arrugó el ceño y respondió negando con la cabeza:


—Lo
de la herida no. Lo otro: no tiene arreglo.















 


Capítulo 8


Carlota
entró en la consulta con Beltrán y preguntó mientras él se sentaba frente al
ordenador:


—¿Qué
has querido decir con lo de que lo otro que no tiene arreglo? 


Beltrán
a la vez que tecleaba algo con la vista clavada en la pantalla, respondió:


—Es
algo cultural, vivimos en una sociedad neurótica y desquiciada, por eso estoy
deseando pirarme de aquí. Siéntate un momento que en seguida viene la
enfermera.


—¿Me
estás llamando neurótica y desquiciada?


Beltrán
levantó la vista del teclado, arqueó una ceja y contestó:


—Y
también paranoica.


—Genial.
La que se pira de aquí, soy yo… —Carlota se dirigió a la puerta y antes de
abrirla le espetó—: Que sepas, doctor, que eres un miserable, un grosero y un…


Beltrán
se levantó, se fue detrás de ella para impedirle que saliera y murmuró:


—Soy
todo lo que quieras, pero no te vayas hasta que curemos la herida.


—No
tengo por qué soportar tus ataques.


—El
único que te ha atacado es el cangrejo, yo solo me estaba refiriendo a la
sociedad occidental —mintió atusándose una ceja.


—Mientes,
se te ha dilatado la pupila y acabas de tocarte una ceja.


—Está
bien, miento. Pero no te lo tomes como algo personal, he vuelto hace poco de
Uganda donde trabajo con comunidades pesqueras y, como comprenderás, el
contraste de ambos mundos es brutal.


 —Yo
no sé qué incidentes tendrán los pescadores ugandeses, pero yo me he asustado muchísimo.
Y estoy en mi derecho: yo no pedí tener fobia a la sangre, ni a los médicos
cabrones como tú.


—Está
bien. Soy un médico cabrón con una enorme vocación de servicio, no puedo
permitir que te vayas. Es mi deber, así que me vas a dejar que te haga unas
preguntas antes de que te atienda la enfermera.


—¿No
me puede atender ella directamente? 


—No.
Seré muy breve. ¿Te sientas? —preguntó señalando la silla.


Carlota
se sentó y, con la barbilla alzada y la vista perdida en una estantería de
madera maciza repleta de libros, respondió:


—Pregunta
antes de que me arrepienta…


Beltrán
regresó a su silla, agarró el ratón y preguntó:


—¿Sigues
algún tipo de tratamiento? ¿Padeces alguna enfermedad crónica: diabetes, asma…?


 —Estupidez.


—¿Cómo?
—replicó Beltrán entornando los ojos.


—Sí,
porque hay que ser muy estúpida para querer retratarse con un cangrejo.


—No
te fustigues, porque es el pan nuestro de cada día. Te reconfortará saber que
en el mes y medio que llevo en esta consulta ya he atendido a varios con
brechas, esguinces y fracturas a consecuencia de vanos intentos por tomar una
foto original para Instagram. —Y todos le parecían unos mentecatos, pero no se
lo dijo para que no saliera otra vez corriendo.


—Lo
mío es peor: yo se lo quería mandar a mi ex para que me viera feliz y no se
sintiera culpable. Es que me puso los cuernos y lo lleva fatal. Se siente muy
mala persona y yo me paso el día consolándole.


Beltrán
decidió no juzgar a esa chica porque como empezara a hacerlo iba a acabar llena
de etiquetas psiquiátricas y fue al grano:


—¿Tienes
alguna lesión médica que referir? ¿Intervenciones quirúrgicas? ¿Anomalías en la
piel? ¿Alergias conocidas?


—¿No
vas a decir nada de lo de mi ex?


—No.
No soy tu psiquiatra.


—O
sea que estoy de psiquiatra. Es eso lo que piensas de mí, que estoy mal de la
olla.


Beltrán
pensó que un poco, pero en su lugar dijo:


—Solo
quiero que salgas de aquí con la cura, así que respóndeme a las preguntas y dime
de una vez cómo era el cangrejo.


—Pero
piensas eso de mí, lo sé. Todo el mundo lo piensa. 


—Sobreestimas
al mundo, a la mayoría de la gente le importa un rábano lo que le pasa a los
demás. Y hablo de problemas importantes…


—Ya
claro, como los de la gente de Uganda, y no los cuernos de una loca de una
sociedad opulenta.


—Deja
de victimizarte un rato y si resulta que estás más sana que una manzana, háblame
del puñetero cangrejo.


Carlota
le miró con los ojos chispeantes de rabia y replicó:


—Detesto
jugar el papel de víctima, no me considero como tal. Sé que a veces el amor no
dura para siempre…


—¿A
veces? Da gracias si dura apenas un rato —repuso Beltrán, mientras Carlota se
preguntaba qué hacía hablando de amor con ese doctor tan desquiciante y borde.


Así
que para acabar cuanto antes, replicó sin ocultar lo más mínimo lo que le
desagradaba estar frente a ese tío:


—Solo
estoy operada de hemorroides y te agradecería que no hicieras chistes baratos
—mintió con la de la operación solo para saber hasta dónde era capaz de llegar el
doctor en su crueldad.


 —¿Yo?
Perdona, no me ofendas, yo soy un médico serio.


—Sí,
ya veo lo serio que te has tomado mi ataque de pánico de antes. Pero da lo
mismo, solo quiero terminar con esto cuanto antes, estoy vacunada contra el tétanos
y en lo que respecta al cangrejo era grandecito, de color marrón rojizo, de
unos doce centímetros de ancho, peludo y con dos pinzas grandes.


 —¿Asimétricas
y negras?


—Negras
sí, pero asimétricas no sé, no me ha dado tiempo a fijarme en ese detalle, como
enseguida me ha atacado...


—¿Y
te extraña? Entre la contaminación y los turistas descerebrados que no respetan
nada tienen que estar hasta las pelotas.


—Perdona,
yo le traté con mucho respeto. Y solo quería que le viera mi exnovio, me
pareció un cangrejo gracioso.


—La
verdad es que me cuesta creer que lo cogieras con lo acojonada que eres.


—Como
a mí me cuesta creer que puedas tener una clínica privada con lo impresentable
que eres. ¿Qué valoración tienes en Google: 0.0?


—Te
sorprenderías, pero no pienso tirarme flores. Y en cuanto al cangrejo, por tu
descripción deduzco que es una cranca peluda: el crustáceo más chungo de la
isla. Así que, maja, qué ojo tienes…


—¿Cranca
peluda?


—Sí,
es depredadora, brava, territorial, dominante… 


Y
se calló porque de repente se acordó de Tesa, su compañera de trabajo en
Uganda, con la que compartía tantas cosas, cama incluida cuando les apetecía. 


No
eran novios, porque ninguno de los dos creía ni en la pareja ni el amor, dos de
los inventos más perversos de Occidente. Tan solo eran dos amigos que se
respetaban, se cuidaban, se protegían y que de tanto en tanto follaban.


Precisamente,
en uno de esos momentos de intimidad era donde Beltrán había comenzado a llamar
al sexo de Tesa como al crustáceo pituso tanto por la voracidad de su pasión
como por lo peludo del pubis que ella lucía a lo salvaje y natural.


—¿Y
ahora por qué te ríes? Yo no le encuentro la gracia… Podía haberme arrancado la
mano entera.


Beltrán
pensó que como le confesara que estaba pensando en el pubis de Tesa iba a
recibir un buen guantazo con la mano de la que se había apiadado la cranca.


—Es
que me ha venido a la mente un recuerdo feliz —improvisó.


—¿Con
las crancas?


—Sí,
con una en concreto —respondió él, recordando su última noche juntos.


Había
sido bonito, tenían mucha complicidad, mucho cariño, pero los dos sabían que
más allá de eso no había nada. 


Y
mucho menos el amor en el que debía creer la atolondrada de la paciente que
tenía enfrente.


Pobre
chica, pensó, porque era evidente que iba a caer en la misma piedra una y otra
vez, y a acabar con más cuernos que una manada de ciervos, pero a él qué le
importaba…


—¡No
me digas más! —replicó ella divertida—. ¡Una cranca de la que te enamoraste
locamente! ¡La única con la que el amor te duró solo un rato! Porque dudo que
haya alguna humana que te soporte…


A
Beltrán no le hizo ni pizca de gracia la bromita y decidió devolvérsela:


—Jajajajaja.
Voy a llamar a la enfermera, porque te faltan tres minutos para enamorarte de
mí: y yo no voy a poder corresponderte.


—¡Qué
detalle por tu parte!


Entonces,
los dos se miraron con una complicidad extraña para ser dos completos
desconocidos y se echaron a reír…















 


Capítulo 9


Ya
en la habitación del hotel, después de cenar y de tomar algo en la terraza,
Daniela aprovechó para confesarle algo a su amiga que estaba metida en la cama
mirando al techo:


—Giorgio
nos ha invitado mañana a una fiesta que va a dar en su velero.


Carlota
bostezó porque estaba agotada después del día tan estresante que había tenido y
replicó:


—Imagino
que habrás declinado la invitación…


Daniela
que estaba buscando algo en el armario donde colgaban los siete vestidos que se
había traído, le aclaró:


—Por
supuesto que no.


Carlota
se incorporó de un respingo sentándose con la espalda apoyada en el cabecero y
le recordó:


—¿No
decías que lo vuestro había sido un instante fugaz y no sé qué rollos más?


—Sí,
bueno, el momento del beso fue irrepetible y mágico, pero eso no tiene nada que
ver con aceptar una invitación a una fiesta —contestó mientras pensaba que
ninguno de los vestidos que había traído estaban a altura de un fiestón
nocturno en el velero de Giorgio Bari.


—Es
que si aceptas vas a tener más momentos irrepetibles con polvos mágicos. Y te
recuerdo que tú estás llena de odio por dentro…


—Ya,
sí, bueno, aunque te advierto que no me importaría que me cayeran unos cuantos
polvos mágicos bajo las estrellas, pero con estos trapos de mierda que me he
traído lo tengo complicado. Por casualidad ¿no habrás metido en la maleta algo con
estilazo, potente, cañero y muy sexy?


—¿Te
refieres a un vibrador con doble estimulación?


—Venga,
tía, en serio. Me apetece muchísimo volver a ver a Giorgio y no pudo ir con
cualquier cosa.


—No
puedo ayudarte porque solo me he traído las birrias que encontré en las
rebajas: ropa onda safari, cómoda y holgada, vestidos bata midi de niña
buena, pantalones anchos de tiro alto, jerséis de ganchillo y una falda flamenca
asimétrica de volantes.


Daniela
se lanzó al armario de su amiga y al poco exclamó emocionada:


—Uy,
¡tú tienes aquí un filón!


—Me
traje todas las gangas que pillé al 70 % de descuento de mi talla: ese fue mi
único criterio de elección. Y así luce mi armario… Mamarrachismo máximo,
nivel fantoche.


—Qué
va, esto combinado con inteligencia y buen gusto puede dar como resultado unos
estilismos más que interesantes.


—¿Cuando
dices inteligencia y buen gusto te refieres a zapatos maravillosos, bolsos de
impresión y complementos de ensueño? Pues siento decirte que solo me he traído
mi unibolso XXL de Longchamp color nude que lo mismo me apaña una boda
que una bajada a por el pan, palas plasticosas de 7, 95 euros, los
taconazos con los que camino como si tuviera 105 años y una bolsita repleta de
accesorios del Primark a 1 euro.


Daniela
después de hacer un repaso visual al armario de su amiga, concluyó pletórica:


—¡Me
has salvado, nena! Porque ¿te imaginas lo que puede ser esta camisa blanca de
safari combinada con la falda flamenca, más mis sandalias de taconazo sin fin?


Carlota
se quedó con la vista clavada en la hinchazón del dedo atacado por la cranca
guerrera y respondió lacónica:


—Lo
único que me imagino es a la tripulación diciéndote: “señora, nosotros no hemos
contratado a un cuadro flamenco”.


—Lo
estoy visualizando y sé que va a quedar genial. Tú puedes ponerte este vestido
bata azul, dejando el escote bien abierto y enseñando piernaca a lo Angelina
Jolie.


Carlota
creyó no haber escuchado bien, porque ella tenía clarísimo que no iba a ir a
esa fiesta:


—Que
¿yo qué?


—Tienes
piernas para hacerlo, tú no eres menos que cualquier actriz de Hollywood.


—Ahórrate
el cuento de ama a tu cuerpo diverso y sácame de la duda: ¿me estás pidiendo
que te acompañe a la fiesta?


—Por
favor, por favor, además el guapazo del doctor también está invitado —informó
con una sonrisa enorme.


Carlota
se echó las manos a la cabeza y replicó:


—¡Razón
de más para no ir! Yo me quedó aquí en el hotel tranquilamente tomando mojitos
en la terraza.


—¡Ni
de coña! Tú tienes que subirte conmigo al velero de las infinitas esloras y
dejarte llevar por la magia.


—Ya,
pero es que yo no quiero magia. Gracias —aseguró batiendo las manos.


—¿Prefieres
quedarte con un montón de guiris borrachos escuchando canciones que solo te van
a deprimir?


—Prefiero
cualquier cosa antes que volver a ver a ese tío.


—Pues
está buenísimo y tiene un parecido más que razonable con Michiel Huisman.


—Yo
no se lo veo…


Es
más a Carlota le parecía que era mucho más guapo que Huisman, pero se lo calló.


—Yo
sí, está como quiere.


—A
mí es que no me molan mucho los tíos así. Es más, hace poco volví a ver El
secreto de Adaline y yo de haber sido ella me habría quedado con el padre,
sin dudarlo. Está mucho más bueno Harrison Ford que el Huisman, dónde va a
parar…


Realmente
era mentira, se habría quedado con los dos, pero no se lo dijo a su amiga para
que no le presionara para ir a una fiesta que no le apetecía en absoluto.


—Este
chico es guapísimo y contigo se portó de maravilla. Además te recuerdo que no
quiso cobrarnos la visita.


—¡Estaría
bueno! Después de todo lo que se pasó conmigo, como poco tenía que haberme
indemnizado por soportar sus groserías. 


—Pero
era todo de buen rollo, tiene un sentido del humor muy peculiar.


—Que
se lo meta por donde le quepa.


Daniela
se sentó en la cama al lado de su amiga y le contó para ver si así la
convencía:


—Giorgio
ha insistido en que vengas, además así el doctor te revisa la herida.


—Sí,
en mitad de la fiesta. No digas chorradas, por favor. Mejora tus argumentos
porque así poco vas a conseguir.


—¿Te
parece poco un barco lleno de tíos buenos?


Carlota
miró a su amiga extrañada y repuso:


—¿Y
por qué sabes que están todos buenos?


—Al
menos sabemos que los nuestros lo están.


—¿Nuestros?
No, hija, no. Yo no tengo nada que ver con ese doctorcillo de medio pelo que me
mira por encima del hombro porque trabaja con unos pescadores en Uganda.


—Lucha
por un mundo más justo, eso siempre te da un plus.


—¿Y
crees que yo no lucho como contable de una multinacional de seguros?


—Pues
como yo en la dirección de un departamento de Marketing y Comunicación
Internacional de una empresa de ingeniería… Las dos estamos haciendo el caldo
gordo al capitalismo, pero lo tuyo mucho más grave aún, pues además atentas
contra la fauna local. Eres lo puto peor.


—Arrrrrrrrrgggggggg.
No soporto a los tiparracos como él.


—Anda
vente a la fiesta y así le mandas un selfi al pobre de Martín desde la proa
para que salga bien el velerazo y los buenorros aferrados a sus copas de
champán caro.


Carlota
se mordió los labios, resopló y echando un vistazo al armario que seguía
abierto, comentó:


—Eso
suena mucho mejor. Sigue por ahí que vas bien.


—Te
pones el vestido que te digo, más tus taconazos… Por los andares no te
preocupes porque te plantas en la proa con tu copita y ahí te quedas toda la
noche.


—No
me quedaría otra. ¿Pero con el doctor qué?


—Buah,
tía. Ese tío es un caramelo en la puerta de un colegio. Seguro que hay
cincuenta interesadas en darle palique.


—Caramelo
relleno de droga adulterada, porque ese tío es tóxico. Muy tóxico.


—Qué
exagerada eres. Yo creo que deberías darle una oportunidad. Se te ha atravesado
porque ibas muy tensa por lo del ataque del cangrejo asesino, pero en una
fiestecita, relajada y tal, seguro que cambias de opinión. Giorgio dice que es un
tío encantador, buena persona, ocurrente, inteligente…


—Deja,
que no te lo compro. Yo me fío de mi instinto que me dice que huya de él. Pero
no te voy a dejar sola, iré a esa fiesta y por supuesto: evitaré al cretino del
doctor Don Digno, como sea, aunque tenga que arrojarme por la borda.















 


Capítulo 10


El
fiestón comenzó con una cena para doce personas bajo las estrellas en el
espectacular comedor de popa.


Daniela
estaba sentada al lado del anfitrión, por insistencia de este, y Carlota en la
otra punta para evitar ponerse junto Beltrán que no paraba de mirarla con una
cara muy rara.


Ella
pensó que tal vez estaba molesto porque después de saludarse con un par de
besos de lo más fríos, él le había preguntado por la herida, ella le había
respondido muy cortante que: “Bien, gracias” y después había huido a la proa
con la excusa de hacerse unas selfis.


¿Pero
qué esperaba ese tío, que iba a pasarse la noche practicando la esgrima verbal
y devolviendo pullitas mordaces?, pensó.


No
le apetecía para nada, por eso en la cena decidió sentarse en el otro extremo
de la mesa ovalada de madera de caoba maciza, junto a un tío atractivo que no
paraba de mirarla desde que había puesto el primer taconazo en cubierta. Un tío
con pinta de marinero rockero que lucía un moño de lo más sexy, barba
contundente, ojos misteriosos y unos cuantos tatuajes en los brazos.


—¡Hola,
soy Juan! Ya sabes —se presentó guiñándole el ojo.


Carlota
que desconocía lo que tenía que saber le tendió la mano izquierda y replicó
sonriente:


—Encantada,
soy Carlota Rubio. No te ofrezco la mano derecha porque estoy accidentada.


Juan
se fijó entonces en la mano derecha que tenía apoyada sobre la mesa y le
preguntó:


—¿Me
permites?


Carlota
sin saber bien a qué se estaba refiriendo dijo que sí, por decir, y a él le
faltó tiempo para agarrar la mano con delicadeza, llevársela a los labios, sin
dejar de mirarla intensamente a los ojos y darle un beso muy suave en el dedo
lesionado.


—Me
pellizcó ayer un cangrejo en una cala… —explicó un poco nerviosa, porque no
esperaba para nada el beso reparador.


—No
me extraña —susurró Juan sosteniendo la mano de Carlota y acariciándole los
nudillos con el pulgar.


—Ya,
crees que la naturaleza está en pie de guerra por la masificación turística, la
sobreexplotación del litoral, la contaminación y demás —se adelantó antes de
que le soltara el discurso ecologista.


—Me
temo que no sabes leer el pensamiento, porque yo estaba pensando en el
exquisito gusto que tiene el cangrejo.


Carlota
soltó una carcajada y desde la otra punta de la mesa, Beltrán le lanzó una
mirada ofuscada.


Que
le dieran, pensó, mientras Juan seguía sin devolverle la mano, a pesar de que
el resto de comensales ya estaba empezando con las ensaladas.


—Mi
intención era hacerme un selfi con él, pero el pobre se asustó…


Juan
le clavó la mirada y le susurró al oído, acariciándole la oreja con la nariz:


—Yo
no me asusto, si te apetece hazte la foto conmigo. Prometo no morderte, a no
ser que me lo pidas, donde quieras, como quieras, suave, duro, delicado,
brutal…


La
última frase Carlota no la escuchó bien, porque Beltrán empezó a advertirle a
gritos que tuviera cuidado con el dedo.


¿Se
podía ser más impresentable?, pensó.


En
fin, que decidió pasar de él y centrarse en pensar lo mucho que a Martín le iba
a encantar verla relajada y sonriente, con un grupo de gente encantadora, todos
menos el doctor, obviamente, cenando en el maravilloso comedor de popa de un
velerazo.


Así
que soltó otra carcajada y le dijo a Juan que estaba mordiéndose los labios:


—Me
parece una idea genial…


Juan
le soltó la mano y le cuchicheó con los ojos ardiendo de deseo, en tanto que
Carlota agarraba el móvil y activaba la cámara:


—¿Quieres
comprobar cómo tengo el palo mayor?


—¿Tienes
tu velero cerca? —preguntó Carlota, en su inocencia, mirando alrededor.


—Ardo
—respondió mirándola a los labios.


—¿Se
llama así tu barco?


—No.
Yo ardo, entero, solo de imaginar lo que puede ser esta noche.


—Sí,
dicen que va a ser la más calurosa del verano.


—Lo
será. La más ardiente, la más loca, la más salvaje. Infinita, inmensa, dura,
húmeda, profunda, implacable… —Juan hizo una pausa dramática, agarró un tenedor
de plata, trinchó un tomate cherry que se llevó a la boca, abrió despacio los
labios, los posó sobre el tomate, que tragó de repente y sin apenas masticar, y
susurró—: brutal.


Carlota
convencida de que ese tío estaba hablando en clave poética del calentamiento
global, levantó el móvil y le pidió:


—Acércate
un poco para que salgas en la foto.


—Como
si me pides que me acerque todo. Entero. Hasta el final. ¿Puedo? —preguntó
haciendo ademán de cogerla por el hombro.


—Sí,
claro… —respondió Carlota, que para salir mejor en la foto ladeó la cabeza.


—Apoya
la cabeza en mi hombro si quieres…


Carlota
lo hizo porque así quedaba la foto más simpática, más estilo: “mira, Martín qué
bien me lo estoy pasando con estos amigos” y luego le preguntó a Juan cuando
acabó de tomar las fotos.


—¿Quieres
que te las pase?


Juan
se acercó a ella y le susurró al oído:


—Pásemelo
todo, si tú quieres, dámelo: tu energía, tu luz, tu fuerza, tus ganas. Te lo
digo con respeto a tu libertad, tú decides, tú mandas, tú eliges si quieres que
esta noche orgasmen hasta las estrellas. Pídemelo y podrás dármelo todo: tu
esencia, tus miedos, tus ansias, tus deseos más ocultos, incluso esos que nunca
te atreviste a confesárselos a él… 


—Ajá
—farfulló Carlota convencida de que la perorata se trataba de la letra de una
canción.


Juan
al escuchar ese “ajá” rugió de deseo y, tras lamerse los labios muy despacio
con la vista clavada en la boca de Carlota, musitó:


—Sé
que sabes a agua de coco y yo quiero beberte, quiero llenarte, quiero lamer
hasta la más sinuosa de tus costas. Así que aquí me tienes, ansioso por
perderme en tus centros hasta que nos sorprendan los cielos violetas.


Carlota
sin dejar de pensar en quién podía ser el autor de esa letra, preguntó por si
sonaba la flauta:


—¿Enrique
Iglesias?


Juan
se soltó el moño, agitó la melena salvaje y le aclaró:


—Todo
es mío. Soy Juan Piamonte, JuanPi para los amigos, navegante, poeta y miles de
cosas más ¿no has oído hablar de mí? —Carlota negó con la cabeza y él
concluyó—: Te mueves poco por estos mares…


—Últimamente
no me muevo nada por ningún sitio. Pero me gusta mucho tu poema, tiene mucho…
—Carlota no tenía ni idea de qué decir y soltó lo primero que se lo ocurrió—:
carácter. 


—Es
lo que tú sacas de mí, lo acabo de improvisar.


Carlota
que por fin se percató del cariz que estaba tomando la conversación, agarró
nerviosa el móvil y murmuró:


—Yo
no he sacado nada, es solo tu talento. Por cierto, ¿tienes redes sociales para
mandarte las fotos?


—Estoy
en Facebook, etiquétame, por favor: así Pepa verá que sigo esperándola.


—¿Pepa?



 Juan
le mostró la cara interior del potente antebrazo donde tenía tatuada la palabra
“Pepa” dentro de un corazón.


—Un
sueño, un destino, una promesa. La gente navega buscando puertos seguros, los
mejores vientos, las más bellas puestas de sol, las aguas más cristalinas, pero
yo solo navego buscando un horizonte llamado Pepa. 


Carlota
respiró aliviada al escuchar ese nombre de mujer, incluso se sintió mal por
haber malinterpretado las intenciones de ese tío, al que tal vez solo había
inspirado esas palabras y no quería tener nada sexual con ella, pues era obvio
que amaba a la mujer cuyo nombre llevaba tatuado.


—Qué
bonito es sentir todo eso por alguien. ¿Ella dónde está?


—Lo
nuestro es complicado, como todo lo que merece la pena. Por eso no pierdo la
esperanza de que lo nuestro algún día sea. Y mientras tanto… Vivo y disfruto de
noches mágicas como esta en la que tú y yo nos encenderemos contra el mundo.


Dada
la capacidad de amar de ese hombre, la grandeza de su corazón y los ojos de
vicio con que la estaba mirando, Carlota cogió la copa de vino que tenía
enfrente, se la bebió casi del tirón y le explicó:


—Uf.
Verás yo es que no puedo encenderme… Qué más quisiera yo, pero es que…


JuanPi
se puso muy serio porque él de repente sí que se percató de todo:


—No
sigas —le interrumpió mesándose la barba—: te gusta otro y está sentado en esta
mesa… 















 


Capítulo 11


Carlota
negó con la cabeza ante la afirmación de JuanPi y aclaró mientras se servía de
un plato de algas wakame: 


—No
me gusta nadie, ni de esta mesa ni de ninguna otra. Rompí hace meses con mi
novio y estoy poniéndolo todo en su sitio otra vez.


—Perdona
que te diga y por supuesto con un respeto infinito, es solo una observación
objetiva y neutra: tú tienes puesto en su sitio hasta las pestañas.


Carlota
estuvo a punto de tirar el plato con las algas del ataque de risa que le entró
y confesó:


—Te
agradezco tus palabras objetivas y neutras pero sigo bastante tocada. Pero
bueno, la vida sigue…


—Y
tanto que sigue porque además de hacerme arder la sangre a mí, a Kazuki —que
era un japonés de unos cuarenta años que estaba sentado tres asientos más allá—
y a Julen el contramaestre que anda por ahí, nuestro doctor no deja de mirarte
con ojos golosos.


—No
creo —dijo después de probar la ensalada—: Me odia.


—Al
que debe estar odiando en este momento es a mí, por tener la suerte de tenerte
de compañera de mesa. 


—Me
he sentado aquí huyendo de él, es que yo no le soporto tampoco. Me atendió por
lo del dedo, pero fue muy impertinente. Además tiene una especie de
superioridad moral de lo más irritante, porque resulta que atiende a
comunidades pesqueras en África. Qué cretino: mi tía Lali es misionera en
Burundi desde hace treinta años y no se da tantísima importancia.


—Yo
le conozco desde hace tiempo y es un buen tío, pero si lo que quieres es
vibrar, sentir y gozar hasta que se te retuerzan los meñiques: fusiónate
conmigo, esta noche, tú y yo, solos, rodeados de mar y de estrellas. 


—Suena
ideal, pero ya te digo que…


—Te
falta pepino.


Carlota
le miró horrorizada por el giro radical hacia el símil de la huerta:


—¿Cómo?
—preguntó por si acaso no había escuchado bien.


—A
tu ensalada, ponle pepino que te va a encantar.


—Ah,
a la ensalada, claro, claro… 


Carlota
añadió unas rodajas de pepino a las algas y la verdad es que la cosa mejoró
bastante:


—¿Mejor
ahora?


—Sí,
mucho mejor…


—Y
si quieres que la noche acabe con fuegos artificiales, sintiendo cómo se te
remueve hasta la última de tus certezas con la fuerza y la contundencia de mi…


—¿Pensamiento?
—interrumpió Carlota a punto de atragantarse con las algas.


—Sí,
claro, yo me entrego con todo: mente, alma y corazón. Tú decides, imagina esta
luna y mi alfanje de fuego…


—¿Alfanje?


 —Sí,
un sable largo, de hoja ancha y curvada, capaz de llegar a todas partes,
incluso esas que harán que acabes gritando de puro placer, pidiéndome más y más
y más. Y yo, por supuesto que te lo daré. Todo. No pienso guardarme nada…


Juan
cogió entonces una ostra que un camarero acababa de dejar en la mesa, sin dejar
de mirar a Carlota, le pasó la punta de la lengua sutilmente como si estuviera
lamiendo un clítoris y luego se la zampó con voracidad.


—Madre
mía… —farfulló Carlota acalorada.


—Piénsalo…
Si no quieres que sea esta noche, la que tú decidas. Escríbeme al Messenger,
llámame o ven a buscarme desnuda de todo a mi barco. Pero ven… Si es lo que
deseas, por supuesto… Y siempre con muchísimo respeto… Todo esto con el respeto
máximo hacia tu libertad, tu decisión, tus ganas… 


—Sí,
sí, lo capto…


—Pues
ya me dices… Cuando quieras, cómo quieras y sobre lo que quieras. Arriba,
abajo, de lado, puedo navegar hasta todos tus puntos cardinales.


—Ya
te digo que me pillas en una época mala —le recordó aunque pensó que como
siguiera insistiendo iba tener que reconsiderar su postura, porque la verdad
era que ese tío estaba buenísimo.


—Lo
que desees, ya sabes dónde estoy… —repuso y mordisqueó un pedazo de pan de una
manera tan sensual que de repente a Carlota le entró la curiosidad de saber
cómo serían esos mismos mordiscos en las nalgas.


Y
se asustó. Se asustó pero al momento comprendió que la razón por la que se le
había ido la pinza era por la sequía. Desde lo de Martín no había estado con
nadie y eso tenía que pasar factura.


No
obstante, la cosa con el navegante no terminó ahí, porque cuando después de la
cena estaba acodada en la proa tranquilamente mirando al mar, él llegó por
detrás y le propuso:


—¿Te
hace un bañito?


Carlota
se dio la vuelta y vio cómo se quitaba la camisa, los botines y después los
pantalones.


—No
llevas bañador… —farfulló alucinada porque ese tío se había quedado con el
alfanje al aire.


—Nunca
llevo nada, me gusta sentirme libre. ¿Vienes?


Carlota
se quedó alucinada, sin saber ni qué decir… Menos mal que en ese momento
recibió una llamada y era Daniela que a mitad de la cena se había ausentado
junto con Giorgio, y desde entonces no los había vuelto a ver.


—Tía,
estoy metida en una bañera de espuma aquí abajo, hemos pasado a su camarote y
de ahí me ha traído al cuarto de baño. Giorgio se acaba de marchar a por
champán y he aprovechado para llamarte. Esto es un sueño, Carlotis, y no me
quiero despertar. Así que no me esperes para regresar al hotel, que te acerque
el guapazo del navegante o mejor vete con él a su barco y tíratelo que ya hemos
sufrido demasiado.


Carlota
muerta de la vergüenza por si JuanPi había escuchado a su amiga, se excusó con
él:


—Disculpa
un momento, que no hay buena cobertura. Me voy mejor hacia popa…


Carlota
voló hasta la otra parte del barco donde no había nadie y susurró:


—¡Tenía
al navegante a mi lado, desnudo y empalmadísimo! 


—Jo
qué bien. Perdona entonces…


—¡Para
nada! Si es que esto es una locura. ¿Qué hago yo teniendo un lío con un tío que
lleva tatuado en el brazo el nombre de otra mujer? —reflexionó en voz alta.


—Buah.
¡Será el nombre de la madre!


—Qué
va. Me ha contado la historia, es un amor contrariado y está colgadísimo de
ella. Así que ¿para qué voy a tener sexo con alguien que tiene un compromiso
emocional con otra persona?


—Chica,
pues para pasar un buen rato, tampoco lo compliques tanto. Y más si ya has
empezado. Por cierto… ¿Qué tal va la cosa? ¿Dónde te lo estás triscando en el
cuarto de invitados? Anda cuéntame detallitos morbosos…


—¿Cómo
se te ocurre? Soy demasiado romántica y el cóctel es demasiado peligroso:
navegante con moño, la noche, las estrellas, un barco… Uy, quita, quita… Además
tiene pinta de follarín consumado y corro el riesgo de enamorarme. Y eso sí que
no. No quiero más cuernos en mi vida… 


—Planteado
así, entonces que te lleve a casa el doctor, aunque le tienes contento…


—Menuda
novedad. ¡Me detesta! Bueno, como yo a él.


—No
lo tengo tan claro, porque estaba como celoso de verte tontear con el navegante.



—¿Celoso
por qué?


—Yo
que sé, será que no pasa de ti.


—No
creo. Lo que ocurre es que es un tío amargado y ya está.


—Tenías
que haber visto su cara cada vez que Piamonte te comía la oreja…


—No
me la comía, solo me susurraba cosas…


—Y
todas guarras, porque Giorgio dice que es un tío muy sexual…


—Uf.
Mejor no quieras saberlo…


—El
que lo sabe es Beltrán, por eso estaba que bufaba. No sé, tú verás… Giorgio me
ha dicho que en un rato van a acercarle a tierra junto a la parejita de belgas,
así que si quieres aprovechar y volver con ellos: tú misma.


—No
me hace mucha gracia la idea, pero como me quede un rato más con el navegante
esto puede acabar fatal…


Y
tras decir esto, desde la otra punta del velero, JuanPi le saludó con la mano,
para que no se le olvidara de que estaba allí.















 


Capítulo 12


Carlota
colgó el teléfono y escuchó una voz por detrás preguntar:


—¿Adónde
vas? ¿No se te ocurrirá ir a darte un baño?


Carlota
se giró y ante sus ojos estaba el doctor mirándola con una cara de cabreo
tremenda:


—¿Algún
problema? —replicó a la defensiva, porque muy doctor que fuera no era quién
para meterse en su vida—. Llevo la herida tapada y no creo que tenga tan mala
suerte que vaya a atacarme otra criatura marina.


Beltrán
recortó la distancia que los separaba y le cuchicheó:


—¿Te
parece poca criatura marina Juan Piamonte?


—¿JuanPi?
—suspiró echándose un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¡Es monísimo! ¡Le
adoro! 


—Te
digo lo de siempre, vaya ojo que tienes. Que sí, que es un tío simpático y tal,
pero tiene una concepción del amor muy diferente a la tuya.


—Buah.
¿Qué dices? —repuso envarándose y al hacerlo el escote de pico del vestido se
abrió hasta dejarle la mitad de los pechos fuera—. Si lleva tatuado el nombre
de su amor en el brazo, es tan romántico como yo.


Beltrán
no pudo evitar fijarse en el escote que era bonito, en los pechos redondos y
altos, pero como mero dato sin más. A él qué le importaba el vestido y el
escote… Nada. Él estaba allí únicamente para hacer una labor social. O eso
creía:


—Sí,
lleva tatuado en el brazo el nombre de una mujer, pero por su barco ha pasado
un regimiento.


Beltrán
sintió ser tan crudo, pero era un tío con una gran vocación de servicio público
y tenía que hacer algo para que esa incauta no sufriera. O al menos él estaba
convencido de que estaba allí por esa razón.


—¿Has
venido a protegerme? —resopló—. ¿Crees que soy tan mema como para enamorarme de
quien no me conviene?


—Por
supuesto.


—Te
equivocas —repuso retándole con la mirada—, porque por ejemplo yo jamás me
enamoraría de un tío como tú.


A
Beltrán no solo le sentó fatal esa réplica sino que no pudo evitar que la vista
se la fuera a la abertura del vestido bata de Carlota por la que se asomaba una
pierna de impresión. 


¿De
dónde había sacado esa pierna?, se preguntó. Y al instante se respondió que a él
qué le importaba que esa chica tuviera bonitas piernas y  le clavó la mirada
bastante molesto:


—Mira
¡en eso estamos de acuerdo! 


—Sí,
claro, por eso me acabas de mirar la pierna con ojos de pez carnívoro —dijo
cerrándose bien la falda.


—He
visto que tenías la falda abierta y… pensé que se te había roto —se justificó.


—Sí,
ya sí, claro como soy tan tonta: se me rompe la falda y yo no me doy ni cuenta…
Bueno, ¿quieres algo más aparte de prevenirme contra el bueno de JuanPi?


—Yo
no he dicho que seas tonta, sino que vas por la vida con demasiado corazón.


—Es
mejor ir con demasiado cerebro y ser más frío y amargado que un polo de
vinagre.


Beltrán
se echó a reír y preguntó cruzándose de brazos:


—¿Así
me ves, como un polo de vinagre? Si fuera así, no estaría preocupándome por ti.


—Jajajajajajaja.
Yo te importo una mierda, lo que te molesta es que la gente se divierta y sea
feliz. Por eso has venido, para aguarme la fiesta pero que sepas que…


Carlota
tuvo que interrumpir la frase porque JuanPi se acercó a ellos, en bolas y empalmado
y les dijo:


—Aquí
hay demasiada tensión sexual no resuelta.


Beltrán
le lanzó una mirada furibunda y masculló:


—No
todos somos como tú.


—En
eso tienes razón, dudo que haya en estos mares un tío con la libido tan alta
como yo. Y tan bien dotado, lo digo con humildad porque es algo que salta a la
vista.


—Ya
veo, ya… —murmuró Carlota con la vista puesta en el alfanje de fuego.


Beltrán
molesto por la cara de idiota que se le había puesto a la cándida de Carlota
ante la contemplación de la erección de Piamonte y extrañamente picado porque
él no era para nada competitivo, aclaró:


—Pues
creo que deberías empezar a dudar porque no eres el único que calza grande.


—¿Ah
sí? ¿Quién más? ¿Kazuki?  —preguntó Carlota con guasa.


—La
verdad es que no sé qué hago teniendo esta conversación tan ridícula —bufó
Beltrán, dando un manotazo al aire.


—Yo
sí que lo sé —opinó JuanPi—, te gusta Carlota y has venido para evitar que
nuestros cuerpos se fundan en una unión perfecta.


A
Beltrán le pareció tan absurdo que se tronchó de risa:


—Jajajajajajajajajaja.


—Sí,
pero no porque yo le guste —puntualizó Carlota—. Este ha venido porque es un
amargado y no soporta que los demás se lo pasen bien.


—Yo
veo demasiada química entre vosotros. Os he estado observando desde lejos y la
comunicación verbal no miente. Tú le estabas seduciendo…


Carlota
dio un paso hacia atrás y negando con las manos y la cabeza, habló horrorizada:


—¿Quién
yo? Juan, tío, no seas liante.


—No
soy liante, soy observador. Así que me piro, no sin antes desearos lo mejor. Si
tenéis niños, ponedle a alguno Juan. Me haría mucha ilusión.


Carlota
se quedó de pasta de boniato y le pidió al navegante:


—Juan,
por favor, deja de vacilarnos.


Juan
se puso muy serio, la cogió por los hombros y le dijo:


—Hablo
completamente en serio. Yo estas cosas las cazo al vuelo, ahora os detestáis
pero pronto seréis un solo cuerpo bajo estas estrellas que se las saben todas,
como yo. No será como hacerlo conmigo, porque yo soy el puto amo de la fusión
cósmica, pero este tío te hará feliz.


—Por
favor, Juan, ¿qué te he hecho yo para que me desees semejante horror? ¿Pero
cómo voy a cargar con este tiparraco?


—Eres
fuerte, sé que podrás soportarlo. Y si un día flaqueas, me llamas y te hago un
trabajo fino.


Y
tras decir esto, la atrajo hacía sí, y le plantó un besazo en los labios:


—Aunque
esté empalmado, es un beso desde el respeto, en recuerdo de esta noche —le
susurró al oído.


—Me
parece que el que sobra soy yo —masculló Beltrán que estaba atónito con la
escena.


—Tú
quédate con ella y cuídamela —le dijo Juan, que se apartó de ella y de un salto
se subió en la baranda de estribor.


—Tengo
el barco fondeado aquí cerca…


—¿Te
vas así? ¿Sin ropa? ¿Sin el móvil? ¿Sin las tarjetas? —preguntó Carlota
preocupada.


—Estoy
trabajándome lo de los apegos, suelo ir sin nada, pero los botines son de Gucci
y los estrenaba hoy. Llévatelos si quieres para tu gente de Tanzania… —le
sugirió a Beltrán.


—Uganda,
pero dudo que a los pescadores del lago George les puedan ser de utilidad tus
botines.


—Ya
si eso me los quedo yo y los vendo en el Chicfy —intervino Carlota y Beltrán le
lanzó una mirada reprobatoria—. Ya sé que son problemas del primer mundo, pero
tengo que cambiar la campana de la cocina.


Beltrán
resopló, en tanto que Juan se volvía a recoger el pelo con la goma negra que
llevaba en la muñeca. Y luego sugirió:


—Estáis
pidiendo a gritos un revolcón cósmico, no sé a qué estáis esperando y así
volvéis a tierra mucho más relajados.


—Yo
es que no soy de tríos, y menos con este… —se excusó Carlota—. Uf. Conmigo no
cuentes.


—Ni
conmigo tampoco, que ya me voy —replicó Juan—. Digo entre vosotros, discutís de
pura tensión sexual. Tenéis que resolverla pronto porque si no vais a tener
problemas de cefaleas, estreñimientos, dermatitis… En fin, que te lo explique
el doctor que seguro que sabe mucho de esto.


—¿De
qué sé mucho yo? ¿De quedarme a dos velas? —preguntó Beltrán mosqueado.


—De
medicina, tío. ¿Ves cómo estás de picajoso? Lo dicho, señores. ¡A gozarlo! ¡Buenas
noches! 


Y
tras despedirse con la mano y lanzarle un beso a Carlota, se arrojó de cabeza
al mar…















 


Capítulo 13


Un
rato después, ya subidos en la zódiac y tras dejar a la pareja de belgas en cala
Pinet, siguieron navegando hasta cala de Bou, sin que ni Carlota ni Beltrán se
dirigiesen la palabra.


La
embarcación la manejaba Toni, el miembro más joven de la tripulación, un chico
que iba concentrado en lo suyo y que tampoco hablaba para nada.


Y
así, con el silencio de la noche y con un dolor de pies enorme por culpa de los
zapatos criminales, Carlota solo anhelaba llegar al hotel para meterse al fin
en la cama.


Pero
mientras ese bendito momento llegaba, ella disfrutaba de la noche preciosa, de
la agradable brisa y de las estrellas que brillaban de una forma perfecta.


Lo
único que empañaba ese momento mágico era el doctor Amargeitor que iba con el
ceño fruncido y la mirada perdida en el mar, si bien en breve le perdería de
vista y con un poco de suerte para siempre.


—¡Qué
alivio que se hayan bajado estos! —masculló Beltrán, de repente, echándose los pelos
revueltos hacia atrás.


Aunque
al instante se le volvieron a revolver y Carlota no pudo evitar partirse de
risa:


—Si
quieres te dejo un coletero…


—¿Te
molan los tíos con moño? Pues conmigo no cuentes…


—Uf.
Mira que eres cargante, tío. Con lo a gustito que íbamos en silencio.


—Llevo
un buen rato mordiéndome la lengua porque la parejita babosín me estaba
poniendo de los nervios. Ya les veía follando delante de nuestras narices… De
verdad qué poco sentido de la intimidad, ¡esas cosas se hacen en casa de toda
la vida de Dios!


—Pareces
mi abuela, qué rancio eres hijo mío. ¡Deja que la gente sea feliz!


Beltrán
pensó que la ingenuidad de esa chica no tenía límites y decidió abrirle un poco
los ojos:


—Los
que hacen esa exhibición impúdica de sus sentimientos son todo menos felices.
Cuando veas a alguien haciendo alarde de su amor, tiembla. Y tiembla más si es
tu novio y empieza a poner en su muro cuánto te ama, cuelga en su Instagram
fotos de los inicios de vuestro idilio y lo que es peor: le da por comerte a besos
por la calle. 


—Mira
que eres retorcido ¿y por qué se supone que debería de temblar?


—No
falla, eso solo significa que se siente culpable y que tienes unos cuernos del
quince. 


—¡Buah!
¡Qué tontería! Mi novio me ponía los cuernos y era superpudoroso, jamás me hizo
una demostración pública de cariño. Ni siquiera íbamos de la mano…


—Tú
es que eres un caso aparte. Si no llego a aparecer, te habrías liado con Juan
Piamonte y a los tres días ya tendrías montado un buen megadrama. Y es que ni
aprendes, ni tienes remedio…


—Ya
tengo suficiente con el dolor de pies, como para soportar otro tormento chino.
Así que olvídate de mí un ratito y déjame disfrutar de la travesía.


—Los
zapatos destroza pies, uf, otra irracionalidad de las tuyas… Y no me puedo
olvidar de ti porque temo que en cualquier momento salgas con alguna de tus
ocurrencias y nos la líes parda.


Carlota
le miró ofuscada, resopló y replicó:


—¿De
qué estás hablando?


—Estoy
hablando de que no puedo ir tranquilo con una tía que le da por hacerse selfis
con crancas peludas.


—Mira,
tío, déjame en paz porque…


Carlota
no pudo decir nada más, pues de repente la zódiac se paró:


—¡Ya
la has liado! ¿Se puede saber qué coño has tocado? —le reprendió Beltrán a
Carlota que no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


—Pero
si ni me he movido…


—Nos
hemos quedado sin combustible —informó Toni, justo antes de comunicarse con el
patrón para informar de la situación.


—No
me puedo creer que seáis tan poco profesionales y no comprobéis el combustible
que queda antes de salir —le reprochó Beltrán muy cabreado.


—Ha
sido un fallo mío, pensé que la otra pareja iba a desembarcar en vuestra cala y
he calculado mal. Pero ya he dado aviso y en cuanto quede disponible la otra zódiac,
vendrán a por nosotros.


—¿Eso
dentro de cuánto será? Porque Kazuki vive en el quinto pino… —replicó Beltrán
apretando fuerte las mandíbulas.


—Una
hora y media, tal vez un poco más… Pero hace buena noche… ¿Musiquita, refrescos
y pistachos?


Beltrán,
atacado de los nervios, se puso de pie y le gritó a Toni:


—¡Si
la playa está ahí mismo, so gandul! ¡Saca los remos y déjate de musiquitas!


—Conmigo
no contéis para remar, tengo el hombro fatal… Y yo prisa no tengo, puedo
esperar tranquilamente a que nos rescaten —comentó Carlota tan pancha.


—¡Pues
yo no! En cuatro horas tengo que abrir el consultorio y no pienso ir de
empalmada. Así que venga, tío, pásame los putos remos…


Toni
se tocó nervioso el pendiente de la oreja y replicó encogiéndose de hombros:


—Da
como perezote ¿qué no?


—¿Perezote?
¡Te llevaba a ti tres meses a Uganda con mis pescadores y te ibas a enterar tú
de lo que es trabajar! ¡Vamos, mueve el culo de una puta vez! Yaaaaaaaaaaa.


—Qué
obsesión tienes con Uganda, hijo mío… —farfulló Carlota, mientras se echaba gloss
en los labios.


Beltrán
no le hizo ni caso, cogió los remos que le pasó Toni y al momento se pusieron a
remar, no sin antes advertirle a Carlota:


—¡Y
a la Reina de los Mares que ni se le ocurra hacer mofas de las suyas!


—Tío,
que yo paso de ti. ¿Cuándo te vas a enterar? Así que rema, rema, marinero…


Beltrán
gruñó, pero en la ofuscación encontró la fuerza suficiente para remar con tal potencia,
que se plantaron en la costa en apenas veinte minutos.


Veinte
minutos en los que estuvo remando con el torso descubierto para deleite de
Carlota, que no soportaba a ese tío, pero la verdad sea dicha: tenía una
espalda portentosa y unos brazos que daban gusto verlos.


Y
después de la travesía que Carlota disfrutó encantada, llegaron a la cala donde
se despidieron de Toni:


—¡Se
te va a caer el pelo, tío! De eso te juro que yo me encargo… —le advirtió
Beltrán sudoroso y agotado, tras darle unas collejas en el cogote.


—Ha
estado guay, así hemos hecho un poco de deporte —se justificó Toni.


—Tú
mejor vete buscándote otro empleo, campeón. 


Carlota
por su parte dio dos besos a Toni agradecida y le dijo:


—Muchas
gracias por este paseíto tan agradable, Toni. Has sido mi héroe.


—¿Y
yo no? ¡Pero si yo era el que iba tirando de la puta barca! —replicó Beltrán,
ofuscado, para variar.


—¿Tú?
Mira mejor no hablo…


Dejaron
a Toni en la playa y ellos caminaron hasta el hotel de Carlota…


Caminaron
por decir algo, porque cuando abandonaron por fin playa y ella se calzó otra
vez, esa mujer parecía:


—¡Si
hasta los recién operados de cadera caminan con más brío que tú! ¿Qué coño te
pasa en las piernas? ¿O tan solo estás buscando desquiciarme?


—¡Los
zapatos, ya te lo he dicho!


—¿No
pretenderás que te coja en brazos? Porque ya es lo que me faltaba para rematar
la noche.


—No
estaría mal, pero tengo una idea mejor.


Carlota
sacó del bolso XXL los botines de Juan Piamonte y se los mostró a Beltrán:


—¡Juan
debe calzar un 46! 


—Normal,
él lo calza todo grande… —le recordó Carlota.


—¿No
te los irás a poner?


Carlota
se quitó los tacones, se puso los botines, caminó un poco y a Beltrán le dio un
ataque de risa:


—Jajajajajajajajaja.
¡Eres la novia de Frankenstein! ¿Me dejas que te haga una fotito para que tu ex
se descojone durante tres semanas?















 


Capítulo 14


Carlota
no volvió a saber nada del doctor hasta que tres días después no le quedó más
remedio que presentarse en su consulta:


—¡Miss
Selfis! —exclamó al verla aparecer vestida como para ir de safari, con una cara
de preocupación tremenda y la mano en el vientre—. Tú por aquí otra vez, a ver,
déjame adivinar qué ha sido esta vez: ¿una lagartija, una pardela, un águila
pescadora?


La
verdad era que se había alegrado de verla, es más estos días sin disfrutar de
compañía no solo la había echado de menos, sino que todavía seguía matándose de
la risa cada vez que la recordaba caminando con los botines de Juan Piamonte.


—Calla
que vengo fatal —le pidió sentándose frente a él—. Y por supuesto que vaya por
delante que recurro a ti, porque más vale lo malo conocido que lo bueno por
conocer. Estoy sola. Daniela sigue en el velero con Giorgio, y la verdad es que
no me apetecía pasarme ocho horas en las urgencias del hospital. 


—Ya,
por lo de tu fobia a los médicos cabrones…


—Eso
he debido superarlo porque estoy aquí —dijo esbozando una sonrisa enorme a
pesar del dolor que tenía.


—No
sabes cuánto lo celebro. —Y era verdad, estaba feliz de verla de nuevo, tal vez
porque su presencia era garantía de risas a discreción, pero feliz en cualquier
caso—. ¿Y qué es lo que te sucede? —Beltrán se fijó en que estaba ojerosa y un
poco pálida y le dio por pensar que tenía toda la pinta de que esa criatura
había caído en las garras de algún grupo seudochamánico—: ¿No te habrá dado por
hermanarte con los espíritus y te has tomado alguna cosa rara buscando el
renacer interior? 


—¡Tío,
no soy tan lerda como te piensas! —replicó ofuscada.


—No,
no. Lerda no. Lo que pasa es que vas tan con el corazón en la mano, que mira
las consecuencias… Seguro que te fiaste de esa gente y te han colocado
dimetiltriptamina por trescientos pavos.


—¿Qué
dices? Me he hecho amiga de unas abuelas de Jaén que tienen más marcha que yo,
han venido con una Berlingo y lo que hacemos es recorrer calas. Y ya por la
noche, me descuelgo porque las tías siguen de fiesta hasta al amanecer…


Beltrán
lo intentó, pero no pudo porque de solo imaginársela recorriendo Ibiza en una
Berlingo con seis abuelas, le provocó tal ataque de risa que tuvo que beberse
casi medio litro de agua del tirón para sofocarla.


—De
verdad, que qué poco respeto el tuyo… —le soltó Carlota, bufando.


—Si
prefieres, te respeto a lo Juan Piamonte y te planto ahora mismo un beso en los
morros.


Carlota
puso una cara de asco terrible y dijo batiendo las manos:


—No,
gracias, que no quiero vomitar. Demasiado tengo ya con lo llevo encima…


—Tampoco
beso tan mal…


Y
de repente se acordó de Tesa que siempre le decía: “no besas nada mal”. Y luego
se quedaba con la vista perdida en el horizonte, cosa que le sentaba como un
tiro, pues estaba convencido de que estaba pensando en otros labios que sí que
besaban del todo bien. Y no los suyos, que de momento le servían, pero que no
le llenaban como aquellos que Tesa recordaba cada vez que se besaban.


—La
verdad es que es un dato que no me interesa para nada —apuntó Carlota, cruzándose
de brazos.


—Ni
a mí este tema… —repuso contrariado, solo de recordar aquellos besos con Tesa.


—Eres
tú el que lo ha sacado…


—Mejor,
centrémonos, ¿qué es lo que te ha ocurrido en tu periplo yayuno?


—No
te burles, que estas tías tienen más marcha que tú y que yo juntos. Anoche
estuvieron en una fiesta del Café Mambo y a las siete ya estaban de pie para
hacer una excursión a caballo por Formentera. Yo no he ido, porque con estas
molestias tan grandes…


—¿Molestias
dónde? ¿Lo de tu manguito?


—No,
no el manguito está mal como siempre. Más abajo… Tengo como calambres en la
parte baja del abdomen y hace un rato he orinado con sangre. 


—¿Te
ha pasado esto en alguna otra ocasión?


—No.
Y estoy cagada… Solo espero que no sea algo malo, no me gustaría morir ahora
que parece que estoy empezando a ver la luz. Es que todavía me quedan muchas
cosas por vivir.


—Ya…
—masculló Beltrán mientras escribía algo en el ordenador.


—Lo
de la excursión a caballo por Formentera, por ejemplo, pues es una de esas
cosas que me gustaría hacer antes de morir. Aunque no sé si yo con mi hombro
chungo podré montar a caballo sin pasar las de Caín. Pero bueno, me encantaría hacerlo
y si fuera enamorada hasta los tuétanos, mucho mejor. Y es que si soy sincera,
no me querría morir sin vivir un gran amor. Un amor en que yo lo dé todo, en el
que me entregue hasta las pestañas, como hago yo siempre, y que sea correspondida
en la misma medida. En fin, no sé qué hago hablando de esto contigo si no crees
en el amor.


Beltrán
pensó en aquella vez en que fue tan imbécil como para creer y salió tan
escaldado que desde luego que no volverían a pillarle en otra. Si bien, no se
lo dijo y en su lugar, habló:


—Te
juro que es la primera vez que me sueltan semejante chapa por una simple cistitis.


 —¿Tengo
cistitis?


—Voy
a pedirte un análisis de orina, pero sospecho que sí. ¿Has estado chingando?


Carlota
le miró espantada y, creyendo haber escuchado mal, replicó:


—¿Chin
qué? 


—Si
quieres te hablo mejor con la terminología de Juan Piamonte: fusionándote
cósmicamente.


—¿Yo?
¡Pero qué dices!


—Tampoco
sería extraño, es Ibiza, es verano y no paras de recorrer la isla con seis
abuelas vampiras.


—Y
además, modestia aparte, estoy de muy buen ver… No es porque yo lo diga…


Beltrán
pensó que sí, que era petarda como ella sola, pero tenía unos ojos azules
preciosos, una naricita muy mona, la boca jugosa, el cuerpo bonito, tan bonito
todo que no pudo evitar decir:


—Lo
digo yo también… 


Carlota
le miró extrañada y, tras pestañear muy deprisa, exclamó:


—¡No
me lo puedo creer! Tú diciéndome algo amable…


—Sí,
también puedo decirte que de esta me parece que no te vas a morir. Ahora
veremos el uroanálisis, pero me temo que te has pasado estos días con el
bañador mojado, has debido beber pocos líquidos y te has pillado una infección.


—Sí,
lo del bañador y los líquidos es cierto. Pero de triscar nada… Yo es que solo
lo hago por amor. Nunca he sido de vicios, ni fumo, ni bebo, ni tengo el
armario petado de bolsos. Solo tengo este… —dijo mostrándole su unibolso—. No
te digo más…


—Genial,
eso que te ahorras. Y a partir de ahora cámbiate el bañador mojado por uno
seco, los hongos y las bacterias proliferan cuando hay humedad y calor, toma
muchos líquidos y sigue el tratamiento que te ponga.


Carlota
respiró aliviada y se sintió tan feliz de saber que no tenía nada grave, que se
levantó de la silla y le dio un beso en la mejilla al doctor que se quedó
perplejo:


—¡Gracias,
porque no imaginas la angustia que tenía encima!


Carlota
volvió a sentarse toda sonriente, mientras Beltrán seguía todavía en shock, pues
con el beso había sentido una especie de corriente repentina que le había
atravesado el cuerpo entero.


Es
más, la sensación era tan extraña que le llevó a proponerle a esa chica, para
su más absoluto asombro:


—Si
quieres lo celebramos mañana cenando...


—No
te burles, por favor, que yo lo paso muy mal con estas cosas.


A
Beltrán no se le ocurrió nada mejor para justificar su arrebato súbito, que
decir:


—Vivo
en el campo en Santa Inés, entre almendros, naranjos y limoneros… Te lo digo
por si te apetece conocer otra Ibiza, antes de que te surja otra urgencia
médica de verano…


Los
dos se echaron a reír, mientras Beltrán seguía con esa jodida sensación en el
cuerpo.















 


Capítulo 15


Después
de que el análisis confirmara la infección urinaria, Carlota se pasó el resto
del día descansando en el hotel y a eso de las nueve de la noche, cuando estaba
arreglándose para bajar a cenar, recibió la llamada de Daniela.


—Car,
te llamo para decirte que sigo en el velero, ya sé que te dije que Giorgio era
para triscárselo tres noches, pero me parece que voy a repetir unas cuantas
más. ¿No te importa?


—No,
qué va, además me he pillado una cistitis y hoy no he salido con las Berlingo
—respondió mientras ponía el teléfono en manos libres para poder vestirse.


—¿Cistitis?
No sé cómo yo no me la he pillado también, porque estoy todo el día dale que te
pego.


Daniela
estaba tumbada en la proa del velero de Giorgio, esperando la puesta de sol y
lo único que llevaba encima era unas sandalias de Jimmy Choo que no podía dejar
de mirarlas.


—Eso
me preguntó Beltrán cuando fui a su consulta, que si había estado chingando. Ya
ves tú… —dijo mientras se ponía un vestido bata con estampado de palmeras.


—¿Fuiste
a verle?


—Claro,
si empecé a orinar sangre, me asusté un montón y él es lo malo conocido.


—Haberme
llamado, con lo que te impresionan estas cosas, imagino que lo pasarías fatal.


—Sí,
pero bueno Beltrán me atendió y hasta me invitó a cenar para celebrar que no
voy a morirme. Es que ya sabes lo hipocondriaca que soy.


—¿Y
vas a ir?


Carlota
en ese justo instante se calzó unas palas y al hacerlo se percató de que a su
pedicura le hacía falta un repasito que dejaría para después porque ya no le
daba tiempo. Luego, se fue al cuarto de baño y se peinó mientras respondía:


—Sí,
me va invitar a su casa, vive en el campo. 


—Oy,
oy, oy. Pues sí que va a avanzado esto. Deduzco entonces que ya no le detestas.


—A
ver, me parece un Amargeitor y un estirado, pero…


—Está
buenísimo, tía. No te justifiques.


—No,
o sea sí, está bueno, pero no voy a ir a cenar con él porque tenga nada sexual
en mente.


—Pues
el tío está para tenerlo…


Carlota
se miró al espejo y se vio el pelo tan raro por culpa de la humedad que decidió
hacerse una coleta y quitarse de líos, mientras explicaba:


—Ya,
pero como yo solo lo hago por amor. Pues me da lo mismo. Reconozco que está
bueno y tal, y nada más. Lo que me está pasando con él, es que no le soporto;
si bien, cuando estamos juntos me divierto. Tal vez hasta le esté cogiendo el
gusto al tira y afloja que nos traemos. No sé, ¿será que soy masoca?


Daniela
resopló, estiró una pierna, se puso a trazar círculos en el aire con la punta
del pie, a la vez que no dejaba de contemplar su flamante sandalia nueva y
respondió:


—Yo
creo que como sigas con el juego vas a acabar quemándote.


—Perdona,
pero la que ya está abrasada eres tú. Y eso que estás llena de odio…


—Y
sigo, pero estoy viviendo algo muy loco con él —susurró no fuera a ser que
Giorgio, que había bajado a la cocina a buscar vino, la sorprendiera sincerándose
con su amiga—: En la vida había conocido a nadie como él, es apasionado, es
fogoso, no se conforma, siempre quiere más, y no hablo solo del sexo. Es con
todo. Es un tío con una ambición y un poderío que me tiene alucinada, es un
torbellino, tiene una fuerza infinita, no para. Trabaja, se preocupa por su
familia, está pendiente de mí, y en la cama es… sobrehumano.


—¡Madre
mía! —exclamó Carlota, convencida de que su amiga iba a acabar enamorada hasta
las trancas. Pero no se lo dijo.


—Yo
no había navegado en velero en mi vida, jamás había hecho el amor rodeada de
estrellas, ni me habían traído el desayuno a cubierta. Giorgio es tan detallista
y generoso, por ejemplo como estaba sin ropa se empeñó en llevarme al Dalt Vila
a una tienda multimarca. Yo le dije que no, que no hacía falta, que fuéramos al
hotel a por mis bragas y mis siete trapajos, pero nada. No hubo forma. Se
empeñó en llevarme a esa tienda y me compró unos modelitos de caerse de
espaldas. Pero yo no me cuelgo de eso, bueno de las sandalias, sí. Me fleché
con unas sandalias de Jimmy Choo y no paró hasta que me las compró. Es lo más
bonito que he tenido a mis pies, después de mi gata Coco. Luego te mando una
foto, pero lo que me tiene alucinada al máximo es la relación con la madre.


Al
escuchar aquello Carlota por poco no se sacó un ojo con el rímel que se estaba
aplicando:


—¿Es
asfixiante y castradora? 


—No,
no qué va. Tienen una relación increíble. Yo es que como estoy acostumbrada a
que mi madre me llame solo cuando necesita dinero para ponerse implantes
dentales o hacer reforma en el baño, lo suyo me tiene flipada. Por lo que les
escucho hablar, ella sigue siendo una figura de autoridad y de respeto, pero al
mismo tiempo es tan amorosa con él que me tiene encandilada. Me encanta esa mujer,
es estricta y seria para los asuntos importantes, sabe perfectamente lo que
quiere, y no es para nada controladora ni ansiosa: escucha a Giorgio, lo
alienta, lo apoya, lo espolea… Con razón él es así… Con esa señora empujando
solo tienes la opción de ser el puto amo.


Carlota
sacó el gloss y, al tiempo que se lo aplicaba, opinó:


—Desde
luego que influye, en mi caso mi madre sí que es perfeccionista, hipervigilante
y controladora, ahora no me llama tres veces al día porque está ocupadísima con
mis sobrinos, pero la vez que me telefonea me achicharra la oreja. Y menos mal
que no sabe lo de mis percances veraniegos que si no ya se habría plantado
aquí. Y sí, puede que influya su legado emocional en que yo sea como soy, aunque
también debe haber un componente de temperamento. 


—Claro
que influye… Mira yo con mi madre egocéntrica, que jamás me puso una puñetera
regla ni un maldito límite, solo era ella, ella y más ella. La consecuencia es
que he ido por la vida sin norte, despendolada perdida, sintiéndome una puta
oveja descarriada. Y luego voy y caigo en los brazos de Roberto, otro que tal
baila, a ese le parió la prima chunga de Frozen, una tía fría y desapegada y
así salió, él que va buscando amor por todas las esquinas... 


—Ojalá
que lo suyo con Martín funcione.


—Lo
dudo. Más pronto que tarde se cansará y seguirá en su búsqueda infinita de
amor.


—Jo,
espero que no. Pobre Martín.


—Si
supieras la rabia que me da cada vez que dices: “pobre Martín”.


Carlota
salió del cuarto de baño, se miró en el espejo de cuerpo entero que había junto
a la cama y comprobó que estaba más o menos pasable. Bueno, a decir verdad, su
madre habría dicho que estaba hecha un adefesio con la coleta birriosa, el
estilismo sosísimo y la pedicura desastrosa, pero la cosa no daba para más. Y cuanto
al pobre Martín, le recordó:


—Es
que me da pena y quiero estén bien juntos. Es más creo que ha encontrado en
Roberto eso que yo por mucho que me esforzara no lograba darle.


—No,
por mucho que te esfuerces, las pingas no crecen así como así… —bromeó muerta
de risa.


—Calla,
anda… —Y apuró lo que le quedaba de agua de una botella de dos litros que tenía
sobre la mesilla de noche.


—¿Qué
te iba a faltar a ti, hija mía, si eres un pan de Dios? Pues un pedazo de
salchichón ibérico… ¡Menuda tranca tenía Roberto! 


—No
seas burra, por favor. Y de verdad que solo quiero que sean felices. Como tú…


—Estoy
en la gloria, Giorgio es el hombre ideal, pero no para mí. Él necesita una
mujer como él y no una flipada de la vida como yo, llena de carencias, que no
se siente a gusto en ninguna parte.


—Ni
siquiera en un velerazo donde estás a punto de ver una maravillosa puesta de
sol —ironizó Carlota.


—Sí,
pero tú me entiendes. Giorgio es un hombre de familia y necesita una pareja que
le haga sentir que tiene un hogar. Yo jamás le podré hacer sentir eso, porque
soy un culo de mal asiento.


—Quién
sabe, a lo mejor ya has encontrado el asiento perfecto.


—Giorgio
es un amor, pero no… La que quizá sí que lo ha encontrado eres tú, aunque solo
tengas en mente ir a cenar a casa del doctor para darle a los juegos de mesa.
Ninguno sexual, por supuesto… 


—Jajajajajaja.
Por supuesto que no. Yo con Beltrán lo tengo clarísimo, jamás pasará nada entre
nosotros. 


—Claro,
claro…















 


Capítulo 16


Al
día siguiente, de camino a Santa Inés por la carretera de San Antonio en un
Mini descapotable azul, Beltrán le dijo con guasa a Daniela:


—Cuando
te invité a cenar a mi casa, me refería a la ibicenca no a la ugandesa.


Carlota
que iba disfrutando del paisaje, con los pelos al viento, le miró y sin tener
ni idea de lo que estaba hablando replicó:


—¿Dónde
está el chiste? No lo pillo.


—Parece
que te has escapado del set de rodaje de Mogambo.


Carlota
se había puesto una camisa verde y una falda abotonada hasta la rodilla más
propia para perderse por algún territorio africano que por Ibiza en verano. Es
lo que tenía esperar hasta las terceras rebajas…


—Tenía
dos opciones o venir de safari o de gondolera. Al final lo he echado a suertes
porque sabía que te ibas a descojonar de mí de igual forma.


—Jajajajajajaja.
No, mujer, no. Jajajajajajaja. ¿Qué dices?


—¿Y
tú qué celebras hoy para que no luzcas tus maravillosas camisetas guarreras?
—dijo con la vista puesta en la camisa de estampado tropical que lucía Beltrán.


—Tengo
una colección de camisetas que no renuevo desde… Mmmm. No sé… ¿Unos ocho
años?


—Jojojojojojo.
Yo diría que más bien catorce o quince.


—Me
martiriza comprar ropa, pero hoy he hecho una excepción por ti  —reconoció
lanzándole una sonrisita.


—Oh,
qué honor —aseguró llevándose la mano al pecho.


—Más
que por ti es por tus selfis, para que queden más veraniegos y festivos —mintió
porque se había pasado más de dos horas de tiendas buscando algo decente con lo
que recibir a su invitada. Él no iba a ser menos que Piamonte con sus Gucci.


—Te
agradezco el detalle. La camisa es chula —observó Carlota que no pudo evitar
recordar la pedazo de espalda que tenía ese tío—, Martín, mi ex, tiene una muy
parecida de Zara.


A
Beltrán le dio rabia escuchar ese nombre, tanta que tal vez por eso hizo algo
que no había hecho en la vida: sacar pecho de marca.


—La
mía es de Dolce&Gabbana y los pantalones también… 


Él
prefería gastarse la pasta en su gente de Uganda, pero entendía que los del
sector textil también tenían que sacar adelante sus negocios. 


—Entonces
lo de Martín debe ser un clon.


—¿Y
te sorprendes? Todo en ese tío es trucho.


—Pobre
Martín, se enamoró y ya está. 


Beltrán
al escuchar otra vez el nombre de ese tío en boca de Carlota se alteró más
todavía, porque sin conocerle le caía gordísimo, no sabía bien por qué, pero
así era. Por eso decidió cambiar de tema…


—Toma,
esto es para ti —dijo tendiéndole una cajita de unos diez centímetros de largo
y cuatro de alto, envuelta en papel de regalo rojo y con una moña enorme
incluida.


Carlota
miró la caja alucinada y le preguntó extrañada:


—Madre
mía, ¿a ti qué te ha pasado? Oye, tú no te habrás equivocado con los informes y
en realidad estoy a punto de palmarla, porque tanta amabilidad en ti no es
normal.


A
Beltrán le traicionó el inconsciente y contestó:


—Estás
buenísima.


—Jajajajajajaja.


—O
sea, quiero decir que estás bien de salud. —Y buenísima también pero no se lo
dijo, obviamente—. Así que venga, déjate de rollos y ábrelo. Lo he envuelto con
mis propias manos, cosa que odio. Valóralo. La moña es un poco hortera, pero la
china que me la ha vendido dice que le encanta a la gente como tú.


Carlota
le miró perpleja y preguntó mientras se recogía el pelo en una coleta, ya que lo
tenía tan revuelto por el viento que iba a necesitar tres litros de suavizante
para desenredarlo:


—¿Cómo
yo? A saber qué retrato robot le has hecho de mí.


—Muy
mono, le he dicho que eres una chica soñadora, romántica, fantasiosa, ilusa,
cabeza loca y que hiperdimensionas la realidad por culpa de la neurosis.


—Jajajajaja.
¿Solo eso? Seguro que te faltan adjetivos… 


—Sí,
bueno, también dije: inteligente, con carácter, sensible, ocurrente, divertida,
dulce, preciosa…


Beltrán
se mordió los labios pues sintió que se había pasado veinte pueblos con los
puñeteros adjetivos.


—Tío,
te has tomado algo ¿es eso, no? —preguntó Carlota muerta de risa—. Porque tú
lúcido ni dices palabras bonitas ni me habrías traído bombones.


Carlota
abrió con cuidado la caja y antes de que pudiera ver el contenido, Beltrán
adelantó:


—No
son bombones…


—¿Y
qué es?


—Es
extracto de arándano rojo americano en capsulas, viene genial para la cistitis.


—Lo
que me mandaste me está yendo fenomenal.


—Tómate
esto también.


—Pero
te lo pago, que ya me has perdonado dos consultas.


—Ni
se te ocurra. Así me aseguro las cinco estrellas en la valoración de mi
clínica. 


—Ahora
entiendo por qué tienes un firmamento entero. 


—Todos
comprados.


Los
dos se echaron a reír y luego Carlota le agradeció una vez más que, a pesar de
todo, se hubiera portado tan bien con ella:


—Me
has tocado las narices como nadie, pero el caso es que para lo tuyo eres bueno.


—Y
eso que detesto las urgencias comunes, si me vieras en mi salsa en mi último
proyecto que es el cuidado y detección de la malaria, la tuberculosis y el VIH
te quedarías flipada. Bueno, no creo: antes te daría un síncope… 


—Como
lo sabes. Pero aprensiones aparte, tu trabajo me parece admirable.


—Como
el de todos…


—Soy
contable en una multinacional de seguros en Madrid: y me encanta mi trabajo, si
bien reconozco que no tiene la épica del tuyo.


—Por
supuesto que la tiene para mí los contables son mis héroes.


Carlota
creyó que una vez más la estaba vacilando y soltó:


—Jajajajaja.
Venga ya…


Sin
embargo, Beltrán en absoluto estaba tomándole el pelo:


—En
serio, cada vez que tengo que abrir el Excel me pongo enfermo. Me parece
admirable que haya gente que trabaje a diario con esas malditas hojas de
cálculo. 


—Yo
las uso para todo, me chiflan. Me encanta tenerlo todo bajo control… Supongo
que por eso llevo fatal los imprevistos, las sorpresas, los cambios repentinos…


Beltrán
puso cara de preocupación y acto seguido se sinceró:


—Yo
pensaba sorprenderte con algo, pero ahora no sé…


—Depende
de con qué vayas a sorprenderme, si me vas a meter en un hospital a que asista
a una operación a corazón abierto, te digo ya que no.


—Es
una tontería, había pensado en ver la puesta sol en un lugar que me encanta,
estamos casi llegando. Está al lado de mi pueblo y los hippies lo
bautizaron como “Las puertas del cielo”, se venían aquí colocados y alucinaban.
Yo he traído solo refrescos, como nosotros vamos chutados de serie.


—Eso
es cierto.


—Creo
que te puede gustar. Para mí es una de las puestas de sol más espectaculares de
la isla; así que, si te apetece, vamos… Y si no…


—¿Cómo
no me va a apetecer? Esa clase de imprevistos y sorpresas claro que me gustan…


Y
no solo le gustó, sino que se quedó completamente fascinada cuando tras aparcar
en un lugar cercano, Beltrán la llevó hasta el filo de un acantilado junto al
mar, en mitad de un bosque de pinos, con vistas a los islotes de Ses
Margalides.


Y
desde ese lugar presenció la puesta de sol más bonita de su vida, tan bonita,
tan mágica y tan especial que lloró por algo que llevaba tiempo sin sentir y que
se parecía bastante a la felicidad.















 


Capítulo 17


De
nuevo en el descapotable, mientras Beltrán conducía por un camino de difícil
acceso entre pinos, Carlota se lamentó una vez más:


—¡Qué
vergüenza que me hayas visto llorar! Y no será porque no he intentado evitarlo.
Pero no he podido, es que se me caían las lágrimas a plomo…


—¿Vergüenza
por qué? Yo voy tan contento de saber que te ha gustado hasta esos límites…


Carlota
arqueó una ceja y le comentó mosqueada:


—Eso
de los límites va con retranca ¿verdad? Quieres decir que son límites casi
histéricos, ridículos, cursis y petardos.


—No,
mujer, no. Pero creo que si llegas a tener un canuto en la mano, hasta habrías
levitado —bromeó mientras iban dando botes de lo mal que estaba el camino.


—¡Y
sin él! En mi vida he visto nada parecido, te lo agradeceré eternamente. Ahora
no sé por dónde me llevas por este camino de mierda, pero como me espere algo
similar a la puesta de sol, creo que no voy a poder resistirlo.


—Te
llevo a mi casa.


—¿A
tu casa se va por aquí? —preguntó agarrándose fuerte al asidero de la puerta.


—¿Ves
esa casa payesa en lo alto de la loma?


—¿Esa
casa como de hace tres siglos dejada de la mano de Dios? —preguntó convencida
de que estaba bromeando.


—La
misma. 


Carlota
se quedó alucinada y solo encontró una explicación:


—No
me digas que por culpa del problemón que tiene Ibiza de falta de vivienda has
acabado metido de okupa…


—Siempre
me ha gustado esta zona, ya has visto qué puesta de sol, así que cuando recibí
en herencia de una tía un piso en Madrid, lo vendí y me compré esa casa que
como bien has dicho tiene más de 250 años y hacía más de un siglo que no se
reformaba.


—Te
costaría un pastón adecentarla…


—Lo
he hecho todo yo, llevo como diez años con las reformas, y todavía me queda.
Como me ha tocado trabajar en sitios donde no había un fontanero en 500
kilómetros a la redonda, he aprendido a hacer un poco de todo: carpintería,
albañilería, pintura…


—Y
yo que no te imagino desatascando cañerías…


—Si
yo te contara…


Y
de repente, cuando estaban ya casi en lo más alto de la montaña, con las
estrellas encima, aparecieron en el paisaje de tierra rojiza infinidad de
almendros, naranjos y limoneros.


Carlota
solo pudo suspirar y dejarse llevar por la magia de ese lugar único.


—Esto
es maravilloso, es pura paz y energía —comentó Carlota al tiempo que Beltrán
entraba a la casa por un sendero bordeado de pinos.


—Yo
aquí paz poca. Vengo siempre que puedo y siempre a currar como un mono. No
falla. Los que sí que lo disfrutan son mi hermana y sus cinco hijos. Han estado
aquí hasta ayer que gracias al cielo que se fueron.


—Veo
que eres muy familiar.


—Un
rato… Digamos que tres cuartos de hora.


—Yo
sí lo soy, pero mi hermana vive lejos y no veo mucho a mis sobrinos. Y cuando
los veo tengo la sensación de que sus padres se ponen muy nerviosos, como si
fuera una mala influencia para los niños.


Beltrán
aparcó el descapotable junto a una parra y preguntó divertido:


—¿Les
has llevado a hacerse selfis junto a las vías dos segundos antes de que pase el
tren o eres más de retratito familiar junto a los fantasmas del cementerio?


—Supongo
que temen que les contagie alguna de mis cosas. Ellos son tan perfectos. Dos
absolutos triunfadores.


Beltrán
abrió la puerta del coche para que Carlota saliera, mientras replicaba:


—El
mundo sería infinitamente mejor si padeciera un contagio masivo de tus cosas,
de todas tus cosas.


Carlota
se bajó del descapotable alucinada porque el doctor esa noche estaba más que
irreconocible:


—¿De
verdad que eres tú o estoy hablando con el gemelo encantador de Beltrán?


—Y
eso que he tenido que atender a una intoxicada por pastillas triposas y
alcohol que me sacaba una cabeza y que aparte de escupirme cuanto ha querido,
mira cómo me ha puesto —dijo mostrándole los brazos arañados.


—No
me extraña que odies las urgencias de verano. —Carlota se fijó en los arañazos
y también en las mazas que tenía el doctor y exclamó—: ¡Qué horror! —Porque la
profesión de ese hombre era de alto riesgo y porque también era un horror que
estuviera fijándose en los brazos de ese tío. 


—Aunque
a veces tengo suerte y llegan pacientes como tú…


—Mentiroso
—repuso negando con la cabeza. 


—Te
lo digo en serio, jamás he conocido a nadie como tú.


Y
no estaba mintiendo, Carlota era una chica tan diferente a todas que le tenía
completamente descolocado.


—Como
no sé si tomármelo como un cumplido o como un zasca, prefiero hacer como que no
he escuchado.


Beltrán
cogió una rosa de las muchísimas que tenía en el jardín de la casa y se la
entregó en señal de paz:


—Para
ti. Esta especie me la traje de Irán…


—¿Y
has plantado tú todo esto?


—Sí,
y no es por presumir pero también he cargado con el tablón de madera maciza que
descansa sobre los maceteros —dijo señalando a una mesa junto a un banco con
cojines marroquíes.


—Ahora
entiendo por qué estás tan cachas. 


—Todo
se lo debo a la gimnasia obrera.


—¿Y
la piscina también es cosa tuya?


—Era
una alberca que he apañado como piscina a base de pico y pala.


—Dios
mío, si acabas harto de la medicina, puedes pasarte directamente a la construcción.


—Soy
un mero aprendiz, espera que te enseño más cosas… 


Y
la condujo hasta la casa en la que lo primero que le llamó la atención a
Carlota fueron los suelos formados por un mosaico de piedras pequeñas:


—¿Esto
también es obra tuya? ¿Has tenido la paciencia de ir poniendo piedra a piedra?
Quién lo diría con lo crispado y colérico que pareces.


—No
lo soy todo el rato. Te aseguro que podría haberme puesto con las piedras, que
por cierto son de mar, pero estaban cuando compré la casa.


—¡Cómo
me gusta! ¡Piedras de mar! —exclamó agachándose y tocándolas.


—Me
alegro de que te gusten. Y obra mía son las paredes que encalé, los azulejos
que pinté hace un par de años, esa estantería, la mesa y las sillas del
comedor…


Carlota
se quedó fascinada contemplando el mobiliario y luego dijo:


—Lo
flipo contigo, hasta eres carpintero…


—Ya
quisiera, pero no… Solo me defiendo.


—Ya
me gustaría defenderme así. Tienes una casa con mucho encanto, las alfombras
por cierto me fascinan.


—Son
de Afganistán, el amor por las alfombras me viene de mi abuela que decía que
solo necesitaba para ser feliz unas buenas alfombras y flores.


—Tienes
flores frescas por todas partes.


—Sí,
pero la receta de mi abuela conmigo falla.


Carlota
que estaba frente a él, preguntó extrañada:


—¿No
eres feliz? 


—¿Y
quién lo es?


—Si
no lo eres tú ¿quién lo va a ser? Eres médico vocacional, tienes este pedazo de
paraíso y tienes salud ¿qué más quieres?


A
Beltrán se le pasó por la cabeza una idea de lo más loca, pues lo que quería
era tan sencillo como besarla. 


Sí,
besar a la paciente más petarda que había tenido jamás y que de esa forma, y a
poder ser, se le acabara contagiando todo lo suyo.


Todo
eso en lo que él creyó alguna vez y que sentía ya tan lejano.


No
obstante, se temía que ya no había esperanza para él, y posiblemente era lo
mejor:


—Tienes
razón…


—Ya
sé que todo es una mierda y que desearías que el mundo fuera mejor y más justo,
pero para ello luchas cada día a brazo partido.


—Así
es… —susurró Beltrán mirándola a los ojos azules que esa noche encontró que
eran más azules que nunca. Dolorosamente azules.


Carlota,
sin dar crédito a lo que estaba escuchando, pidió:


—Dame
caña, tío, que me tienes muy mal acostumbrada y como sigas dándome la razón voy
a acabar roncando.


Y
Beltrán, para su pasmo más absoluto, se vio respondiendo como si se le hubiese
metido Juan Piamonte dentro:


—Yo
te doy lo que quieras, lo que me pidas…










  

    




     


    Capítulo 18


    Media
hora después, Beltrán seguía abochornado por la propuesta piamontesa a la que
Carlota no había dado ninguna importancia.


    De
hecho, seguía fascinada con las vistas al valle que tenía la terraza, donde
estaban cenando ensalada payesa de la huerta de Beltrán.


    —Mira
que cuesta llegar a tu casa, pero estar aquí arriba es un lujo.


    —Y
ya verás de día… —dijo, aunque al momento se puso nervioso por si a Carlota le
daba por interpretar aquello como que le estaba proponiendo que pasara la noche
con él, por eso añadió—: Quiero decir, otro día que quieras venir de día…


    Y
ella, que estaba a su bola disfrutando de todo, replicó:


    —Yo
encantada, cuando quieras…


    Beltrán
se sintió un memo integral, si bien decidió no darle más vueltas y levantarse a
por las focaccias caseras que había preparado también con productos de
su huerta:


    —Me
enseñó a hacerlas un italiano que conocí en Turquía y están elaboradas con
tomate, romero, cebolla, calabacín y pimientos de mi casa.


    —Tiene
una pinta increíble.


    —Es
muy fácil de hacer, si quieres te paso la receta.


    —Para
qué, si las voy a quemar. A mí la cocina se me da fatal y como tuviera que
comer con lo que sale de mi huerta, me moriría de hambre. No me duran las
plantas nada, ¿será que tengo unas energías raras que ellas captan?


    —Si
captaran las energías raras a mí no me saldría ni un pimiento —habló Beltrán
mientras pensaba que Carlota era pura energía blanca, luz incluso en medio de
la oscuridad más desoladora. Pero no se lo dijo no fuera a descojonarse en su
propia cara. Y bien merecido que lo hubiese tenido por CURSI. Así
en mayúsculas, cursiva y negrita.


    —Eso
es verdad, porque mira la energía negra que tienes de Amargeitor y vives en
medio de un vergel.


    Beltrán,
que casi se atragantó con el vino al escuchar aquello, replicó:


    —Tampoco
soy tan Amargeitor, a veces hasta canto en la ducha.


    —Imagino
que canciones de Extremoduro para arriba…


    —Yo
soy de boleros, canto canciones muy románticas, aquí donde me ves.


    —Jajajajajajaja.
¿A modo de exorcismo, no? Para que salga toda esa basura de dentro de ti…


    Beltrán
pensó que era una pena, pero pudiera ser que Carlota tuviera razón, por eso
musitó:


    —Quizá
sea el motivo…


    —¿Quizá?
Jajajajajaja. ¡Estoy segura! —exclamó Carlota convencida.


    Y
así, siguieron hasta que acabó la cena y Beltrán propuso que se tomaran unos
mojitos sentados en unas hamacas que había junto a la piscina.


    —¡Qué
gustazo estar aquí! —exclamó Carlota estirándose y lanzando las palas al aire.


    Y
justo en ese momento, a Beltrán se le ocurrió algo de lo más tonto: le entraron
unas ganas tremendas de hacerse unas fotitos con ella, pues él no iba ser menos
que Juan Piamente, por lo que le propuso:


    —¿Quieres
que nos hagamos unas fotos para que se las mandes a tu ex?


    —Paso
—respondió—, estoy tan a gusto que no pienso moverme de aquí.


    —Mira,
me alegro —y se alegraba nivel Dios de que por fin sacara de su vida a ese tío—,
porque tu pasotismo evidencia que estás superando la ruptura. 


    Y
tras decir esto, Beltrán estuvo a punto de sugerir que brindaran por ello, si
bien decidió reprimir su alborozo, por si acaso Carlota se mosqueaba.


    —Es
que fue tremendo —confesó mientras dejaba vagar por la vista por el cielo repleto
de estrellas—, imagina el shock que de pronto te enteres de que tu novio
está liado con uno de tus mejores amigos.


    —O
sea ¿cómo? —preguntó Beltrán que no lograba hacerse una composición de lugar.


    —Martín
y yo conocimos a Daniela y Roberto en clases de baile de salón y nos hicimos
amigos, salíamos a bailar, nos íbamos juntos de fin de semana y hasta de
vacaciones. Lo normal…


    —Ya
—masculló Beltrán, aferrado al mojito. 


    El
pobre de Martín bailaba, pensó, y si ya le caía gordo, con ese pequeño dato: le
odió más todavía, pues Beltrán para su desgracia era arrítmico perdido.


    Y
mientras Beltrán se lamentaba de no haber sido bendecido con el don del baile,
Carlota siguió con su relato:


    —Pero
un día… —Carlota respiró hondo y le pidió—: Espera… 


    —Tranquila,
yo no tengo prisa…


    —Es
que cuesta, ya no me duele, de eso me estoy dando cuenta, que siempre que
rememoraba la noche de autos me ponía malísima, sin embargo ahora estoy bien.
Un poco nerviosa, pero de p.m., la verdad.


    —Si
te incomoda contarlo, no sigas…


    —Tranquilo,
puedo hacerlo... Así lo comprenderás todo. Sucedió que un día Daniela regresó a
casa antes de tiempo y se encontró a Martín haciéndole una comidita a Roberto.


    —¿Cómo
comidita?


    —De
rabo de toro.


    Beltrán
se mesó la barba a la vez que determinaba si aquello era una puñetera broma o
estaba diciéndole la verdad:


    —¿Rabo,
rabo? —Carlota asintió con una cara tan seria que no había lugar a dudas. Esa
chica estaba diciendo la verdad y nada más que la verdad—. ¿Estaban liados?
—preguntó Beltrán trasegándose el mojito del tirón.


    —Según
Martín fue solo ese día, según Daniela comenzaron su romance hace dos años,
durante unas vacaciones que fuimos los cuatro juntos a Punta Cana. Ellos solían
irse juntos a bucear, mientras nosotras nos quedábamos en la piscina. Y ahí
debió pasar ya algo, porque Daniela dice que una noche le pilló un chupetón a
Roberto en sus partes. 


    —No…
¡Tú pobre Martín te salió mamoncete!  


    Carlota
se echó a reír y le encantó, pues poder por fin reírse de todo era una
auténtica liberación:


    —Uf.
Sí. Pero espera que termino de contarte: Roberto juró que en ningún momento se
había separado de Martín y que el chupetón se lo había hecho mientras buceaban,
al golpearse contra una roca. La cosa era un poco extraña, pero le creyó…  Y a
mí cuando Martín me contó lo del golpe, la verdad es que me dio hasta risa.
Además como Martín era hetero ¿cómo iba a figurarme que estaba liado con
Roberto? Roberto es bisexual, pero Daniela jamás tuvo celos de nosotros. No
éramos su tipo. A él le gustan las tías voluptuosas como Daniela y los tíos
macizorros de gimnasio, nada que ver con Martín que el pobre es gordito, con
poco pelo y gafas enormes.


    Beltrán
no lo pudo evitar, tal vez porque se le subió el mojito, pero se mató de la
risa:


    —Jajajajajajajajaja.



    —¿Qué
es lo que te hace tanta gracia? —preguntó Carlota divertida.


    —Que
ahora entiendo lo del chupetón, vaya si tenía hambre tu gordito bailón. Digo
mamón… Jajajajajajaja.


    Carlota,
quién se lo iba a decir, de repente se encontró riéndose de su propio drama:


    —Es
que tenía el colesterol alto, estaba a dieta estricta, tal vez por eso vio un
ibérico y… ¡No le arrancó el salchichón con los dientes de milagro!


    Los
dos se echaron a reír y luego Beltrán se levantó a prepararse otro mojito:


    —¿Tú
no quieres? —le preguntó a Carlota.


    —No,
yo con este estoy bien.


    —¿Estás
bebiendo los dos litros que te dije para lo de tu infección?


    —Sí,
no paro de beber… Gracias por preocuparte por mí.


    —No
hay de qué, es mi vocación de servicio —mintió porque esa chica estaba
empezando a importarle de verdad.


    Era
absurdo, la conocía de hacía nada, pero pensaba en ella más de lo normal, le
gustaba más de lo normal y cuando estaba con ella se reía muchísimo más de lo
normal.


    ¿Qué
le estaba pasando?


    No
tenía ni idea. Tan solo que se estaba preparando un segundo mojito, él que rara
vez le daba al alcohol.


    Pero
es que estaba inquieto, con un nerviosismo extraño, pero al mismo tiempo se
sentía tan bien como no recordaba. Y eso que venía de padecer el ataque de la
gigante yonqui borrachina…


    Es
más, si no llega a ser por Carlota, esa misma noche habría llamado a su padre y
le habría advertido de que esa era la última humillación que soportaba. Que lo
sentía mucho por su maldito consultorio ibicenco pero que se piraba a Uganda
echando leches.


    Sin
embargo, gracias a esa criatura que le miraba con cara de admiración, estaba
bajo las estrellas perfectas con una sensación ridícula de estar a punto de
flotar de felicidad.


     —Admiro
tanto al personal sanitario… —musitó ella.


    Y
a él le dio una rabia tremenda, porque a quien quería que admirara era a él y
solo a él, aunque no lo mereciera por cretino, y los demás sanitarios que se
jodieran y se buscaran a otra.


    Ahora
que iban a tener difícil encontrar a alguien como Carlota, porque esa chica era
lo más especial que había conocido en la vida… 


    



  









 


Capítulo 19


Después
de que Beltrán apurase su segundo mojito, Carlota se quedó mirándolo con unos
ojos que él encontró tan deliciosos como un helado de tres bolas, y le dijo:


—Muchas
gracias por esta noche, me has ayudado un montón.


—Es
al revés, gracias a ti por aguantarme.


—Qué
va, ha sido un placer. Y encima has logrado que por primera vez haya podido
distanciarme lo suficiente de mi drama como para echarme unas risas. Y eso no
sabes lo importante que es para mí.


—Yo
solo he sido el mismo borde insoportable de siempre… No he tenido ni que
esforzarme.


—Yo
ya te voy soportando más…


Beltrán
sintió como se le subía un no sé qué desde el estómago a la tráquea y pensó si
no sería una hernia de hiato… ¿Pero sin reflujo? ¿Y así, sin más?


Decidió
no hacerle mucho caso y servirse otro mojito, porque no tenía ni idea de qué
coño decir ante semejante confesión.


—Tengo
mucha sed, voy a por otro mojito.


—Ponme
otro a mí… Espero no ponerme borrachita.


El
que esperaba no ponerse borrachito era él, que no solía beber y podía liarla
parda en cualquier momento, dado el estado de estupidez transitoria en el que
se encontraba y que le hacía decir cosas como:


—Quédate
esta noche a dormir conmigo.


Sin
embargo, a Carlota la propuesta le pareció de lo más lógica:


—Te
lo agradezco porque me da miedo hacer el caminito de regreso por la ladera con
un taxista que no conozca la zona.


—Yo
te bajaría pero con lo que llevo bebido…, y no bebo ni en Nochevieja, como
siempre estoy de guardia. Pero hoy, no sé…


—Yo
sí, bebes porque te pongo enferma.


—No,
qué va… —mintió mientras se llevaba la mano al estómago, pues ahí estaban otra
vez esas cosas raras dando por saco.


—Aunque
sea mentira, gracias de todo corazón.


—Es
cierto…


—Puede
ser también que yo esté cambiando. Llegué a la isla convencida de que había
sido un error, y aquí he empezado a reconciliarme con la vida.


—¿Y
eso? —preguntó Beltrán a la vez que preparaba las bebidas.


—Aunque
ya había logrado perdonar al pobre Martín, yo estaba convencida de que jamás
podría volver a confiar en nadie, que la traición y la decepción habían sido
tan grandes que nunca podría volver a entregarme igual…


Llegados
a ese punto de la noche, a Beltrán le entró un pánico súbito, pero pánico al
estilo ataque de ansiedad de manual de literatura médica de primero, de solo
pensar que Carlota se había enamorado.


¿Pero
de quién? ¿Del socorrista del hotel? ¿De un yayo comprensivo y tierno, amiguito
de las Berlingo? ¿O tal vez de alguien del trabajo con el que ya tendría algún
rollo?


Respiró
despacio para no acabar hiperventilando y se atrevió a preguntar:


—¿No
me digas que te has enamorado como una perra en celo?


—¿Qué?
No, no… Sin embargo, por primera vez siento que sí que podría hacerlo, te
parecerá una tontería pero después de los percances que he tenido y que me he
visto con un pie en el otro lado, he tenido como una iluminación, y me he dado
cuenta de que esto merece la pena. Te vas a descojonar de mí, pero esta tarde
estaba en la piscina debajo de un pino, mirando el cielo a través de sus hojas
y he sentido la certeza profunda de que merece la pena amar, aunque te salga de
puta pena, como a mí. Y es que no hay más que mirar alrededor para darse
cuenta. El mar se pica pero no tiene miedo y regresa la calma. Mira este campo,
seguro que soportó tormentas terribles, pero aquí está más esplendoroso que
nunca. Creo que en el amor pasa igual, a veces nos traicionan pero hay que
seguir amando, confiando, dejándose la vida entera en cada beso.


—Madre
mía —farfulló Beltrán que con lo del beso se puso duro de repente.


—Soy
una moñas. Perdóname.


Beltrán
se acercó a ella por detrás y le pasó el refresco por encima de la cabeza para
que no se percatara del impacto que habían tenido esas palabras en él.


—No
tengo nada que perdonar, solo felicitarte por tener tantas agallas. Todas las
que yo no tengo —reconoció sentándose en la hamaca con el tercer mojito.


—¿Pero
a ti qué te pasó? ¿Quién te hizo daño?


—Di
mejor quién me arrancó el corazón y se lo comió con patatas.


—Vaya,
lo siento.


Beltrán
volvió a darle al mojito y negó con la cabeza:


—No
hay nada que sentir. Ella estaba casada, tenía doce años más que yo y me metí
solo en la boca del lobo. Pensé que lo tenía bajo control, pero como pasa con
todas las drogas acabó conmigo. Me dijo que me quería, que iba a divorciarse y
las clásicas patrañas de estas relaciones. Cuando se cansó de mí, me mandó a la
mierda y no volví a creer más en el cuento.


—Pues
insisto en que lo lamento mucho.


—Más
lo lamento yo que no tengo tus huevos, digo ovarios, y me he refugiado en
amigas que me besan mientras piensan en otros.


Beltrán
dio un sorbo al mojito, si bien se sintió tan mal que le dio otros cuantos más
hasta que se lo bebió entero.


—Es
que eso debe ser tan triste…


—Ya
te digo y más estando en Uganda. Allí te encuentras animales follando por todas
partes: chimpancés, leones, elefantes, hipopótamos y lo hacen de verdad, como
tú dices, dejándoselo todo. Y yo cuando les veo me pregunto ¿algún día tendré
cojones para follar así?


Ahora
la que se bebió el mojito del tirón fue Carlota que solo atinó a decir:


—Me
han dicho que en Uganda es todo muy bestia, que apenas está desarrollado el
turismo…


—Y
el que te lo ha dicho seguramente habrá ido a una reserva, por donde yo me
muevo créeme que es mucho más que bestia. Hay lugares donde sientes a cada
instante que estás a punto de morir… 


—Sí,
igualito que yo con mis percances veraniegos… ¡No me extraña que pensaras que
soy patética!


—¿Patética?
Tía, eres mi ídola, después de lo que te hizo ese mamón todavía tienes el par
de decir: sigo creyendo en esta puta mierda. Joder, hay que ser muy fuerte para
tener esa convicción.


—¿Y
tú de verdad que no te has vuelto a enamorar? 


—No,
en Uganda me he dejado a una amiga con la que me lío cuando nos apetece. Pero
no es amor… Ella debe tener en mente a alguien porque esas cosas se sienten:
cuando follas y tu compañera está en otro sitio. 


—Jo
qué triste. Yo es que para estar así, prefiero no hacerlo…


—Ya,
pero aquello es duro. El wifi va de culo, el teléfono más de lo mismo, no
tienes a tu gente cerca y siempre necesitas un abrazo que a veces se acaba
yendo de madre. Solo es eso…


—¿Y
no echas de menos enamorarte?


Beltrán
sintió unas nauseas repentinas, ¿sería por los putos mojitos o por el asco que
estaba sintiendo por sí mismo?


No
tenía ni idea, el caso fue que respondió:


—¿Puedes
echar de menos algo en lo que no crees?


—No
es cuestión de creencia, el amor existe. Y como dice Lope: “quien lo probó lo
sabe”.


Beltrán
comenzó a sentir un ligero mareo mezclado con asco y además se notaba cada vez
más espeso y con lengua pesada de los borrachos. Tal vez por eso se atrevió a
confesar:


—Cuando
has dicho antes lo del “besar dejándoselo todo”, me han entrado unas ganas
infinitas de que me besen así.


—Es
que yo no concibo los besos de otra forma. O te das entera o te quedas en casa
ordenando los armarios.


Beltrán
se mordió los labios y, haciendo esfuerzos ímprobos por no vomitar ni que sus
palabras fueran un puro farfullo, preguntó:


—¿Y
tú me besarías a mí así?


Carlota
se quedó perpleja, porque a pesar de que era obvio que ese tío iba pasado de
mojitos, sentía que había verdad en su pregunta. Y además de quedarse muda
mirando a la persona que más le había desquiciado en los últimos tiempos,
sintió vértigo, un vértigo brutal, que para su asombro no le dio nada de miedo.


Tal
vez por eso suspiró, se mordió los labios, carraspeó un poco y musitó:


—Verás
yo…


Carlota
no pudo decir nada más, ya que Beltrán se incorporó un poco, se echó a un lado
y vomitó.















 


Capítulo 20


Cuando
Beltrán se despertó en calzoncillos, con un dolor de cabeza tremendo y Carlota
al lado durmiendo plácidamente con una camiseta de las suyas puesta, se temió
lo peor.


¡Habían
tenido sexo y no se acordaba de nada! Esa chica le habría besado dándoselo todo
y él se lo había perdido por cobarde, porque eso es lo que era.


Se
había refugiado en los puñeteros mojitos para no enfrentarse a la verdad de que
Carlota le gustaba.


Era
incomprensible, ilógico, absurdo, porque a cuento de qué estaba sintiendo cosas
por alguien que no tenía nada que ver con él, que le sacaba de sus casillas,
que jamás en la vida se iría a vivir a Uganda o donde fuera que le llevaran sus
tareas humanitarias.


Porque
esa era su vida, su trabajo y no pensaba renunciar por nada, ni siquiera por un
gran amor, si es que eso existía.


De
momento, no podía dejar de pensar en Carlota, sentía una alegría extraña cuando
estaba con ella y una tristeza más tonta todavía cuando se iba, le gustaba
hacerle reír, le gustaban sus manos, su pelo, sus ojos… Y sobre todo le gustaba
su carácter, ¡todo un descubrimiento! Parecía una ñoña de primera y en realidad
tenía la garra de la leona más fiera.


Y
él por gilipollas se lo había perdido todo.


Seguramente,
había pasado una de las noches más memorables y no recordaba nada.


Ni
un beso… Un beso que debía haber sido brutal, tal vez el más intenso y
apasionado de su vida, el más de verdad.


 Se
incorporó para ver si había en el suelo restos de envoltorios de preservativos
o los condones mismos usados, pero no vio nada. Claro que también Carlota debía
ser una chica limpia que se habría deshecho de ellos convenientemente. Igual
que la ropa interior, los dos habían amanecido con ella puesta, pero tal vez
había sido idea de Carlota pues por las noches refrescaba…


Sí,
sería por eso, Carlota era siempre tan prudente.


Tan
prudente y tan rematadamente sexy…


Grrrrrrrrrrrrrr. Y se lo había
perdido todo por idiota. Gruñó de pura rabia y luego se preguntó:


¿Y
ahora qué?


¿Llevarle
el desayuno a la cama con flor incluida y sonrisa de: “ha sido la mejor noche
de mi vida”?


Y
después podía proponerle una puesta de sol en Punta Galera y cenita romántica
en San Miguel…


Desde
luego, no se podía creer que estuviera haciendo planes para tener una cita con
Carlota.


Pero
le encantaba…


Suspiró
feliz y no pudo planear nada más, porque con el gruñido Carlota entreabrió un
ojo y farfulló con los pelos revueltos y un agotamiento propio de una buena
maratón sexual:


—¡Qué
noche, Dios!


Por
el tono parecía que era más un reproche, pero con todo Beltrán sacó pecho y
dijo:


—Yo
jamás la voy a olvidar.


—No,
ni yo… —replicó Carlota metiendo la cabeza debajo de la almohada.


Beltrán
tenía unas ganas enormes de abrazarla, si bien decidió esperar a que se
desperezara un poco, y dejó que saliera a pasear el doctorzuelo:


—¿De
tu cistitis cómo vas?


Solo
esperaba no haber sido demasiado duro follando y haberle hecho una escabechina
a esa pobre criatura.


—La
cistitis no es nada al lado del lumbago y el brazo que creo que me he cargado
definitivamente por arrastrarte hasta la cama.


Beltrán
de imaginarse a esa chica empujándole hasta su cama a besos de lo más guarros y
apasionados, se puso durísimo y susurró:


—Eres
tan sorprendente, nunca conocí a nadie que pudiera ser dulce y puro fuego a la
vez.


Carlota
se apartó la almohada de la cabeza y mirándole con los ojos entornados y el
gesto crispado, replicó:


—¡Y
tanto! ¡Estaba que echaba chispas! ¡Madre mía, lo que pesas!


Beltrán
se sintió peor que nunca, había estado encima de esa mujer y no recordaba nada
de nada.


—Fue
un sueño…


—La
que tuve que liar para quitarte la ropa llena de pota y luego arrastrarte hasta
la cama. Acabé tan rendida que me quedé aquí a dormir, aparte de que estas
casas en mitad de la nada me da un miedo tremendo. Y me dije: si nos asaltan,
mejor estar con él y nos ponemos juntos a defendernos con los palos decorativos
esos que tienes ahí… —dijo señalando unos cuantos palos de madera con una bola
en la punta que estaban apilados en una esquina de la habitación.


—Se
llaman knobkerry, me los regaló un guerrero zulú por curarle unas
paperas en Sudáfrica. Pero entonces ¿no pasó nada más?


—Sí,
que has roncado tanto que he estado a punto de abrirte la cabeza con el konberry
ese para que te callaras de una vez.


—¡Qué
vergüenza! —exclamó Beltrán, entre abochornado y decepcionado con que no
hubiera pasado nada.


—No
te preocupes, además siempre he querido dormir en una cama con dosel cubierto
con una gran mosquitera de lino. Lo encuentro tan romántico…


—Lo
tengo para que las moscas no me jodan la siesta, pero sí, sí… es también un
elemento muy romántico.


Él
sí que estaba hecho un elemento, pensó, para una vez que había vuelto a sentir
algo que iba más allá del follamiguismo, se había puesto como una cuba y hacía
el ridículo más espantoso.


La
verdad era que no sabía dónde meterse, menos mal que Carlota parecía
entusiasmada por estar ahí, a pesar de la nochecita que le había dado.


—¡Y
qué vistas tienes desde la cama, qué maravilla de valle!


—De
día es todo más bonito… —dijo mirándola con una cara de panoli que era como
para darle una bofetada, pensó.


Y
Carlota que no tenía ganas de marcharse de ese paraíso todavía, replicó:


—Es
verdad. ¿Te tienes que ir a trabajar?


—Hoy
curro de tarde. Pero entiendo que estés loca por huir de aquí: lo siento, de
verdad. Es que no estoy acostumbrado a beber y hacía calor y estaba nervioso y…


—Fue
horrible —le interrumpió—, pero no quiero irme.


Beltrán
la miró extrañado y preguntó muerto de miedo:


—¿Estás
segura?


—Yo
me quedaría aquí toda la vida.


Carlota
saltó de la cama, abrió del todo el enorme ventanal para oler a puro campo y se
estiró frente a esa maravilla.


—¡Cuidado
con el brazo, por Dios!


Carlota
estiró bien el brazo y para su asombro no le dolía, ni tampoco la ciática, ni
los dientes, porque también padecía de bruxismo…


—Jolín,
debe ser un milagro de Santa Inés, pero mira cómo muevo el brazo…


Carlota
hizo movimientos diferentes con el brazo, si bien Beltrán le advirtió:


—No
fuerces, que estas lesiones a veces dan ratitos de tregua y luego vuelven con
más fuerza que nunca.


—Estoy
bien, yo creo que es porque como me estoy liberando de muchas cosas, mi cuerpo
está desestresándose. No sé, es que además siento una felicidad desconocida…


—¿Ah
sí? —preguntó Beltrán, con un punto de esperanza en los ojos.


—Sí,
siento como una especie de paz y plenitud, que deben ser consecuencia de que
por fin estoy empezando a aceptarme y a quererme.


Beltrán
ansioso por escuchar otra cosa, preguntó:


 —¿Aceptarte
y quererte solo a ti misma?


—A
mí y a todo lo demás, quiero decir que siento como que fluyo con el universo y
tal…


—Ya…
—masculló Beltrán, cagándose para sus adentros en el universo y todo lo demás.















 


Capítulo 21


Después
de pasarse la mañana en casa de Beltrán y de almorzar una parrillada de
verduras que había cortado con sus propias manos, Carlota regresó con él a cala
de Bou donde se despidieron con un par de besos en las mejillas:


—¿Nos
vamos a ver pronto? —preguntó Beltrán con ansiedad, antes de que ella saliera
del descapotable.


—Ojalá
que no —respondió ella risueña.


—Perdona
otra vez, mi comportamiento fue lamentable.


—¡Olvídalo!
Conocer tu pueblo, tu casa y el paseo en coche: lo ha compensado todo.


—Pero
a mí no me quieres volver a ver ni en pintura —dijo frunciendo el ceño—.
Perfecto —soltó contrariado—. Lo entiendo. Y lo acepto porque no merezco otra
cosa. Aunque me jode que ni imaginas…


—Jajajajajajajaja.
¿Qué películas te estás pasando, tío?


—Joder,
acabas de decir que no quieres que nos veamos pronto.


—Pero
me refiero en tu consulta… Desde luego que no quiero volver a verte por otra
urgencia veraniega: una gastroenteritis, un esguince, una candidiasis…


—Ah
—replicó suspirando aliviado—. ¿Entonces te puedo llamar para hacer algo? Y te
prometo que esta vez seré bueno, que no haré idioteces y que no tendrás que
arrastrarme hasta la cama. Bueno, a no ser que quieras otra cosa… 


Carlota
se partió de risa y luego le confesó:


—Anoche
si no llegas a vomitar, podría haber pasado cualquier cosa.


Beltrán
se quedó con los ojos como platos y masculló con el corazón latiéndole con
fuerza:


—De
verdad que soy el tío más gilipollas del planeta. No sé qué me pasó, estaba muy
alterado, es que estoy sintiendo cosas raras y no tengo ni idea de cómo
gestionarlas.


—¿Cosas
raras?


—Sí,
por ti. Y mira que yo no te soportaba…


—Ni
yo a ti.


—Estoy
desbordado, yo no soy de sentir estas cosas en la tripa, ni de pasarme el día
pensando en una chica, ni de quedarme como un gilipollas mirando su foto del
Whatsapp, pero contigo me pasa… 


—Vaya,
hombre… —murmuró risueña.


—Ya,
qué mala suerte la tuya: te libras del gordito mamón y te sale de pretendiente
el doctor capullo.


Carlota
se partió de risa y asintió, mientras se retiraba un mechón de pelo detrás de
la oreja:


—Sí,
pero como estoy feliz lo llevo genial… Así que llámame cuando quieras y vemos
qué pasa. Te confieso que anoche cuando me preguntaste si te podía besar
dándolo todo, sentí una especie de vértigo.


Beltrán
muerto de pena y decepción preguntó para confirmar sus sospechas:


—¿Vértigo
periférico con síntomas vegetativos del estilo nauseas y vómitos? O sea ¿me
estás diciendo de forma educada que te doy un asco que te cagas?


—¡Y
luego la trastornada soy yo! Me refiero al clásico vértigo antes de saltar…


—¿Saltar
a dónde? ¿Al puto abismo? ¿Así me ves? ¿Cómo un salto a un jodido agujero
negro?


—Chico,
relájate un poco.


—No
me puedo relajar. Estoy como embrujado. En Uganda conozco a dos hermanas locas
que hacen hechizos con ralladuras de uñas de mono, de cuerno de búfalo, de
dientes de cocodrilo y más cosas que no recuerdo pero que por lo visto dejan
tolili de amor al que lo prueba. Bueno, pues yo estoy igual, como si
hubiera ingerido un bebedizo de estas brujas. No soy yo, no me reconozco. Vivo
en una maldita montaña rusa de emociones y no me gusta un pelo. Estaba muerto
de asco en mi consultorio, tachando en un calendario los días que me quedaban
para volver a Uganda, pero a partir de ahora cada vez que ponga un aspa en el calendario,
solo pensaré en que me queda un día menos para estar contigo.


Carlota
respiró hondo porque lo que le estaba pasando con el doctor Amargeitor no era
normal… Pero molaba un huevo, pensó, y luego le recordó:


—Te
repito que lo mejor es que veamos qué pasa… Lo que quería decirte con lo del
vértigo es que sentí ese pellizco en el estómago y no tuve miedo. 


—Y
que no sientas miedo es lo peor que te puede pasar. Un mal augurio o algo así.
¿Es eso?


—Jajajajajajajajajaja.
No. Al contrario, significa que todo puede pasar… ¡Y eso es maravilloso! Yo que
venía convencida de que no podría volver a creer ni a confiar en nadie, y ahora
estoy abierta a que pueda pasar cualquier cosa contigo.  


—Eso
va desde odiarme con todo tu coño, con perdón, a…


—Cualquier
cosa… 


—Y
conmigo. Jojojojojo. ¡El tío más cretino de la isla! Siempre lo diré: qué ojo
clínico tienes, tía.


—Y
¡además no tengo miedo! ¡Yo creo que el ataque del cangrejo me ha hecho más
fuerte! Es como si me hubiera transmitido su esencia… 


—Cualquiera
que nos escuche pensará que nos hemos zampado una parrillada de setas tóxicas.


—Yo
me encuentro de maravilla —replicó ella.


—Qué
suerte. Yo estoy loco perdido, y ansioso por verte otra vez nivel yonqui
irrecuperable.


—¡Qué
exagerado!


—Qué
va, es la verdad. Es para matarme, lo sé. Así que mándame a la mierda si
quieres, que lo entenderé.


—No
me apetece, creo que también me estoy enganchando a este rollo raro que nos
traemos —reconoció Carlota, encogiéndose de hombros.


—Rollo
raro… Qué feo suena.


—¿Cómo
lo definirías tú?


—Nos
estamos conociendo.


—Sí,
claro, no nos queda otra.


—Lo
dices con una resignación, como si te hubiera caído una condena.


—Pues
casi, pero me lo estoy pasando teta, la verdad.


—La
pena es que esta noche no puedo quedar, voy a salir tarde de la clínica. Lo
tendríamos que dejar para mañana.


—Vale
—replicó Carlota con una sonrisa enorme.


—Genial.
¿Y mientras cómo resisto? ¿Te puedo dar el coñazo por Whatsapp?


Carlota
le miró y pensó que mira que estaba bueno ese tío, con sus pelos, sus barbas,
sus camisetas guarreras y ese pedazo de cuerpo fruto de la gimnasia obrera. 


Y
le entraron tales ganas de hacer algo, que se dejó llevar:


 —Sí,
y también puedes llevarte esto…


Carlota
le miró y se acercó muy despacio a la boca de Beltrán mientras él no creía que
aquello estuviera pasando.


Luego,
ella besó suave y despacio los labios y después se apartó, en tanto que él se
quedó con los ojos cerrados poniendo morritos y esperando más.


—¿Ya?
—preguntó cuando pasaron unos instantes—. ¿Esto es todo?


Carlota
volvió a besarle en los labios, una vez, dos veces y hasta una tercera y con
los labios pegados a los de él, susurró:


—¿Con
esto te vale?


—No
sé… Estoy cardiaco perdido, pero creo que podría con unos cuantos más.


—¿De
estos o de otro tipo?


—¿De
qué tipos tienes?


—Nunca
he hecho un inventario, pero de muchos tipos… 


—Prueba
con el que más rabia te dé… A ver, cómo va…


Carlota
volvió a besarle y luego atrapó el labio inferior tirando un poco de él.
Después, regresó al beso que al momento se volvió más húmedo pues empujó con la
lengua, él entreabrió los labios y aquello fue más profundo, más intenso, más
loco.


Carlota
le cogió por el cuello, él hizo lo mismo, las lenguas se entrechocaron, se lamieron
y se devoraron hasta que se quedaron sin aliento. Y con ganas de todo…


—Yo
creo que con esto puedes aguantar tranquilamente… —comentó Carlota con ganas de
seguir con los besos hasta la semana siguiente.


—Sí,
seguro que sí. Estoy a punto de cantar I’m titanium, la tengo de titanio.
¿Pero cómo me haces esto? Es terrible…


—Mañana
probaré con otros…















 


Capítulo 22


Al
día siguiente, con el sabor de los besos de Carlota todavía en los labios, a
Beltrán le despertó una llamada a eso de las doce del mediodía. Agarró el móvil
y comprobó que era Tesa, que no había le había llamado durante el verano, así
que al momento dedujo que se trataría de alguna urgencia relacionada con el
trabajo:


—Buenos
días, Tesa. ¿Qué pasa? Acabo de despertarme, que anoche me tocó guardia. Te
escucho. Dime… 


—Tranquilo,
no te llamo por ninguna urgencia médica, es por algo personal. Estoy en el
aeropuerto —respondió Tesa, bastante nerviosa.


—Vaya,
¿qué ha ocurrido? ¿Tu familia está bien?


—Sí,
sí, todos bien. —Y decidió ir directa al grano—: Dejo Uganda por amor.


Beltrán
se incorporó en la cama de un respingo y preguntó sin dar crédito:


—¿Cómo
que por amor? ¡Tú no crees en el amor!


Tesa
suspiró y luego confesó:


—Es
todo muy complicado. Verás, yo me fui a Uganda para olvidar…


—Todos
vamos huyendo de algo, si no de qué íbamos a estar entre los jodidos mosquitos
y los peligros sin fin...


En
el caso de Beltrán lo que provocó su huida fueron las clínicas de su padre, él
quería conocer otras realidades, otros paisajes, otros mundos, otra gente… Y no
pasarse la vida entera atrapado en un consultorio de su barrio atendiendo
dolencias comunes. Y acabó de cooperante…


—Nunca
te lo conté, pero en Tanzania me enamoré locamente de Erik, un médico sueco con
el que tuve una pasión salvaje y un historión de amor, hasta que tuvimos una
discusión monumental y yo decidí poner tierra de por medio.


—Sabía
que cuando me besabas tenías la cabeza en otra parte, y mira por dónde era en
ese vikingo…


—No
es el clásico rubio, alto y fornido, es más bien físicamente como Halvar…


—¿Ese
quién es? ¿Un modelo? 


—No,
no. Es el padre de Vicky el vikingo, el de los dibujos animados, ¿te
acuerdas? 


—Ah
sí… —replicó mordiéndose los carrillos para no partirse de risa.


—Le
saco una cabeza, es rechonchete, con muchas barbas, parche en el ojo y melena…  Tiene
un carisma brutal, es brillante, talentoso, inteligente, bueno, divertido… y
teníamos una química sexual de batir records. Sin embargo, él quería
reproducirse ya y yo quería esperar un poco. Él respetaba mi decisión, pero
siempre era algo que estaba ahí rondando, como una pesada nube negra. El caso
es que me agobié muchísimo, me piré a Uganda donde apareciste tú, que no pedías
nada, que no exigías nada, que huías de cualquier compromiso. El hombre
perfecto para mí.


—Pero
tenías al padre de Vicky dentro… —dijo conteniendo la risa.


—Sí,
pero contigo tengo tanta complicidad, nos entendemos tan bien, es todo tan
fácil que se me ocurrió algo para sacarme a Erik de lo más profundo del
corazón. Y pedí ayuda a Kheira y Fatu…


—No
caigo ahora mismo ¿había psicólogas en la zona?


—No,
son las hermanas del pueblo que hacen hechizos de amor.


Beltrán
se revolvió entero y replicó alucinado porque Tesa, una mujer de ciencia,
hubiera recurrido a esas brujas:


—No
me jodas ¿contraste los servicios de esas dos estafadoras? ¡No me digas más!
¡Le mandaste la pócima por correo urgente y esas tías han envenenado al pobre
padre de Vicky!


—Él
no se tomó la pócima… Es que mira, verás… —Tesa se calló por unos instantes,
respiró hondo y soltó toda la verdad—: cuando me contaste que te ibas a Ibiza a
suplir a tu padre me entró mucho miedo de que te enamoraras de alguna. Ya sé
que no crees en el amor, pero a veces pasa y tenía miedo de que no volvieras.
Tú eras mi única esperanza para olvidar a Erik, así que pensé que si te
enamorabas perdidamente de mí, regresarías y con el colocón del amor, babeando
por mí y loco por mis huesos, posiblemente yo acabaría sintiendo por ti algo
más que una jodida amistad, me arrancaría a Erik del corazón y finalmente tú y
yo acabaríamos siendo felices.


Beltrán
se echó a la mano a la cara, se revolvió los pelos de la desesperación y bramó
echando humo hasta por la nariz:


—Dime
que no me has puesto las jodidas uñas de mono en el café. ¡Dímelooooooooooooo!


—De
mono y de más animalitos… No te agobies, son apenas motitas de polvo y te las
puse en el pastel de manzana que te hice la noche antes de que te fueras. ¿Te
acuerdas?


Beltrán
sintió tal arcada solo de recordarlo que se dobló del asco:


—¡Tú
estás muy mal de lo tuyo! ¡Seguro que los polvos eran las limaduras de los
callos del abuelo de las locas!


—No
te alteres, por favor. Ellas son muy buenas en lo suyo. Conozco de primera mano
casos en que han conseguido transformar con sus pócimas a tíos violentos y alcohólicos
en hombres cabales…


—Madre
mía, madre mía… Y a ti seguro que te han endosado otra cosa chunga que te ha
nublado el juicio, porque estás para que te retiren el título de Medicina. 


—No
exageres, solo ha sido un amarrito de nada. Además estas mujeres hacen mucho
por la comunidad, pues de esta manera logran que las chicas puedan seguir
estudiando, se casen con quien quieran y no con quienes les obligan los padres
por un puñado de billetes.


—Sí,
véndemelo ahora como una labor social… Uf. ¡Lo tuyo no tiene nombre!


—Estaba
desesperada, no lo entiendes porque no sabes lo que es esto de estar enamorada
hasta el tuétano.


Beltrán
gruñó y replicó ofuscadísimo:


—¡Pues
a lo mejor sí que lo sé!


Tesa
se quedó callada y luego repuso temiéndose lo peor:


—Dios,
el hechizo ha funcionado. Si es que te digo que estas tías son muy buenas… Pero
lo nuestro ya no puede ser, en un rato sale mi vuelo para Tanzania y regreso
con él. Sucedió que un día me llamó con la excusa de una duda médica y acabamos
haciendo sexo telefónico. Él tampoco ha podido olvidarme y nos vamos a dar una
oportunidad. ¡Nos lo merecemos! Además, a mí ahora me ha venido un instinto
maternal feroz, así que quién sabe, lo mismo pronto te llega la invitación a un
bautizo… Y tú no te preocupes por el hechizo que el efecto pasará en una
semanitas y dejarás de tener el cuelgue por mí.


—¿Por
ti? No, no te confundas, por ti solo siento unas ganas infinitas de hacerte
comer un pastel con guindas de tres kilos de pelotillas de ombligo de chimpancé.
A mí quien me provoca aumento de la frecuencia cardiaca, liberación de
dopamina, serotonina y oxitocina, hiperventilación, temblores, pérdida de apetito,
borborigmos en el estómago, pérdida del ritmo biológico del sueño, pensamientos
obsesivos y demás tormentos es otra mujer.


Tesa
sintiéndose menos culpable al escuchar aquello, exclamó feliz:


—¡Te
has enamorado! ¿No es maravilloso? Yo te seguía el rollo con lo de que el amor
era un invento de Occidente, porque estaba con el dolor de la ruptura. Pero no
te engañes, es lo mejor de la vida y no deberías perdértelo por miedo a que te
hieran otra vez. Porque estabas herido, lo sé aunque no me lo contaras.


—Claro
que estaba herido, tengo pelos en los huevos, alguna cornada tengo que tener.
Pero joder, esto que me has hecho del hechizo, no te lo voy a perdonar en tu
puta vida.


—Tío,
vive la experiencia, no te pierdas lo más hermoso de la vida.


—¡Ni
que tuviera elección! Esto que siento es tan fuerte que canto a gritos en la
ducha: “Como una ola”.


—Disfrútalo
y ya cuando se te pase el hechizo, tal vez hasta te enamores de verdad.


Beltrán
gruñó desesperado porque no entendía cómo una profesional de la salud podía
creer en esas patrañas…


—¿Cómo
que cuando se me pase el hechizo? Si el hechizo hubiera funcionado, me habría
enamorado de ti y no de otra.


—Ellas
me dijeron que tenía que darte los polvos y a las tres horas mirarte fijamente.
Sin embargo, ahora que lo pienso, como tienes el síndrome de Gilbert, pudiera
ser que haya tardado un poco más en hacerte efecto, y te hayas quedado colgado
de la primera que te ha mirado fijamente.


—Perdona,
pero mi Carlota no es la primera que pasaba por allí. Es la chica más especial
que he conocido en mi vida…


—Yo
no es que te quiera aguar la fiesta, pero me temo que la ves así por el
hechizo. Cuando se te pase ya me cuentas… Y perdóname, necesitaba contártelo
antes de irme: no quería que te enteraras por otra persona de lo que te había
hecho.


Beltrán
bufó y, loco por zanjar esa conversación tan absurda, replicó:


—Argggggg.
Qué vergüenza que creas en esas milongas. Es como para que te abran un
expediente, menos mal que me pillas con la euforia del enamoramiento, que si no
por mis muertos que a ti te crujen.


—Perdón
y mil veces perdón. No obstante, también recuerda que no hay mal que por bien
no venga: mira que si cuando se te pasen los efectos resulta que esa chica es
TU CHICA…


—Y
dale con el puto hechizo… Qué pesadita, tía. ¿A ti te dio alguien algo para
quedarte colgada del padre de Vicky el vikingo? Que ya te vale, maja. Pues eso,
hale, que tengas buen viaje…















 


Capítulo 23


Mientras
Beltrán hablaba con Tesa, Carlota recibía la llamada de Daniela desde el
velero:


—¡Hola!
Llamo para saber cómo fue la cena con el doctor que estoy en ascuas. ¡Y solo
quiero la verdad! —exclamó Daniela desde la cama del dormitorio principal del
barco, donde acababa de despertar.


Carlota
que estaba terminando de arreglarse para irse a comprar algo de ropa para su
próxima cita con Beltrán, puso el teléfono en manos libres y replicó:


—Uf.
Pasaron tantas cosas… La cena fue bien, el tío tiene una casa preciosa en lo
alto de una loma y las vistas son espectaculares. Además, el tío vale para
todo, fontanería, albañilería, pintura, horticultura… —confesó mientras se
ponía un vestido bata de estampado de cebras—. Me preparó una cena con los
productos de su huerta y hasta ahí todo perfecto, pero luego nos pusimos de
cháchara junto a la piscina con unos mojitos…


—¡Y
kikazo! ¡Lo sabía! Jajajajajajajajajajajaja.


—¡Qué
dices! ¡Vomitera! Me tocó arrastrarlo hasta su cuarto, quitarle la ropa
manchada y meterlo en la cama. Pero a la mañana siguiente…


—¡Tracatá!
Tomatina de la buena…


—Que
no tía, no, qué obsesión. Fue una mañana muy agradable, luego me metí en la
huerta y estuve cogiendo…


—¿Pepino
por fin? Dime que te lo tiraste ahí mismo, en mitad de la huerta, con ese
fuerte olor a tierra rojiza… —sugirió apretando fuerte el puño.


—No,
siento decepcionarte pero no pasó nada, hasta que de regreso al hotel, en la
misma puerta…


—Oh,
no puede ser, picarona. ¡Te lo triscaste en el parking!


—¡No
digas bobadas! Fueron solo besos, primero suaves y luego atómicos que para mí ya
es muchísimo —dijo calzándose las palas y pensando que si también pillaba algún
chollo, aparte de ropa también iba a caer algo de calzado.


—Y
ahora te estarás comiendo el tarro como nunca, ni que no te conociera…


—Qué
va. He decidido dejarme llevar y ver qué pasa. Y aunque sea raro en mí, no
tengo miedo. Quiero vivirlo y ya se verá…


A
Daniela le sorprendió tanto la respuesta de su amiga, que repuso mientras
acariciaba el hueco en la cama que había dejado Giorgio:


—Te
está sentando muy bien la isla. Me alegro un montón.


—Aquí
he terminado de metabolizar muchas cosas, me ha venido genial este viaje.


—El
viaje y el doctor… —Y entonces recordó algo—: Por cierto, mañana es la fiesta
Flower Power, ¿te acuerdas que teníamos invitaciones?


—Ah,
es verdad, no si al final el taxista era brujo de verdad. Con la cantidad de
gente que conocen las Berlingo podríamos plantarnos con cuatrocientos en las
fiesta.


Carlota
soltó una carcajada, pero a Daniela le cambió de repente el tono de voz al
tiempo que no cesaba de acariciar el lado de la cama de Giorgio:


—Vayamos
a la fiesta y después voy a dejarlo con Giorgio. Esto me está superando —dijo
agobiada.


—¿Qué
ha pasado?


—Anoche
le escuché hablar con su madre y menuda zorra.


—¿No
decías era adorable, admirable, ejemplar…?


—Calla,
por favor, calla. Prefiero a la mía, que viene de frente para pedirme dinero
para alicatar la cocina, que a esa perra sibilina que va de buena onda y
resulta que es una cabrona entrometida y manipuladora.


—¿Qué
escuchaste? —preguntó Carlota ansiosa por enterarse de lo que había pasado.


—Yo
estaba en el cuarto de baño de invitados y él estaba arriba hablando con ella.
Si pegas bien la oreja a la pared se escucha todo… Ya sé que está feo hacerlo,
pero…


—A
ti te encanta —replicó Carlota al tiempo que se aplicaba gloss y pensaba
que también tenía que comprarse una barra de labios pero bien roja.


—Vale,
sí, soy cotilla, pero tía, también esto que me está pasando es muy fuerte y
necesito información para poder comprenderlo. Es que Giorgio está pillándose
por mí de una manera que da hasta susto. A ver, que yo estoy igual. No puedo
despegarme de él y cuando lo hago porque tiene que atender sus asuntos como ahora,
pues aquí me tienes: sigo hablando de él, o pensando en él, cogiendo su bote de
perfume para oler a él o acariciando su lado vacío de la cama. A ese punto de
chifladura he llegado… 


—Me
temo que tiene un nombre, pero como tú te niegas a aceptarlo —dijo Carlota
encogiéndose de hombros.


—Encoñamiento.
Lo acepto.


—No,
otro…


—Lo
otro son palabras mayores y yo ahí sí que no me atrevo. Además, no estoy
preparada para meterme en nada serio. Primero tengo que sacar toda la mierda
que tengo dentro de mí, aunque si te digo la verdad: desde que estoy aquí ni
urdo venganzas ni le deseo todo tipo de males al maligno. Como estoy viviendo
esta pasión desenfrenada… Y precisamente anoche, Giorgio le comentó a la madre
que lo que estaba sintiendo por mí era cada día más fuerte y que se estaba
planteando muchas cosas. ¿Y sabes qué le respondió la tía metiche? Que se
busque mejor una chica de Milán, donde viven, y que yo soy solo un rollo de
verano.


—Y
es también lo que tú quieres que sea, lo acabas de decir —replicó mientras se
peinaba y pensaba que también necesitaba un corte de pelo mono, para darse más
volumen, más brío, más poderío.


—A
ver, una cosa es que lo diga yo, y otra que venga esta tía a organizarnos la
vida. Que demasiado tengo ya con la hermanita y su cuelgue con el camaretas
de Cala Conta. Ayer estábamos tan a gusto Giorgio y yo, y se tuvo que ir a
llevar a la niña a que le viera. 


—No
hay familias perfectas.


—Desde
luego, tenía idealizada a la madre, pero menuda víbora…


—Solo
está hablando desde la sensatez y la lógica, aparte de que es lo mismo que tú
piensas.


—Yo
si no viniera de donde vengo, descuida que sería mucho más que un rollo de
verano. Pero esto me ha pillado con el pie cambiado, para empezar no quería
venir, yo solo quería pasarme las vacaciones tumbada a la bartola, deseándole
el mal a ese canalla. Si estoy aquí es por ti, para que te animaras un poco y
punto. 


—Jo
pues como yo… ¿Tú crees que a mí me apetecía venir a Ibiza? Organicé este viaje
más que nada por ti. Te veía tan marchita y tan triste que pensé que tal vez
con un cambio de aires empezarías a sentirte mejor.


—Esto
es de traca. Ninguna de las dos quería venir y aquí estamos las dos metidas en
un lío de pelotas. Yo atrapada en un velerazo con un millonario que está como
un queso…


—Sí,
es terrible lo tuyo.


—Y
tú a punto de quedarte colgada del doctor cañón, que no es por pincharte el
globo, nena, pero más pronto que tarde tendrá que volverse a la selva. ¿Y ahí
qué vas a hacer? De momento, ropa de safari tienes. Jojojojojo. 


—Estoy
de la ropa esa hasta las narices. Voy a salir a ver si pillo algo decente entre
lo que quede de rebajas. Y en cuanto a lo otro: vivo el momento. No tengo ni
idea de lo que va a pasar mañana…


—Yo
sí, mañana nos vamos a la fiesta de Pachá, así que cómprate un vestido blanco
rollo ibicenco y yo haré lo mismo. Luciré un vestido blanquísimo y con él, le
daré el finiquito a Giorgio con todo el dolor de mi corazón —anunció dramática,
como si estuviera interpretando a Medea en el Teatro Romano de Mérida.


—Anda
que tú también, darle el finiquito con un vestido blanco y en mitad de una
fiesta: no concibo mayor crueldad.


—No
me queda otra: como sigamos así en tres puestas de sol más, hinca la rodilla en
el suelo y me pide que seamos familia, y eso sí que no. Su madre no podría
verme ni en pintura, la mía estaría todo el día pidiéndole pasta para arreglos
varios y de fondo: la hermanita dando por saco sin parar, enamorándose hasta de
las farolas. Quita, quita, es todo un despropósito, tengo que evitar la
tragedia como sea…


—¿Y
si saliera bien? ¿Y si sigues conociéndolo y descubres que lo que sientes por
él es mucho más fuerte de lo que piensas? ¿Te acuerdas de lo que dijo el
taxista? A lo mejor lo del cangrejo no fue casualidad, a lo mejor me atacó para
que tú conocieras a Giorgio…


—Tía,
para mí que te falta una siesta.















 


Capítulo 24


Cuando
Beltrán se enteró de que iban a ir a la Flower Power se puso malísimo. ¿Pero de
verdad que tenían que ir a una discoteca?


A
ver, que él no era que fuera un rancio, pero bailaba de pena y sabiendo que Don
Mamón era un bailarín consumado estaba en clara desventaja.


Si
bien, como él no daba nunca un partido por perdido, en los ratos libres entre
paciente y paciente se puso unos cuantos tutoriales de YouTube para aprender unos
pasos básicos, pero efectivos con los que afrontar el reto y a ser posible,
triunfante.


Con
la lección bien aprendida, una camisa de flores de perder el sentido,
pantalones blancos, zapatillas para bailárselo todo y su mejor sonrisa, que
también la tenía, se presentó con su descapotable en la puerta del hotel de
Carlota, cinco minutos antes de la hora convenida.


Respiró
hondo y se encomendó a Dios, aunque no creyera, porque esa noche era demasiado
importante para él y tenía que salir bien.


Pero
¿y si no salía?


Solo
de pensar en que podía existir esa posibilidad, se puso tan nervioso que estuvo
a punto de dejar el coche aparcado y marcharse corriendo al cuarto de baño a
evacuar todo ese miedo que tenía dentro.


Menos
mal que Carlota apareció con tres minutos de antelación y sus tripas se
quedaron de momento tranquilas.


—¡Hola!
¡Qué guapo! —Y luego le dio dos besos, el primero en la mejilla y el otro en
los labios.


Beltrán
que no esperaba para nada el segundo beso tan pronto, sintió que el corazón se
le iba a salir por la boca, y flotando replicó:


—¡Tú
sí que estás guapa! Guapa, guapa y guapa…


Un
guapa, guapa y guapa que le recordó a los que gritaba su abuelo, que era
marinero, a la Virgen del Carmen cuando la sacaba en procesión.


Pero
es que Carlota estaba guapísima…


Llevaba
un vestido blanco largo ibicenco, con los hombros al aire, y una coronita de
flores en el pelo tan mona que a él le entraron ganas de arrancárselas una a
una y a bocados…


Qué
caníbal, pensó, mientras ella mentía como una bellaca:


—Gracias,
qué amable. No creo que sea para tanto…


No
qué va, pensó ella, que en total para lucir así esa noche, entre atuendo,
maquillaje y peluquería se había gastado los 300 euros que tenía reservados
para invitar a su madre en septiembre a pasar el fin de semana en León.


Después
de todo, a su madre siempre le surgía otra cosa y siempre la dejaba plantada
con la invitación.


Este
año mira tú por dónde, ella se había adelantado…


—Lo
es. Estás preciosa. Y no es que no me gustes con los otros estilismos de safari
africano, pero con este vestido estás como para casarme contigo ahora mismo.


Carlota
se echó a reír y replicó a la vez que él ponía el coche en marcha:


—¡Qué
exagerado, tío! Pero te agradezco el cumplido.


—Soy
un borde de mierda, jamás digo un puñetero cumplido. Es la pura verdad.


—Gracias,
igualmente.


Beltrán
sonrió, mientras pensaba si no se habría pasado veinte pueblos con lo de
casarse con ella, pero como Carlota no parecía que estuviera molesta, decidió
seguir con el buen rollito:


—¿Pongo
música?


—Sí,
claro que sí…


Beltrán
conectó Máxima FM para hacerse el marchoso y empezó a sonar una canción dance
con la que él que decidió practicar todo lo que había aprendido en los videos.


Que
si un marcar el ritmo con la cabeza, un meneíto de hombros, un seguir el ritmo
con un brazo en alto en los semáforos en rojo…


Carlota
que jamás había visto a Beltrán tan desatado, no pudo evitar echarse a reír:


—Vaya
si vienes con ganas de fiesta…


—Es
que yo soy muy fiestero.


Y
lo era tanto que unas chicas que cruzaban no solo le emularon el bailecito,
sino que  le preguntaron a gritos si tenía flyers para la disco. 


 Él
negó con la cabeza y le dijo a Carlota muy orgulloso:


—¡Me
han confundido con un gogó! ¡Esto lo mássssssssssss!


La
verdad es que era un tío que valía para todo, pensó, unos cuantos tutoriales y
ya hasta podía irse de gira con David Guetta.


El
puto amo. No había más…


Y
así, subidito al máximo, y bailando sin parar, llegaron a su destino donde ya
sí tenía que darlo todo…


 Cuando
aparecieron en la puerta de Pachá donde habían quedado con Daniela y Giorgio,
no había ni rastro de ellos:


—Voy
escribirle un wasap, supongo que deben estar al llegar —dijo Carlota.


Sacó
un móvil de un bolsito en bandolera que también se había comprado y tecleó:


Dani, ¿dónde estáis? ¿Os queda mucho?


Daniela
al momento respondió:


No lo sé. Luego te cuento. Entrad vosotros, Giorgio tiene mesa
VIP. No hay problema.


Carlota
se quedó preocupada por el mensaje de su amiga y volvió a escribir:


¿Todo bien? Dame un titular para que me quede tranquila.


A
lo que Daniela respondió rauda y veloz:


No puedo, esto es un novelón de 300 páginas. Ten un poco de
paciencia. Pero sí, bien, de salud bien. Gracias.


Beltrán
se percató de que Daniela estaba algo agobiada y le preguntó cogiéndole de la
mano:


—¿Qué
pasa?


—Toma
lee…


Beltrán
leyó los wasaps y concluyó dando un manotazo al aire:


—Buah,
estos están follando por ahí, el típico polvo de antes de salir de fiesta… Y
son justo las 300 páginas del Kama Sutra…


—No
sé, bueno, el caso es que dice que está bien.


—Hazme
caso a mí que sí, venga vamos para dentro, que tengo unas ganas atroces de bailar…


Carlota
entró en Pachá, que era pura alegría y color adonde quiera que mirase, de la
mano de Beltrán que al escuchar el Take on Me de A-ha se volvió loco:


—No
me puedo creer que esté sonando esto…


—Es
que es una fiesta con música de los 90.


—Ya,
pero justo Take on me…


—¿Significa
mucho para ti esta canción? 


Carlota
esperaba que fuera a contarle algún recuerdo que le marcó, si bien para su
sorpresa respondió con la mirada brillantísima:


—Siempre
me ha encantado, pero hoy más todavía porque estás tú. Así que vamos a
bailarla, por favor.


Beltrán
tiró de la mano de Carlota hasta la pista donde empezaron a bailar entre gente guapa
flower power:


—No
sabía yo que te gustaba tanto el baile, no te pega para nada… —le cuchicheó
Carlota al oído.


—Ya
ves… —dijo encogiéndose de hombros y con una erección del quince de solo
sentirla otra vez tan cerca, de oler ese aroma suyo que a él le recordaba a las
flores, al regaliz y a las nubes de algodón.


La
nariz se me está volviendo moñas, pensó, pero le dio lo mismo porque se sentía
como nunca y estaba a punto de demostrarle a Carlota que él no tenía nada que
envidiar a Don Mamón.


Así
decidió poner en práctica lo que había aprendido en los tutoriales, todo junto
y revuelto, y de tal modo y con A-Ha de fondo le dio al meneo de hombros, a los
movimientos de pelvis adelante y detrás, al marcaje del ritmo con las caderas, a
los pasitos cortos para alejarse y acercarse de ella, y a los brazos arriba
siguiendo el ritmo…


Carlota
boquiabierta, doblada de la risa y a punto de hacerse pis, exclamó:


—Jajajaajajajajaja.
¡Bailas como Carlton Banks, el primo de Will Smith en El Príncipe de Bel-Air!



Pero
es que no solo se dio cuenta ella, sino un montón de gente que los rodeaba y
que le hicieron un corrillo para jalearle, grabarle y pedirle más y más…


Como
no sería la cosa que a eso de las tres de la mañana, el doctor seguía bailando
sobre una plataforma que le cedió amablemente una gogó y desde allí siguió
deleitando a las masas, en tanto que Carlota abría un wasap que acababa de
enviarle Daniela:


Ya sí que no nos esperéis. Estoy llorando aferrada a mi suegra.
Pero todo bien. Muy bien… Estoy mejor que nunca. Ya te contaré. Tú disfruta
mucho. Solo te diré que tal vez lo que decías del cangrejo es cierto, y era el
destino. Tú y Beltrán, Giorgio yo. Te quierooooooo.
















 


Capítulo 25


Daniela
estaba aferrada a los brazos de su suegra, porque cuando iban en el deportivo de
Giorgio de camino a su casa en Santa Eulalia para ir a buscar una camisa que
tenía de palmeras, y que según él era ideal para la fiesta, ella decidió soltar
la bomba.


Eran
como las dos de la mañana y se les había hecho bastante tarde, pues Daniela le
había pedido que lo hicieran bajo las estrellas como si fuera la última vez.


Lo
que Giorgio no podía ni sospechar, es que aquello había sido completamente
literal, pues ella le soltó cuando estaban a punto de llegar a la casa:


—He
estado dándole muchas vueltas al asunto y creo que lo mejor es que todo termine
hoy.


Giorgio
la miró extrañado, ya que hacía nada habían estado amándose como nunca:


—¿Qué
termine qué? ¿Tú estancia en el velero? ¿Te agobia? ¿Prefieres que nos
instalemos en mi casa?


Daniela
negó con la cabeza y, con los ojos llenos de lágrimas y un dolor inmenso en el
corazón, respondió:


—Prefiero
que dejemos esto que tenemos. Ha sido muy bonito, lo llevaré siempre en mi
corazón, pero debe terminar hoy.


Giorgio
ya en su calle, aparcó en el primer hueco que encontró libre y revolviéndose el
tupé impecable que llevaba, replicó perplejo:


—¡Si
estamos mejor que nunca, si esto crece cada día, si solo tienes que mirarme
para sentir que esto es muy grande!


Daniela
horrorizada ante el gesto de Giorgio le suplicó, sintiéndose muy culpable:


—No
te toques el pelo, ¡por Dios! Si has tardado media hora en hacerte el tupé…


—¿Qué
quieres que haga, si me estás matando?


—No
creo que sea para tanto… Ya ves tú lo que vas a durar suelto en la isla, tres
minutos y medio. 


Giorgio
se revolvió en el asiento y, desesperado, replicó:


—Tú
todavía no te has enterado de que lo que siento por ti es de verdad, ¿me
equivoco? No eres un rollo de verano, no eres una más y solo tengo que mirarte
a los ojos para saber que te conozco desde siempre.


Daniela
se tapó el rostro con las manos y dijo a punto de llorar:


—Giorgio,
por favor, te ruego que no me hagas esto más difícil. Me pareces un tío genial
y de verdad que si me llegas a pillar en otra etapa de mi vida, no estaría haciéndote
esto. Pero a día de hoy, y con toda la mierda que tengo dentro, me es imposible
comprometerme emocionalmente contigo.


—¿Mierda?
¿De qué estás hablando? ¿Eres adicta a la coca?


—No,
no es eso…


—¿Qué
es? ¿Pastillas? ¿Alcohol? Sea lo que sea lo superaremos juntos.


—No
estoy enganchada a nada. Mi problema es el odio, tengo dentro una enorme de
bola de odio hacia mi ex. Le pillé mientras estaba haciéndole una felación el
novio de Carlota…


—¿Carlota,
la Carlota de Beltrán?


—Sí,
éramos amigos y se liaron, yo lo descubrí hace meses, pero debían llevar más
tiempo juntos. 


—Uf.
Menuda faena. Pero si lo que temes es que se repita la historia y que Beltrán y
yo nos liemos, te digo desde ya que no. Que ni de coña. Vamos, que yo a Beltrán
no le como los pepinos de su huerta, ni aunque nos quedáramos los dos solos en
el planeta. 


—No
temo eso. Lo que sucede es que tengo dentro tal sed de venganza, le odio tanto,
que le deseo a todas horas males variados como: que se quede calvo por la
coronilla, que se le descuelgue una buena papada de toro, que le crezca una
panza que no le deje vérsela ni para mear… En fin, cositas así…


—Eres
una mujer apasionada, le debiste amar mucho y por eso sientes así… Pero ya
pasará…


—Sí,
supongo que sí, pero ahora no estoy preparada para tener nada serio, cuando
tengo solo cosas horribles en el corazón.


—En
una parte del corazón, que cada vez será más pequeña… ¿Le has deseado muchos
males estos días que has estado conmigo?


—No,
me he olvidado de esa mierda, pero yo sé que está ahí… Y no me siento capaz de
seguir contigo sin dártelo todo. No es justo para ti.


—Tú
no pienses por mí, que ya sabré yo lo que tengo que hacer.


Daniela
le miró muy seria y con dos lagrimones cayéndole por el rostro, le susurró:


—Es
una decisión tomada.


—No
me puedo creer que me esté pasando esto —masculló Giorgio que de repente empezó
a sentir el cuello muy tenso.


—Lo
siento, Giorgio. Gracias por estos días de felicidad absoluta.


Giorgio
sin entender nada, comenzó a hacer movimientos con el cuello para destensarse y
al instante sintió un ligero mareo.


—No
me encuentro bien…


—Debe
ser por los movimientos tan bruscos de la cabeza.


—Tengo
una tensión horrorosa en el cuello, se me debe haber subido la tensión.


Daniela,
muy nerviosa, y sintiéndose fatal, le propuso:


—Salgamos
a que nos dé el aire.


—Vivo
al final de esta calle. Vayamos, si es que no tienes inconveniente, mi padre
tiene tensiómetro.


—Si
te encuentras mal, llamo ahora mismo a una ambulancia.


Giorgio
se puso muy serio y, tras carraspear un poco, le dijo:


—Si
muero, quiero que sepas que te amé como a ninguna. Que yo no creía en los
flechazos, pero en cuanto te vi supe que eras tú. La mujer de mi vida. Me
habría encantado tener hijos contigo. Y morir muy viejo de tu mano. 


Daniela
con las manos temblorosas, sacó el móvil del bolso y empezó a marcar el
teléfono de urgencias, mientras Giorgio le preguntaba extrañado:


—¿Qué
haces?


—¡No
quiero que mueras! —exclamó angustiadísima—. Estoy llamando para que te lleven
a un hospital…


Giorgio
le colgó la llamada y le aseguró para tranquilizarla:


—No
estoy diciendo que me vaya a morir ahora, sino que si algún día muero y te
enteras, quiero que sepas todo eso. Yo estoy solo un poco aturdido, no sé, debe
ser una subida de tensión o algo de ansiedad por lo que acabo que escuchar.


—¿Estás
seguro? ¿Yo te veo un poco pálido?


—De
la impresión, solo es eso. Hazme caso, vayamos a casa, me refresco un poco, me
tomo la tensión y ya más tranquilos, nos vamos a Pachá.


—Te
lo pensaba decir allí, pero es que no podía aguantar ni un segundo más con esto
dentro. Y te lo he soltado en el momento más inoportuno.


—Cualquiera
lo era, en Pachá me habría puesto igual. Venga, vamos a casa…


Salieron
del deportivo, Giorgio lo cerró y Daniela temiéndose lo peor, le pidió:


—No
me odies mucho.


—No,
tranquila, solo desearé que te tengan que sacar en grúa cada mañana para ir a
trabajar.


—Giorgio,
por favor… —sollozó llevándose la mano al vientre.


—Estaba
bromeando…


—Uf.
No sé cómo puedes bromear en este momento tan duro… —dijo mientras caminaban en
dirección a la casa de Giorgio.


Un
casoplón que debía ser de los mejores de la zona…


—¿Qué
quieres que haga? Además, yo jamás permitiría que una bola de odio me impidiera
disfrutar de lo mejor que me ha pasado en la vida. 


—¿Me
estás llamando estúpida?


Giorgio
se encogió de hombros, la miró arqueando una ceja y replicó:


—¿Cómo
se llaman según tú los que actúan de esa manera?


Daniela
se negó a responder, se sentía tan mal que ni le salían las palabras, y más
cuando llegaron a la puerta del casoplón de Giorgio y le entró una duda
horrible:


—¿No
estará tu madre en casa?


—Mi
padre a estas horas estará durmiendo, pero mi madre no sé… ¿Tienes algún
problema con ella?


Daniela
entonces pensó que no iba a dejar a Giorgio solo, aunque eso supusiera
enfrentarse cara a cara con Doña Metiche…















 


Capítulo 26


Lo
primero que hizo Giorgio en cuanto pasaron a un salón que era siete veces más
grande que el apartamento en el que Daniela vivía alquilada, fue presentarle a su
madre:


—Mamá,
te presento a Daniela…


La
madre de Giorgio que estaba sentada en un sofá de piel blanco larguísimo y
frente a una televisión de plasma enorme viendo una película de violencia
extrema, le tendió la mano y saludó con cara de circunstancias:


—Encantada,
Daniela. Soy Coral.


—Hola,
encantada…


—La
camisa que me pediste la tienes planchada en tu cuarto —le dijo Coral a su
hijo—. Ya me ha dicho Giorgio que vais a la Flower Power… —habló escudriñando a
Daniela.


—Sí,
dicen que está muy bien…


—Sí,
la fiesta está bien, lo que no está tanto son los rollitos estos de verano.


Giorgio
se revolvió más el pelo todavía y le pidió a su madre:


—Mamá,
déjalo, por favor…


Coral
negó con la cabeza y, cruzándose de brazos, dijo:


—No
puedo dejarlo. Necesito que Daniela sepa lo que pienso.


—Mamá
de verdad que ya no es necesario.


—Claro
que lo es. Verás, Daniela… Aun a riesgo de que me tomes por una bruja
entrometida y manipuladora, necesito que sepas que le he recomendado a mi hijo que
se busque a una chica de Milán. Él desea tener una pareja, una familia, una
serenidad… Y tú por lo que me cuenta no puedes ofrecerle eso, vives en Madrid,
me temo que rehúyes el compromiso y…


Giorgio
sintiendo un bochorno tremendo por su madre y deseando desaparecer, le rogó:


—Mamá,
ya no hay nada. Daniela no me quiere ni como rollo de verano.


Coral,
que se parecía físicamente muchísimo a Giorgio, dio un respingo y preguntó a
Daniela:


—¿Y
eso por qué?


—Porque
está llena de odio —respondió Giorgio, frunciendo el ceño.


—¿Y
qué le has hecho a esta criatura para que te odie tanto de repente?


—A
mí no me odia, es a su ex.


Coral
cogió el abanico rojo que tenía su lado, se dio aire y preguntó:


—¿Y
qué pinta el ex en lo vuestro?


—Yo
me voy a por un vaso de agua, que te lo cuente Daniela… —contestó Giorgio.


Daniela
se dejó caer en el sofá, muerta de la vergüenza y confesó:


—Hace
meses le pillé cuando el novio de mi amiga estaba haciéndole una felación. Y
desde entonces, solo tengo odio dentro de mí. Tú tienes razón, Coral, Giorgio
necesita una chica que le dé todo y yo no puedo. Tengo el corazón hecho un
estercolero, por eso lo mejor es que lo dejemos.


Coral
se llevó la mano a la barbilla, entornó los ojos y dijo:


—No
creo que sea lo mejor…


Daniela
resopló, se mordió los labios y preguntó:


—¿Por
qué lo dices? ¿Tienes poderes o algo? ¿Te ha venido un flus?


—Hacéis
buena pareja. No me extraña que tengas en el bote a mi hijo. A mí me encantas…


—Te
lo agradezco pero debes saber que me dedico a escuchar conversaciones con la
oreja puesta en las cañerías y ya sabía lo que pensabas de mí. Y por supuesto
que me pareciste una metiche, una liante y una manipuladora…


—Yo
habría pensado lo mismo, por eso me gustas: vas de frente, dices la verdad, y
odias con todas tus fuerzas cuando te lastiman. Uf. No sabes cómo te entiendo…
Pillé a mi primer marido con su secretaria en nuestra casa de campo… No es el
padre de Giorgio, Vicenzo es un bendito, pero el otro… Lo único que calmaba mi
rabia era contactar con matones de baja estofa para saber cuánto podía costarme
darle un escarmiento.


—Daniela
no es tan heavy, mamá, lo suyo es solo de pensamiento —le informó
Giorgio que regresó con el vaso de agua con hielos y una rodaja de limón y se
sentó al lado de Daniela.


—¿Te
encuentras mejor, Gio? Es que cuando le he dicho que no quería seguir se ha
sentido mal, le dolía la nuca y estaba mareadillo —le contó a Coral.


—Sí,
me he tomado también la tensión. Estoy bien… 


—Ha
sido el susto… —replicó su madre—. Pero todo se va a arreglar. Tú sigue
contándome cómo canalizas tu rabia y tu dolor, Daniela.


—Es
algo ridículo, pero como es tan presumido le deseo que pierda pelo, que gane
miles de kilos y por supuesto que reciba de su propia medicina. 


—Ya,
te entiendo, yo también estuve a punto de contratar a un gigoló para que
sedujera a la secretaria y él probara el mismo jarabe. Pero al final no hizo
falta contratar los servicios de nadie.


—¿Y
qué hiciste para sacarte todo ese odio de dentro? 


—Te
parecerá mentira pero fue preparando una ensalada, hice algo que fue mano de
santo: me quedé sin una pizca de odio. Si quieres… te presto mi cocina…


Daniela
muerta de la curiosidad, se sentó en el borde del asiento y le pidió:


—Por
supuesto que quiero, necesito sacarme toda esta mierda de una vez.


—Está
bien. Giorgio, quédate aquí. Escuches lo que escuches no entres en la cocina. Daniela,
acompáñame a la cocina por favor…


Daniela
siguió a Coral hasta una cocina inmensa, decorada al estilo toscano y con una
isla central donde sobre una tabla de madera colocó un calabacín enorme que esa
mañana acababan de traerle de la huerta.


Luego,
mientras Daniela alucinaba sin decir nada, cogió un cuchillo de cocina cuadrado
y se lo tendió:


—Lo
que hice fue dejar caer el cuchillo desde mi cabeza con toda mi rabia sobre el
calabacín y trocearlo hasta hacerlo pedazos.  


—Dios,
es demasiado simbólico, no me gustaría que a Roberto se le cayera el miembro a
trozos.


—Tranquila
que después de hacerlo mi primer marido tuvo tres hijos más… A mí me funcionó,
si quieres probar…


Daniela
que no tenía nada que perder y que además la mirada de esa mujer le infundía
una fuerza y una confianza tremendas, respiró hondo y dijo tendiéndole la mano
para que le pasara el cuchillo:


—Vamos
allá…


—Tú
concentra tu furia, tu rabia, tu decepción, tu dolor, tu pena, todo… en el
calabacín… Y procede. Grita lo que haga falta, mi marido lleva durmiendo dos
horas y no le despierta ni la Orquesta Sinfónica.


Daniela
agarró fuerte el cuchillo con ambas manos, lo alzó sobre su cabeza y tras
proyectar toda la mierda que tenía dentro en la hortaliza, dejó caer el
cuchillo con un grito desgarrador.


Un
grito que, cómo no sería, que Giorgio entró asustadísimo en la cocina y
preguntó:


—¿Estáis
bien? 


—¿No
te he dicho que no entres en la cocina pase lo que pase? —le reprendió su
madre—. Venga, vete, por favor… Que Daniela tiene que sacarlo todo fuera.


Giorgio
se fue y cerró la puerta tras él. Daniela cogió aire otra vez, concentró la
vista en el calabacín, y de nuevo dejó caer el cuchillo a puro grito
estremecedor.


Así,
golpazo a golpazo, fue destrozando los recuerdos dolorosos, la rabia, la
frustración, el dolor, la ira, la pena, el desconsuelo, el odio; toda esa
mierda que tenía dentro y que no la dejaba mirar hacia delante, hasta que el
calabacín quedó hecho migajas.


Agotada,
sudorosa, apenas sin aliento, temblorosa y con el rostro bañado en lágrimas le devolvió
el cuchillo a Coral que tras dejarlo sobre la mesa, le abrazó con fuerza:


—¡Lo
has hecho muy bien!


Daniela
se abrazó a ella y rompiendo a llorar desconsolada solo pudo balbucear:


—Dios
mío, gracias…


Coral
le acarició con cariño la cabeza y le susurró:


—Ya
está, ya ha pasado todo. Ya eres libre…


Daniela
suspiró y se sintió más ligera, más en paz, más en armonía con todo, más fuerte
y sobre todo con más amor que nunca dentro. Con amor y solo amor…


—Sí,
por fin, sí.


Y
en ese instante fue cuando, todavía aferrada a su suegra, escribió el mensaje a
Carlota…















 


Capítulo 27


Después
de salir de Pachá, Beltrán le propuso a Carlota ir a ver la puesta de sol en la
cala de San Vicente, y de camino para allá, fue cuando comentaron el último
mensaje de Daniela:


—Si
llama “suegra” a la madre de Giorgio y habla del destino, eso es que finalmente
cambió de opinión y no ha roto con él —opinó Carlota.


—Menos
mal, porque yo a Giorgio jamás le he visto tan ilusionado por ninguna mujer.


—Y
ella está igual de ilusionada, lo que pasa es que se obsesionó con que no podía
amar, con que el odio y el rencor la tenían paralizada y mira, ha debido
superarlo.


A
Beltrán le parecía genial que a los otros dos les fuera de maravilla y él no
quería quedarse atrás:


—¿Y
tú qué piensas de lo del cangrejo? —preguntó mordiéndose los labios y loco por
besarla otra vez.


Durante
la fiesta habían entrelazado las manos, habían bailado pegados, se habían dado
unos cuantos besos espectaculares, pero los dos estaban ansiosos de mucho más.


De
momento, Carlota miraba a las estrellas y respondió:


—El
cangrejo fue determinante. Si no llega a ser por él, dudo que nos hubiéramos
conocido.


—Puede
ser, aunque dada tu afición a los selfis de riesgo, me temo que todos los
caminos te habrían conducido a mi consulta.


Carlota
se rió y se encogió de hombros:


—Podría
ser.


—¿Y
no te agobia?


—Cada
vez lo llevo mejor —respondió con guasa.


—Yo
sin ti no habría podido sobrellevar este verano, así que le estaré eternamente
agradecido al cangrejo.


—Y
yo, porque sin ti habría seguido sin esperanza, pensando que jamás volvería a
creer y confiar en nadie. Y ahora siento que todo puede pasar…


—Y
no te figuras cuánto me alegro. Mira, ya hemos llegado…


Beltrán
aparcó el coche en una zona que conocía apartada y oscura, desde la que se
podía ver el amanecer:


—Creo
que nunca he visto tantas estrellas —dijo Carlota mirando el cielo
impresionante de estrellas cuando todavía quedaba un poco para amanecer.


Beltrán
abrió una botella de agua que habían comprado en una gasolinera, porque agua
era lo único que había bebido durante toda la noche, dio un sorbo y le contó:


—Aquí
solía venirme con la moto cuando discutía con mi padre, que era a menudo…
Tiraba una toalla en el suelo, me quedaba hasta que amanecía y luego entraba
por la ventana para que no me escucharan llegar. 


—¿Por
qué discutíais?


—Por
todo. Lo vemos todo de forma diferente. Pero principalmente porque jamás he
aceptado la condena de heredar sus consultorios médicos. Mi hermana es
informática, desde pequeña se mareaba de solo ver una aguja, y yo era al revés:
me fascinaban. Tuve una vocación muy temprana y mi padre puso sus esperanzas en
mí. Sin embargo, yo quería ser misionero…


Carlota
se revolvió en el asiento y, muerta de risa, replicó:


—No
me lo puedo creer.


—Al
colegio venían a darnos charlas misioneros africanos y yo alucinaba. Ayudaban a
quien verdaderamente lo necesitaba, viajaban a lugares perdidos, su vida era
una continua aventura. Yo quería ser como ellos y no como mi padre que no salía
del barrio y que atendía a los vecinos por cosas como paperas, varicelas,
gastroenteritis o esguinces… Luego, perdí la fe, pero no las ganas de asistir a
los más vulnerables y desde el primer año de carrera empecé a irme a África.


Carlota
dio un trago a la botella que compartían, se lamió con la punta de la lengua
las gotas de agua que quedaron en los labios en un gesto que a Beltrán le puso
cardiaco y replicó:


—Y
desde entonces allí está tu sitio.


Beltrán
negó con la cabeza, se mordió los labios y reconoció:


—Nunca
he tenido la sensación de pertenecer a ninguna parte. Puedo vivir en cualquier
sitio, jamás me he sentido en casa ni en mi casa. 


—Será
que has nacido para ser del mundo, para estar en todas partes y en ninguna.


—Yo
pensaba que sí, pero hoy agradezco que mi padre se rompiera la cadera y tuviera
que venir a suplirle. Hoy no quiero estar en ninguna parte más que aquí. 


—No
me extraña, con este cielo…


Beltrán
se giró, la miró y negando con la cabeza, confesó:


—No
es el cielo.


Carlota
cuyos ojos ya se habían adaptado bastante a la oscuridad vio el brillo de la
mirada de Beltrán y susurró:


—Ya…


—He
visto cielos maravillosos en muchas partes. Este es especial porque es el de mi
infancia, huele a sal, a pinos, a naranjos, a almendros, a jazmines, a
fenicios, a romanos, a vándalos, a piratas… A todos los locos que han pasado
por aquí, pero nunca había sido tan especial como hoy. Y es por ti… Por ti he
hecho el mamarracho en una plataforma porque no quería ser menos que don Mamón,
por ti llevo una camisa que me ha costado un pastón porque no quería ser menos
que Juan Piamonte y por ti haría lo que me pidieras porque si no fuera
incrédulo de todo juraría que me estoy enamorando… 


Carlota
sonrió feliz y le pidió mientras se acercaba despacio hasta él:


—Te
pido que me beses…


Beltrán
la tomó por el cuello, enterrando los dedos en el pelo, y la besó en los labios
despacio una vez…


Luego
se apartaron un instante, se miraron a los ojos, y volvieron a besarse pero
esta vez desesperados, arrebatados, locos, revolviéndose los pelos, mordiéndose
los labios, lamiéndose las lenguas…


Besos
que Carlota continuó por el cuello, en tanto que Beltrán bajaba un poco la
parte de arriba del vestido de hombros al aire:


—Llevo
toda la noche deseando hacer esto… 


Beltrán
acarició con la lengua el escote y luego dio un tirón más al vestido hasta que ella
se quedó con el sujetador al aire.


Carlota
metió las manos por debajo de la camisa de Beltrán y comenzó a acariciarle los
pectorales, la espalda, el abdomen…


—Y
yo esto…


Beltrán
respondió a las caricias, arrancándole el sujetador que cayó al suelo y luego
mordisqueándole los pezones durísimos, que atrapó una y otra vez en su boca.


Carlota
muerta de deseo descendió con la mano hasta la enorme erección que apretó con cuidado
hasta hacerle gemir y que liberó desabrochándole el pantalón.


Al
sentir la calidez de la mano de la mano de Carlota acariciándole, Beltrán gruñó
y le contó antes de que aquello fuera a más:


—Estoy
limpio de todo, menos de mente que la tengo sucísima. Quiero decir que puedes
estar tranquila. Tengo mi última analítica en la guantera y está todo bien… 


—Yo
es que solo lo hago por amor y no he tenido más que tres novios. Quiero decir
que solo he tenido sexo seguro. Mis últimos análisis también salieron bien y he
traído condones, por lo que pudiera pasar.


—Lo
que pase será con amor…


—Sí,
claro, yo le pongo mucho amor a todo. No sé hacerlo de otra manera —susurró
Carlota acariciando el glande mojado suavemente con el pulgar.


—Yo
contigo tampoco…


Los
dos se quedaron mirándose a los ojos, en mitad de la noche, y supieron que
estaban diciéndose la verdad, que aquello era más que un polvo loco después de
una noche de fiesta.


Y
se besaron, se besaron de verdad, sintiendo que aquello era algo importante,
íntimo, que iba mucho más allá de la pura piel.


Luego,
Beltrán le quitó la corona de flores que Carlota llevaba enredada en el pelo y
así siguieron besándose, con pasión, con intensidad, devorándose las bocas,
hasta comérselas enteras.


Entonces,
ella apenas sin aliento, le desabotonó la camisa, que él se sacó desesperado y
la lanzó al aire…


—Me
moría por hacer esto… —susurró Carlota, que comenzó a recorrer el torso de
Beltrán con la lengua, siguió por el vientre y terminó con la tremenda erección
en la boca.


Beltrán
al sentir esas caricias tan húmedas, tan certeras, cada vez más profundas,
sintió que podía morirse ahí mismo y que le iba a dar lo mismo, porque estaba
convencido de que ya no iba a conocer nada mejor.















 


Capítulo 28


Muerto
de placer y a punto de derramarse entero, le pidió a Carlota:


—Déjame
que te tenga en mi boca…


Carlota
se incorporó, él se abrochó los pantalones a toda prisa, salió del coche y
luego abrió la puerta de ella que salió con los pelos revueltos, los pechos
fuera y una sensación de mareo feliz…


—¿Dónde
voy que estoy como flotando?


—Yo
sí que floto…


Beltrán
la cogió de la mano y la llevó hasta el capó donde cogiéndola de la cintura la
sentó. Luego, tras una mirada de: “tengo un hambre que te vas a enterar”, le
subió el vestido larguísimo hasta los muslos, le pidió que alzara un poco las
caderas para quitarle las braguitas que bajó con cuidado y que luego guardó en
el bolsillo del pantalón y le abrió las piernas.


Carlota
casi hiperventilando de la excitación, se deslizó un poco más hacia el borde
del capó para facilitarle el acceso a Beltrán, que al instante cayó de rodillas
y comenzó a devorarla.


Carlota
al sentir esas caricias en esa parte, que hacía como siglos que no disfrutaba,
creyó que iba a desmayarse.


Pero
no lo hizo. Se aferró con fuerza al capó y se dejó llevar por las sensaciones,
por la lengua experta de ese hombre que sabía perfectamente lo que estaba
haciendo.


Guiado
por los gemidos de Carlota, Beltrán era unas veces intenso y duro con las
caricias y otras suave y delicado, se demoraba donde la sentía estremecerse y
también la devoraba entera a lengüetazos.


Derretida
de placer, Carlota sintió que ya no iba aguantar más, sobre todo cuando Beltrán
tras subir la mano y tironear un poco de los pezones, comenzó a golpetear con
la punta de la lengua el clítoris durísimo.


Llegados
a ese punto, las caricias se hicieron tan intensas, tan precisas, tan
insoportablemente placenteras que no pudo más, clavó las uñas en los hombros
fuertes de Beltrán y un orgasmo brutal la sacudió por completo.


Exhausta,
lo miró y él se incorporó para besarla en la boca y susurrar después al oído:


—Enseguida
vengo, no te vayas.


—Tú
tranquilo que no tengo ganas de irme a ninguna otra parte.


Beltrán
fue a por la botella que le tendió para que bebiera y el bolsito para que le
pasara una goma.


—Si
quieres, si te apetece, si tienes ganas…


—¿Me
preguntas que si tengo ganas?


Carlota
le arrebató la botella de agua que bebió con avidez, se la pasó y mientras él
bebía, ella sacó el preservativo.


—Te
lo digo por si tienes alguna molestia por lo de tu cistitis o sientes que vamos
muy deprisa… —habló tras casi beberse lo que quedaba de líquido y secarse la
boca con el dorso de la mano.


Carlota
le tendió el condón y, negando con la cabeza, musitó:


—Estoy
fenomenal y quiero sentirte dentro de mí… Ya… Como tardes un poco más se me va
a hacer eterno.


Beltrán
que sentía exactamente lo mismo que ella, se desabrochó el pantalón, se quitó
los pantalones, luego los calzoncillos y se quedó completamente desnudo:


—Dame
el condón…


Carlota
se lo pasó y le entró un miedo repentino:


—Como
pase alguien, yo puedo disimular subiéndome el escote y bajándome las faldas
del vestido, pero tú lo vas a tener un poquito más complicado estando en bolas.


—Por
aquí no pasa nadie, no hay casas alrededor y la carretera queda bastante apartada.


—¿Estás
seguro?


—Totalmente,
llevo toda la vida viniendo a este lugar…


Carlota
que estaba ansiosa por sentirle la piel, se sacó el vestido por la cabeza y lo
arrojó hacia atrás de tal forma que cayó sobre asiento del copiloto.


Si
bien, le asaltó otro miedo…


—¿No
habrá algún bicho raro por aquí? —murmuró mirando en derredor.


Beltrán
que estaba mirándola absolutamente fascinado con ganas de hacerle de todo
preguntó, tras tragar saliva:


—¿Aparte
de mí? No, creo. De todas formas, no te preocupes que si algún bicho te ataca,
yo te socorreré como siempre…


Carlota
se echó a reír y acto seguido se quedó mirándole alucinada: la espalda ancha,
la cintura estrecha, los pies grandes y la entrepierna a juego…  


—Yo
no sé cómo he podido tener eso en mi boca… —pensó en voz alta con la vista
puesta en “eso”.


—Y
qué boca. Me has vuelto loco, y no miento, no hay más que mirarme…


—Ya,
ya… 


Carlota
se dio aire con la mano, de solo pensar en lo que le esperaba. Y Beltrán abrió
el condón, se lo puso con cuidado, y se acercó a ella:


—Ven…
—le susurró cogiéndole por los hombros y abriendo las piernas para que ambos
pudieran estar pegados.


Al
sentirse piel con piel, al olerse, al respirar casi el mismo aire, sintieron
que aquello era más íntimo todavía, más mágico, único y los dos suspiraron a la
vez.


Luego,
se besaron fundidos en un intenso abrazo en el que Carlota sintió cómo el
miembro durísimo de Beltrán se deslizaba lentamente por la vulva mojada hasta
colocarse justo en la entrada.


Se
miraron, y él se hundió poco a poco dentro de ella, mientras los ojos de
Carlota brillaban con más fuerza que nunca.


—Sigue,
sigue, por favor… 


Beltrán
sintió que en la vida le habían mirado así, que por primera vez alguien se
entregaba a él de verdad, que aquello era mucho más que un polvo a salta de
mata.


Emocionado,
excitado y muerto de deseo, besó el cuello largo de Carlota, olió ese aroma que
tanto le gustaba y se deslizó dentro de ella por completo.


Carlota
gimió de dolor y se sintió más expuesta que nunca. La última vez que lo había
hecho había sido con Martín, en su cama, con la luz apagada, después de un día
pesadísimo de trabajo.


Y
había sido como siempre, él se había tumbado encima de ella, le había penetrado
hasta correrse y al momento se había quedado dormido.


En
los polvos con Martín nunca había habido besos locos, ni estrellas, ni se
escuchaba el mar de fondo o las respiraciones agitadas.


Todo
eso que le había traído Beltrán y que pensaba disfrutar al máximo.


Entregada
al placer, Carlota se aferró fuerte a la espalda de Beltrán que empezó a
penetrarla, despacio y suave, hasta que ella le pidió:


—Te
juro que estoy bien… Podré soportar lo que sea… 


Dispuesto
a complacerla, él gruñó, la levantó del capó con una facilidad pasmosa y cargó
con ella que rodeó el cuerpo de Beltrán con las piernas:


—¿Estás
segura?


Carlota
asintió con la cabeza y la penetró en esa postura, con más intensidad y
contundencia, mientras se besaban hasta quedarse sin aliento.


Así
estuvieron haciéndose el amor, sudorosos, frente a frente, entre gemidos y
trémulos, hasta que Beltrán volvió a dejarla sentada sobre el capó, ella
recostó la espalda y levantó las piernas para sentirle más todavía.


Beltrán
se hundió dentro de ella otra vez, implacable y duro, y comenzó a hacerle el
amor desesperado, al tiempo que Carlota empezaba a dudar de si iba a ser capaz
de soportarlo.


Pero
le dio lo mismo, no quería perderse ninguna de las sensaciones, quería llegar
al final de esa locura que se convirtió en grito cuando después de estar
haciéndolo arrebatados y sin que él se saliera, Beltrán acarició con el pulgar
el clítoris henchido lo justo y preciso para que ella se corriera entre gritos.


Luego
Beltrán, conmovido de verla gozar de esa forma y  al sentir cómo el orgasmo le
apretaba con fuerza no pudo resistirlo más y acabó derramándose entero y
sintiendo como no recordaba…


Porque
habían hecho el amor, con amor…


Y
eso los dos lo sabían.















 


Capítulo 29


Carlota
se despertó en la habitación de su hotel, desnuda y abrazada a Beltrán, con una
llamada de móvil.


Era
Daniela. Así que lo cogió y se encerró en el baño para no molestar a Beltrán
que seguía frito…


—Buenos
días —saludó aún con los ojos pegados.


—¿Estabas
dormida? Como son las dos de la tarde…


Carlota
comprobó en el reloj del móvil que su amiga no le estaba gastando una broma.


—Es
que me llevó a ver amanecer a un sitio precioso.


—¿Y
qué tal? —preguntó Daniela con una voz alegre y cantarina.


—La
fiesta estuvo muy divertida, lo que pude reírme y después nos fuimos a la cala
que te digo y pasó de todo.


—¿Os
liasteis por fin?


—Fue
más que eso, tú ya sabes que no practico nunca el sexo por el sexo.


—¿Pero
lo tuvisteis o fue todo a nivel conexión casta?


—¡Fue
lo más especial que he vivido nunca! Jamás había hecho el amor bajo las
estrellas, fue atrevido, salvaje, loco, romántico, dulce… Y luego salió el sol
para nosotros, un sol enorme y naranja, el sol más hermoso que he visto en mi
vida. 


—Madre
mía, cuánto me alegro… Pero deja de describir el sol, y cuéntame mejor cómo
tiene la pinga.


—Ni
de coña. Yo soy muy pudorosa para mis cosas.


 —Ya,
pero yo no… Y quiero saber… ¿Fue en la playa? ¿Un polvo de esos que tienes que
parar cada dos por tres porque tienes la boca llena de granos de arena?


—No
pienso decir nada.


—Porque
no fue en la arena, que tú eres muy tiquismiquis. Yo apuesto más bien por el kiki
acuático…


—Mejor
no apuestes. Fue en el coche… En el descapotable. Y no quieras saber más…


—¿Qué
hago mejor imaginarte haciendo el puntal en el asiento del copiloto mientras él
te come el chirri? ¡Vete a saber a qué llamas tú “atrevido”?


—No
pienso hablar. 


—Que
sosaza, tía —soltó Daniela mientras comprobaba el estado de su manicura—. Bueno
¿y ahora qué vas a hacer?


—De
momento, está metido en mi cama…


—Yo
estoy en casa de mi suegra, en la piscina, flotando sobre un trozo de sandía de
plástico. Ellos están preparando una barbacoa y no quieren que haga nada. 


Carlota
se sentó preocupada en el borde la bañera y preguntó:


—¿Estás
bien?


—Sí,
ya te lo puse en el wasap, mejor que nunca.


—No
entendí bien tu mensaje, pero me tranquilizó que dijeras que estabas bien, lo
del destino y que llamaras “suegra” a la madre de Giorgio. Entonces ¿ya no te
parece una bruja metijona?


—Está
claro que solo debo fiarme de las primeras impresiones. ¿Te acuerdas que al
principio me encandiló? Pues mi intuición no falla. El exorcismo que me hizo
anoche jamás lo olvidaré. ¡Me dejó como nueva! Me sacó todos los diablos que tenía
dentro…


Al
escuchar “exorcismo”, Carlota estuvo a punto de caerse hacia atrás en la
bañera:


—Madre
mía, qué miedo, ten mucho cuidado con esas cosas. Es mejor no remover ciertas
energías…


—Es
una forma de hablar, fue como un acto psicomágico. Es que Coral, mi suegra,
también conoce el dolor de los cuernos, la sed infinita de venganza  y el odio
sin límites. Me contó cómo lo superó el día en que preparando una ensalada tuvo
la ocurrencia de destrozar un calabacín con un cuchillo de los grandes.


—¡No
me lo puedo creer! ¿En serio?


—Vaya
si fue en serio. Me dijo que si lo quería probar, que solo tenía que transferir
mis mierdas internas al calabacín y a mí lo que me preocupó fue que aquello
resultara demasiado simbólico y Roberto terminara con el rabo en la mano. Pero
no… Me dijo que no pasaba nada, que su ex tuvo tres hijos después. Y oye, lo
hice, me lié a porrazos con el calabacín a grito pelado, llorando, sacando
fuera todo lo que tenía, hasta que lo dejé hecho migas. Cuando terminé mi
suegra me abrazó y lloré más todavía…


—Madre
mía, ¡cuánta intensidad! 


—Sí,
por eso me tienen descansando en la sandia. Es que desgarrase entera no veas si
cansa. Me duele hasta el flequillo. Y si ves los ojos, no puedo ni abrirlos. Fue
tremendo, pero liberador… Porque ¿te puedes creer que se fue todo lo feo que
tenía dentro? Debe ser que con ese acto removí cosas del inconsciente, saqué
hasta la última gota de rencor que tenía dentro y por fin me siento en paz. Y
con el corazón limpito para amar a mi Gio… —dijo lanzándole un beso desde la
piscina—. Pobrecillo qué mal lo pasó, es que después de un polvo épico, decidí
dejarle cuando estábamos a punto de llegar a su casa para que cogiera una
camisa. Le solté la patata caliente y se puso malísimo, menos mal que Coral me
dio las claves para dejar de ser una odiadora profesional y por supuesto que
hemos retomado lo nuestro.


—Pobre
chico. Beltrán dice que jamás ha visto a Giorgio así con nadie.


—Es
un amor. Y ahora la madre nos ha invitado a pasar unos días con la familia. Jo,
adoro a mi suegra. Así que me temo que no voy a volver por el hotel…


—Mejor
porque ya han ocupado tu cama…


—Te
dejo entonces para que aproveches el tiempo, me siento muy orgullosa de ti.


—Y
yo de ti.


—Y
eso que no queríamos venir…


—Ya
te digo…


Las
chicas colgaron y Carlota regresó de nuevo a la cama, donde Beltrán estaba
desperezándose. 


—¿Qué
hora es? —preguntó tras agarrarla por la cintura y estrecharle contra él.


—Las
dos.


Beltrán
dio un respingo, resopló y, apenado por tener que marcharse, dijo:


—Tengo
un paciente citado a las tres, tengo que irme…


—Dúchate
aquí y comemos juntos en el hotel. Tenemos pensión completa. Daniela se ha
reconciliado con Giorgio y no creo que vuelva por el hotel, así que voy a
contar en recepción que he cambiado de compañera de habitación y que te pongan
a ti la pulsera roja que llevamos los del “Todo incluido”. 


A
Beltrán le pareció genial poder rascar unos minutos más para estar con ella,
pero una duda le inquietó bastante:


—¿Cuánto
tiempo te queda de vacaciones?


—Una
semana.


—¿Y
tú? ¿Cuándo regresas a Uganda?


—Lo
que tarde mi padre con su rehabilitación, pero la cosa parece que va demasiado
bien. Joder —musitó revolviéndose el pelo con la mano—, no me hables de Uganda,
quién me lo iba a decir pero no tengo ganas de volver. No quiero separarme de
ti. 


—Ni
yo. Pero no puedo cogerme más días… No sé, tal vez podría volver algún fin de
semana antes de que te fueras.


La
sola idea de alejarse de ella, le provocó a Beltrán tal angustia que la abrazó
fuerte para intentar encontrar algo de sosiego:


—Tenemos
que hacer algo…


—¿El
qué? —preguntó Carlota acariciándole la espalda.


—No
sé. No tengo ni idea. Pero me niego a que nos queden tan pocos días.


—Detesto
esta frase, pero: es lo que hay. Así que mejor disfrutemos de los días que nos
quedan y después, ya se verá…


Beltrán
la miró muy preocupado y le preguntó:


—¿Qué
se verá? Vas a pensar que soy un ansioso inmaduro, y probablemente lo sea, pero
no voy a ser capaz de sobrellevar una relación a distancia. Es más, ahora mismo
estoy tan colgado que ni siquiera creo que soporte un día en Ibiza sin ti. ¿Tú
te vendrías a Uganda conmigo?


Carlota
resopló agobiada pues veía aquello tan complicado, como la misma situación pero
al revés:


—¿Y
tú te vendrías conmigo a Madrid?















 


Capítulo 30


Carlota
se pasó la tarde leyendo en la piscina del hotel un novelón de amor, aunque no
podía dejar de pensar en las preguntas que habían quedado en el aire para las
que ninguno de los dos había encontrado respuestas.


Luego
cenó a lo guiri a las ocho de la tarde y se fue a ver la puesta de sol en el
Kumharas con las Berlingo, sin que la sonrisa se le borrara del rostro.


No
era para menos, pues la chica que estaba aferrada a una cerveza viendo cómo el
sol estaba a punto de ser engullido por el mar, no tenía nada que ver con la
chica que había llegado a Ibiza.


Ya
no se sentía culpable de haber arruinado su relación con Martín, por no haber
sido suficientemente buena, por no haber estado a la altura, por no haberle
sabido dar todo eso que no tuvo más remedio que buscar fuera de casa.


Durante
todos estos meses se había sentido una mierda, por no haber sido una buena
compañera, una gran amante, la pareja perfecta.


Le
daba terror acompañarle al médico, quemaba las pizzas, se olvidaba de regar las
plantas, de llevar los edredones al tinte, de comprar bicarbonato, planchaba
como el culo, jamás se había puesto un pijama sexy y encima como cenara
verdura se tiraba unos misiles letales mientras dormía a pierna suelta.


Y
podía seguir con la lista hasta el infinito y más allá…


En
fin, que llegó a convencerse de que Martín no había sido más que una víctima de
su incompetencia, de su estupidez y de su mal querer.


Y
encima el pobrecillo todavía se preocupaba por ella y le mandaba wasaps para
saber cómo estaba.


Estaba
donde merecía: en el puñetero fango; y no como él que ya había tenido
suficiente condena con soportarla durante los años de relación y por eso le pedía
perdón de alguna manera con los selfis.


Selfis
donde salía sonriente y despreocupada, para que Martín no sintiera culpa, sino
la completa tranquilidad de que había hecho lo correcto.


¿Cómo
no iba a dejarla si no valía para nada? Si era un absoluto pufo de tía…


Sin
embargo, ahora lo veía todo una forma tan distinta…


Cuando
el cielo se teñía de naranjas y violentas, cuando el sol descendía haciendo
pura magia un día más, respiró hondo y sintió que valía para todo.


Que
aunque no fuera perfecta, molaba un rato y que lo mismo podía resistir ataques
de cangrejos como de poetas navegantes. Que la chica que se escondía en los
servicios en el colegio para no tener que socializar en el patio, porque
siempre fue muy tímida, porque siempre fue insegura, porque nunca sintió que
pudiera estar a altura, tenía una amiga a la que adoraba, podía hacer amigas
nuevas en la piscina e incluso hasta ligarse al médico más cañón de toda isla.


Porque
mira que Beltrán estaba bueno... Y encima le había hecho sentir una diosa del
sexo con amor.


Menuda
nochecita… pensó.


La
mejor de su vida.


Y
sonrió, sonrió más que nunca porque qué coño, era una tía estupenda, una amante
de puta madre y la vida una jodida aventura que merecía la pena.


Ya
bastaba de tirarse por los suelos, de sentirse merecedora de castigos sin fin,
de sentirse insuficiente, poca cosa, una brizna en el universo que ha nacido
para pedir por perdón por existir, por pensar, por sentir y por amar.


Ya
bastaba.


Además,
si era honesta con Martín jamás se había sentido amada de verdad, ni importante,
ni verdaderamente en casa.


Martín
siempre tenía la cabeza en otro sitio y con sus ausencias no había hecho más
que agudizarle esa sensación tan antigua de que no valer para nada, de hacer
más dolorosas sus carencias.


Y
aunque en su fuero interno lo sabía, jamás se había atrevido a dar el paso de
mandarle a hacer gárgaras con el bicarbonato que se olvidaba siempre de comprar.
Tal vez por pánico a la soledad, tal vez por la esperanza de que todo pudiera
cambiar o tal vez por el convencimiento de que no valía un pimiento y que eso
era justo lo que merecía.


Así
que, paradojas de la vida y lucidez que daba la puesta de sol ibicenca, con los
megacuernos, Martín no había hecho otra cosa más que hacerle el favor de ponerla
en el camino correcto para aprender por fin la lección más importante.


Esa
que le había costado tanto aprender, y que ya empezaba a controlar un poco.


Y
sí, por primera vez lo sintió con más fuerza que nunca: SE QUERÍA. CONFIABA EN
ELLA. MOLABA.


Vale
que tenía miles de defectos, pero bajo ese sol que ya caía se juró a sí misma
que nunca iba a dejar de quererse con todo.


Sonrió
otra vez, se apartó las lágrimas con los dedos porque era una sensible de mierda,
pero única en su especie, y les pidió a las chicas Berlingo alzando la cerveza:


—¡Brindemos
por el amor! El amor en todas sus versiones, a una misma, a la persona
especial, a las amigas que te sacan en Berlingo, a la familia aunque te salga
trucha, a los cangrejos, a las cistitis que te hacen volver a verlo, al Take
on Me de A-ha, a los descapotables, a los amaneceres en bolas… Bueno, yo me
entiendo, a lo que queráis, pero por el amor…


Las
chicas gritaron: “Amén” y brindaron por ello.


Luego
en cuanto las estrellas salieron se fueron a una fiesta en el Ushuaïa y ella se
quedó en la terraza del hotel esperando a que Beltrán saliera del trabajo en la
clínica.


Pero
mira tú por dónde que no estuvo ni un instante sola, porque en cuanto se sentó
en una mesa con un mojito, apareció la chica del pelo platino, la que les
recomendó el viaje en la barca y le preguntó sentándose en la silla de al lado,
así sin más, ni pedir permiso con una piña colada en la mano:


 —¿Qué haces aquí tan solita?


Carlota
haciendo memoria para ver si conseguía recordar el nombre, ¿Amalia? ¿Miranda?
¿Samantha? respondió:


—Estoy
esperando a alguien.


—Uy,
uy, uy. Tu amiga está missing y tú estás bebiendo espero al hombre
que yo quiero con un brillo poscoital que deslumbra, nena. Cuenta, cuenta,
con toda confianza… Tengo tiempo de sobra, han venido mis suegros y están con
el bebé y a Michael todavía le queda un buen rato para chapar, así que soy toda
oídos.


 Carlota
dio un buen sorbo al mojito porque no sabía dónde meterse y dijo:


—Te
agradezco la compañía y el interés, pero es que soy tímida y bueno…


—Como
Michael y me encanta, es tan misterioso, a mí me pone perraca que sea tan para
adentro. Así que tú que tranquila, que estoy acostumbrada a la timidez, y soy
de respetar mucho los espacios y los silencios. Si no quieres hablar, tú no
hables. Solo di sí o no… ¿Os fue bien con la excursión en barca?


Carlota
se echó a reír y decidió rendirse porque no había más opciones con esa mujer
que al fin y al cabo era la culpable de todo:


—Yo
creo que no exagero si digo que nos ha cambiado la vida.


Amanda
dio un manotazo en la mesa que por poco no tira la piña colada:


—¡Lo
sabía! Este sitio es así: te quita lo fosco y lo reseco, rapidito… Si es que no
hay más que mirar cómo llegaste y cómo estás ahora.


—También
venía de un vuelo horrible.


—Déjate,
que anda que no se nota que has comido carne. ¡Si hasta te brilla más el pelo!
¿Y dónde le conociste? ¿En la barca?


—No,
un poco después. Es que me atacó un cangrejo, me llevaron al médico y él me
curó.


—¡Guau!
¡Y pedazo de flechón! Las batas blancas son muy eróticas, nena.


—A
mí me dan pánico. Y él me cayó fatal, pero con los días no sé qué ha pasado
que…


—Tranquila
que yo te traduzco, pues ha pasado lo que os dije que os habéis abierto bien a
todo y se os ha metido la luz dentro. ¿Tu amiga también pilló en la consulta?


—No,
ella con el chico que nos trasladó hasta el consultorio.


—¿El
de la ambulancia? Oye, pues también tiene su morbazo.


—No,
no, en su Riva…


—Caray
con tu amiga, tiene buen ojo para elegir rescatadores. Pues nada, ahora a
disfrutar de lo bueno…


—Y
tanto, tengo que apurar al máximo. Me queda una semana de vacaciones y luego él
se irá para Uganda. Trabaja allí de cooperante… —comentó Carlota encogiéndose
de hombros.


A
Amanda se le encendió la mirada, dio un sorbo a la piña colada y replicó:


—A
ti te ha venido Dios a ver… Te plantas en Uganda, y apañado. ¿Tú sabes lo que
debe ser hacerlo en la selva debajo de una mosquitera con todos los bichos
acechando? ¡Qué fantasía! 


—Ya,
pero yo tengo mi trabajo en Madrid y soy de naturaleza panicosa. Lo de que me
rujan leones en el cogote como que no me pone mucho.


—Pero
te pone él, que es lo que importa. Y cuando hay amor, te digo yo que se hace
siempre encaje de bolillos…


—Amor
hay, porque se nota… Esas cosas se notan… Pero lo del encaje de bolillos, es
que no lo veo todavía…


—Porque
no te has puesto las gafas, las gafas del amor ese que dices que hay…















 


Capítulo 31


Carlota
no pudo replicar nada, porque Beltrán apareció de repente, le plantó un beso en
el cuello y le susurró al oído:


—¡Lo
que te he echado de menos!


—Y
yo —musitó ella, besándole en los labios—. ¿Qué tal te ha ido?


—He
estado muy entretenido: esguinces, deshidrataciones, hongos, ototubaratis,
lupus cutáneos… Variadito. No me quejo. ¿Y tú?


—Bien
también, ahora estaba charlando con…


—Amanda.
Soy Amanda. Trabajo aquí de recepcionista pero estoy de baja por maternidad —se
presentó Amanda, tendiéndole la mano.


—Yo
soy Beltrán.


—Yo
soy también la culpable de que se montara en la barca y le pasara todo lo
demás. Por cierto… —dijo Amanda, llevándose la mano a la barbilla—. ¿Este es el
médico del que me has hablado o es otro? —preguntó Amanda a Carlota.


Beltrán
frunció el ceño y aun a riesgo de quedar como un Otelo ibicenco, preguntó:


—¿Cómo
que otro? ¿Acaso hay otro médico con el que te besas en los morros? ¿Quién más
atiende tus urgencias médicas?


—Deja,
deja, que ya tengo bastante contigo —contestó Carlota muerta de risa.


Amanda
se echó a reír igualmente y exclamó dándole a Beltrán una palmada en la
espalda:


—¡Que
es broma, tío! ¡Si la tienes en el bote!


Beltrán
arqueó una ceja sorprendido y le pidió:


—A
ver, cómo es eso, desarrolla un poco por favor, Amanda.


Carlota
se echó las manos a la cara de la vergüenza porque se esperaba cualquier cosa
de Amanda:


—Hemos
estado hablando de lo que debía ser un polvo en la selva bajo una mosquitera
con los ruidos de fondo de los bicharracos. Pero la muy pillina se ha callado
un detalle muy importante… Nena —habló dirigiéndose a ella—, te lo digo desde
la objetividad más pura y más fría, porque yo tengo a mi Michael que me lo
llena todo: ¡el doctor está como para rechupetearlo entero como un Chupa Chups
y comerse también el palo! Las cosas como son… La verdad es que no se puede
callar.


—Ya,
veo ya… —farfulló Carlota, colorada como un guiri a la plancha.


Amanda
se quedó mirándole de arriba abajo y tras guiñar el ojo a Carlota, le dijo:


—Así
da gusto que te ataquen los cangrejos, maja. 


—Sí,
tuve suerte de que me atendiera Beltrán, es un médico estupendo.


—Un
médico estupendo de babear y que se te desencaje la mandíbula, para ser
precisos —aclaró Amanda.


—No
sigas, Amanda, que me lo voy a acabar creyendo y me voy a poner más tonto
todavía —le pidió Beltrán con guasa—. A mí lo que me intriga es lo del polvo en
la selva… ¿Estás pensando venirte para Uganda, Carlota?


—¿Yo?
—replicó Carlota negando con la cabeza.


—El
tema del polvo selvático lo saqué yo —intervino Amanda para aclararlo—, que
tengo la imaginación muy desbordante. Pero como le he dicho a ella, vosotros
tranquilos con el asunto de cómo os lo montáis para estar juntos, que al final con
amor todo se arregla.


—Ojalá…
—resopló Beltrán, mirando a Carlota idiotizado. Y ella igual.


—¡Pues
claro! Uy, vaya miraditas… Lo dicen todo, a mí me da el pálpito de que adonde
vayáis, la selva, El Rastro o el pajar de mi pueblo, vais a ser felices. No hay
más que veros… Bruja no soy, pero tonta tampoco. Así que me piro que ya estoy
sobrando. Lo que sí que os pido es que ya cuando tengáis fecha de la boda o
nazca el niño, me pongáis un correíto a la recepción del hotel, a ser posible
con fotos, que a mí encantan estas cosas…


Amanda
se despidió de ellos deseándoles lo mejor y se fue con Michael a la barra…


—Uf.
Qué mal rato, de verdad —resopló Carlota, con un agobio tremendo.


—¿Es
por imaginarte el correíto que te va a tocar mandarle con el selfi de nosotros
y los churumbeles haciendo el cafre en las rocas?


—Ay
madre… Soy muy tímida. A mí estas cosas me dan un pudor…


—A
mí encanta cómo eres. Lo que no entiendo es qué haces conmigo.


—Ni
yo tampoco. Pero aquí estoy —replicó Carlota encogiéndose de hombros.


—Resignada
a tu destino —repuso irónico.


Carlota
sonrió, se recogió el pelo a un lado y dijo:


—Ya
poco se puede hacer. 


Al
dejar a la vista el cuello que tanto le gustaba, a Beltrán se le pasaron miles
de cosas que se podían hacer, y todas malas.


—Qué
cuello, me vuelve loco. Como todo lo tuyo. ¿Sabes que no he dejado de pensar en
ti todo el rato?


—Ni
yo, hasta he brindado por el amor con las Berlingo en la puesta de sol. 


—Por
el amor en genérico…


—Sí,
y por ti también. Es que yo llegué marchita a esta isla, y poco a poco he ido
llenándome de luz, como dice Amanda, de luz que es amor que se expande en todas
las direcciones. Y te juro que no me he fumado nada, es que lo siento así. Amor
hacia mí misma, hacia los demás, hacia los pajarillos y las estrellas y por
supuesto que hacía a ti.


—¿Hacia
a mí también? —preguntó el doctor que ni se lo creía.


—Sí.
Aparte de que estás para comerte hasta con palito, estoy sintiendo demasiadas
cosas por ti. Me caíste fatal, pero me fascina la pasión que le pones a todo,
el compromiso que tienes con tu vocación, me gusta cómo te tocas la barba
cuando estás nervioso, como ahora… 


—Es
que de verdad que no me creo que estés hablando de mí.


—Hablo
de ti. Me gustan muchísimas cosas de ti, pero ¿sabes qué es lo que más?


—¿Cuando
duermo y ya no tienes que escucharme?


—Sigo
escuchándote porque como te dé por roncar… Pero lo que sobre todo me gusta es que
no tengas miedo, a pesar de que no creas en esto que nos está pasando.


—Es
que no tengo miedo, sé lo que siento y voy hasta el final. Y no es que no crea
en el amor, es que tal vez no estabas tú.


—Pues
estoy aquí…


Los
dos se miraron con las miradas brillantes y los corazones latiendo con fuerza y
se besaron en los labios con los ojos cerrados.


Luego,
se separaron lentamente y Beltrán comentó feliz:


—¿Sabes
que lo que ha dicho la loca esta del pajar no es mala idea? ¿Y si nos buscamos
un pueblo y que le den por saco a todo?


—¿Tú
cómo llevarías lo de las urgencias médicas rurales? —bromeó.


—Ahora
mismo solo puedo pensar en otro tipo de urgencias… —masculló Beltrán, mirándola
a los labios.


Volvieron
a besarse otra vez, pero mucho más largo, más húmedo, más urgente… 


—Qué
ganas tengo de todo… —le susurró Beltrán al oído.


—¿Escuchas
eso? ¿El ascensor? ¿Subimos?


Beltrán
tiró de la mano de Carlota, se fueron derechos al ascensor y subieron
devorándose las bocas y sacándose la ropa que ya solo estorbaba.


Entraron
en la habitación, él con la camisa desabrochada y ella con los tirantes del
vestido caídos hasta las caderas.


Él
la empujó hasta la cama, se tumbó encima de ella y tras besarse desesperados,
cogió un condón que tenía en el cajón de la mesilla y se lo puso.


Sin
más, él le rompió las braguitas y se hundió dentro de ella, que gimió feliz de
sentirle otra vez.


Beltrán
comenzó a moverse despacio, pero al momento Carlota le exigió mucho más y él se
lo dio.


Hicieron
el amor como dos locos, como dos salvajes, como dos que sabían que apenas les
quedaban unos días, antes de que los expulsaran de ese inesperado paraíso.















 


Capítulo 32


Al
día siguiente, Beltrán lo dejó todo listo para salir antes de la consulta y
llegar a tiempo de ver la puesta de sol en Punta Galera.


No
quería que Carlota se marchara sin conocer uno de sus lugares favoritos, una
cala de rocas, de difícil acceso, en la que él además conocía un rincón secreto
en el que durante muchísimos veranos había fantaseado con viajar muy lejos.


Si
bien, las paradojas de la vida, en ese instante lo habría dado todo para que no
le arrancaran de ese lugar, ni de Carlota.


—¿Puedes
creer que es la primera vez que estoy aquí y no deseo estar en otra parte? —le
confesó desnudos en el agua y abrazados, mientras el sol se ponía.


—¿Y
dónde querías estar?


—Kenia,
Tanzania, Mozambique… A mí siempre me ha fascinado África, supongo que porque siempre
me tiraron las misiones, me parecía que allí era todo más de verdad, más
auténtico, más puro, más libre… Y la realidad lo superó, allí todo es al
límite, explosivo, brutal. La vida estallando con fuerza, con todo el color y
todo el desgarro. Nada de medias tintas, allí todo es intenso, exaltado y
genuino... 


—Como
tú.


Beltrán
que estaba situado detrás de ella, abrazándola por detrás, la apretó con más
fuerza y reconoció:


—No
sé, pero lo cierto es que entré en sintonía con todo desde el principio, tal
vez porque vibro en la misma frecuencia. Joder, pero ahora va a ser todo muy diferente
cuando regrese. Soy consciente de que nada de lo que me espera allí, superará a
esto.


—Es
que esta puesta de sol es difícil de superar…


—Este
lugar es una maravilla, pero lo que lo hace insuperable eres tú. 


Carlota
se giró, le miró con una sonrisa enorme y replicó:


—Gracias,
no sé ni qué decir.


—Es
la pura verdad, cuando regrese todo me va a parecer una mierda sin tu sonrisa,
sin tus besos, sin ese coraje tuyo que no imaginas cuánto admiro.


—¿Coraje
yo?


—Tienes
muchos más arrestos que yo, sentiste el vértigo aquel y no sentiste miedo. Al
contrario, decidiste seguir hacia adelante, olvidar que soy un cretino, y
regalarme el mejor verano de mi vida. ¿Te parece poca valentía esa?


—Solo
me dejo llevar y tú me lo estás haciendo todo muy fácil.


—Yo
soy peor que un grano en el culo. Un estirado que voy de descreído cuando el
fondo solo soy un acojonado…


Carlota
negó con la cabeza y replicó:


—No,
no lo eres. Si no, no me habrías traído al sitio más romántico del mundo para
confesarme que cuando regreses todo será peor sin mí.


Beltrán
la besó en los labios, suavemente, mientras el sol seguía cayendo y tiñendo el
cielo de alucinantes naranjas, rojos y violetas.


Luego,
con los labios pegados a los de ella, susurró:


—No
quiero estar sin ti.


Carlota
suspiró y repuso emocionada:


—Ni
yo.


Y
se besaron apasionadamente, lamiéndose, mordisqueándose, acariciándose con verdadera
ansiedad.


Luego
Beltrán se puso de nuevo detrás de ella y descendió desde los pechos que
acarició hasta hacerla gemir, hasta el pubis.


A
continuación, sin más testigos que el sol que ya casi estaba a punto de ocultarse,
Beltrán comenzó a acariciarla despacio, a penetrarla con los dedos, a
estimularla con la destreza y precisión justas, para que justo cuando el sol
desaparecía en el horizonte, ella tuviera un orgasmo brutal.


Después
la sacó en brazos hasta la roca plana donde habían extendido una toalla con sus
cosas y los besos siguieron…


Beltrán
se sentó con las piernas cruzadas y ella encima a horcajadas. Frente a frente,
mirándose a los ojos y diciéndoselo todo, se acariciaron y se devoraron hasta
que aquello les supo a poco, Beltrán se puso un condón y comenzaron a hacerlo
mientras millones de estrellas salían.


Sin
dejar de mirarse, de abrazarse y de sentirse, y con una sensación de fusión
extrema, se movieron como el mar, como la brisa, como las ramas de los pinos
que tenían detrás…


Aquello
fluía de una forma tan natural, como si llevaran amándose desde siempre, como
si sus cuerpos ya no tuvieran apenas secretos, y Carlota de la sola fricción
tuvo otro orgasmo intensísimo que precipitó el de Beltrán.


Abrazados
y en medio de la inmensidad de la noche, Carlota le miró con la vista adaptada
a la oscuridad y le dijo:


—Te
quiero.


Él
se quedó en silencio, no dijo nada, pero tampoco hizo falta. Porque con su
mirada estaba diciendo mucho más de lo que podía llegar a decir con las
palabras.


Y
Carlota sonrió…


Después
se fueron a cenar a casa de Beltrán y amanecieron enredados y desnudos, bajo la
mosquitera de lino.


Las
ventanas estaban abiertas, entraba muchísima luz, los pájaros cantaban, olía a
campo…


—Joder,
se me olvidó echar las persianas. Maldita luz.


Carlota
con los ojos entornados de lo que le molestaba la luz, pero feliz de despertar
en ese lugar tan maravilloso, respondió:


—No
me importaría pasar aquí todos los veranos que me queden de vida. 


—En
Uganda sería esto mismo, tú y yo, mosquitera, luz bestial… y además monos cabrones
mordiéndote los pies. ¿Te hace?


Carlota
apoyó la cabeza en el pecho de Beltrán, que estaba tumbado bocarriba y
respondió tras suspirar:


—Solo
tendría que dejar atrás a una madre castradora y perfeccionista, a un padre que
ni pincha ni corta, a una hermana que es como mi madre y cuyos hijos no veo
cuanto quiero, a Daniela, a mis vecinos con los que me llevo bien, a una ciudad
que me encanta, a un trabajo que me gusta, a mis compañeros con los que juego
al futbolín los jueves, a mi pisito con el que me hipotequé a 40 años, a un
Seat Ibiza que me protege y que me mima… 


—Entiendo.
O sea que me estás proponiendo que vivamos un amor de verano infinito. Hacer
nuestras vidas y reencontrarnos aquí todos los meses de agosto…


—Oye
pues tampoco es mal plan —dijo tras alzar la cabeza y besarle en los labios.


Beltrán
le devolvió el beso con más lengua, intención y ganas y repuso abrazándola:


—Ya,
sí, genial. Ahora se me hacen eternas las horas sin ti, no quiero ni pensar en
lo que sería pasar meses y más meses separados. Lo que siento por ti es demasiado
fuerte, y solo va a más… Y desde luego, que si es producto del hechizo,
descuida que iré a buscar a esas dos brujas para que me den triple dosis de su
bebedizo. Porque yo ya no puedo vivir sin esta puta locura de sensaciones que
tengo dentro.


Carlota
se echó a reír y, con suma curiosidad, preguntó:


—¿Qué
es eso de que si es producto del hechizo? ¿Sospechas que te han hechizado?


—No,
no sospecho. Lo sé. Tesa, la compañera con la que tenía encuentros íntimos, me
llamó hace poco desde el aeropuerto y me lo contó todo. Ella estaba enamorada
de un tío en Tanzania, rompió con él, se vino a Uganda y se enrollaba conmigo
para olvidarle. Por eso la notaba yo siempre tan dispersa, porque no lo olvidó.
Y no es para menos, el tío es un dechado de virtudes con el físico del padre de
Vicky el vikingo… Una combinación letal.


—Jajajajajajajajajaja.
¿Qué dices?


 —Sí,
hija, sí. Y no se lo ocurrió nada mejor para sacárselo de dentro que enamorarse
de mí. Sobre todo cuando se enteró de que viajaba Ibiza y le entró pánico a
perderme. Yo era su esperanza para olvidar a Halvar, éramos amigos, teníamos
muy buen rollo, era el candidato perfecto, pero faltaba algo. No sentía por mí
más que amistad, así que ¿qué hizo? Se fue donde las hermanas hechiceras y me
espolvoreó en una tarta unos polvos, que a saber de dónde coño lo sacarían, yo
creo que le limaron los callos al abuelo. El caso es que tras zamparme esa
mierda, se suponía que tenía que haber sentido un enganche brutal por la
primera persona con la que cruzara una mirada, y que fue ella, obviamente. Pero
no sucedió nada… Según Tesa lo que pasó fue que los polvos tardaron más en
hacerme reacción y cuando lo hizo a quien miré fue a ti… ¡Y te toco la china,
tía!


—Jajajajajajajajaja.
Menuda historia. Y yo, qué suerte he tenido… Oye pues sí, sí, sí, cuando se te
pase el efecto tienes que ir a por más polvos de callos que yo tampoco quiero
que esta locura pase…















 


Capítulo 33


Beltrán
se marchó a trabajar, pero acordaron que pasaría a las ocho a recogerla para ir
a ver atardecer a un lugar secreto en Portinatx, que para algo se conocía hasta
el último de los rincones de la isla, y luego a cenar en La Luna Nell’Orto, un
italiano que no podía ser más romántico.


Deseoso
porque llegara la hora de volver a verla otra vez, se centró en su trabajo al
que cada vez iba encontrando más el punto, hasta que a eso de las cinco, cuando
tenía la consulta vacía porque del calor que hacía la gente no debía tener
fuerzas más que para echarse una siesta de tres horas, recibió la llamada de su
padre:


—Hola
padre, ¿qué tal va todo?


—¡Te
traigo noticias frescas!


Beltrán
solía hablar con su padre casi todos los días, pero esta vez le notó tan
eufórico que se asustó.


—No
me asustes por favor.


—Qué
va, al contrario. Hoy he ido a la revisión…


—Ah
sí, es verdad, perdona es que no sé dónde tengo la cabeza…


Sí
que lo sabía, su cabeza estaba pensando en Carlota como siempre, pero eso qué
le importaba a su padre.


—Lo
entiendo, con el follón que tendrás en la clínica.


—Pero
lo llevo bien, la verdad es que cada día mejor. Reconozco que tenía una idea un
tanto equivocada de lo que eran las urgencias médicas de verano. Pensé que
sería mucho más aburrido, pero entre las picaduras de las medusas, las
gastroenteritis, las fracturas, las intoxicaciones por drogas varias que son
tan apasionantes que hasta he tenido que refrescar mis conocimientos de defensa
personal básica, y los achicharrados por el sol, me lo estoy pasando
francamente bien.


El
padre de Beltrán estaba convencido de que solo estaba siendo mordaz y le
recordó:


—No
llores más que ya va a acabar pronto el castigo…


—Te
hablo totalmente en serio, padre, ahora entiendo porque estás tan enganchado a
esta mierda. Es droga de la buena.


Buena
parte de culpa también la tenía Carlota, que gracias a ella se pasaba el día
como flipado de la vida, pero Beltrán también se lo calló.


—No
te encariñes demasiado que como mucho en diez o doce días estoy allí al pie del
cañón.


Beltrán
al escuchar aquello le dio un vuelco al corazón:


—¿Queeeeeeeeeeé?


—Estoy
evolucionando fenomenal, ya camino sin muletas y apenas tengo molestias. Me han
dicho que puedo viajar, en fin… Lo dicho, que en un par de semanitas a lo sumo
ya tienes tu carta de libertad.


Beltrán
sintió tal dolor en la tripa que pensó que se había pillado algún bicho
intestinal de los que le traían los pacientes a la consulta:


—Joder…
—soltó con las manos apretándose el vientre.


—Te
agradezco una vez más el sacrificio que has hecho para suplirme durante mi
convalecencia y con tanto rigor y profesionalidad. No dejan de llegarme
felicitaciones por tu buen hacer y me hace sentir muy orgulloso. Pero tu sitio
no es este, y aunque me habría encantado que siguieras con el proyecto en el
que he empeñado mi vida entera, entiendo que tu camino es otro…


—Ya…
—dijo muerto de pena, porque ya ni le quedaba el consuelo de que al menos
Carlota y él iban a tener algún fin de semana más para verse antes de viajar a
Uganda.


Apenas
le quedaban un par de semanas para decir adiós al sueño más hermoso…


—No
sientas tristeza, hijo —le habló en un tono condescendiente al notarle bastante
tocado—. Yo lo tengo asumido, reconozco que al principio me daba una rabia
tremenda que no quisieras coger el testigo, pero estás haciendo una labor
formidable en Uganda y debes estar donde más te necesitan. 


—Sí,
pero me parece un poco pronto que te incorpores. Yo puedo seguir unas semanas
más. Te repito que la cosa no está siendo tan coñazo como pensaba…


—Por
mí no te preocupes, que estoy fenomenal. Y a partir de septiembre, tengo
pensado contratar al hijo del doctor Fuentes Miranda, con el objeto de que
cuando me jubile se ponga al frente de la dirección. Estuve hablando con él y
me manifestó tanto su interés como deseo de continuar con el trabajo que empecé
hace muchos años. 


Beltrán
sintió que iba a vomitar solo de pensar que el pelele de Iñigo Fuentes iba a
quedarse con las clínicas de su padre:


—¡Yo
estudié con ese tío! —dijo muy alterado.


—Lo
sé, él guarda muy buen recuerdo de ti.


Beltrán
se revolvió en la silla, solo de recordar los años que compartió con ese tío:


—Porque
me endilgaba en las guardias a los pacientes que no olían a Dior, a los que de
puro susto hablaban como cotorras o a los drogatas que venían con ganas de
mambo. Ese tío no vale ni para lidiar con tus cacatúas de Madrid, ni para
comerse los marrones de las urgencias ibicencas. A este le llega un tío pasado
de coca y éxtasis y le tienes poniendo pies a Formentera.


—Lleva
años trabajando en una clínica de estética y me parece que es un gran profesional.


Beltrán
bufó desesperado y le preguntó a su padre:


—¿Crees
que este va a soportar las chapas de esos pacientes que solo van a visitarte
porque no tienen a nadie que se preocupe por ellos?


—Precisamente
por ellos me gustaría que las clínicas siguieran abiertas…


—Perfecto.
Pero pon en la dirección a una persona competente y no a ese botarate que se va
a cargar tu trabajo de años.


—Tú
me dirás a quién…


—Te
buscaré a alguien, pero por favor, ni se te ocurra contratar a Íñigo.


—Su
padre habla maravillas de él.


—Por
eso no le tiene trabajando con él.


—Ni
yo a ti tampoco.


—Ya
pero en mi caso porque te he salido asquerosamente rebelde y soñaba desde
pequeño con ser una mezcla entre Mowgli, Indiana Jones, el Doctor House y la
madre Teresa. Tu consultorio era un horizonte deprimente…


—Por
eso estoy feliz de incorporarme en unos días y que así regreses a la vida que
has elegido. Y en cuanto a Íñigo, te haré caso. Solo te pido que no te demores
con la búsqueda de otro candidato porque me gustaría que empezara como muy
tarde a finales de septiembre.


—Tengo
unos cuantos nombres en la cabeza, déjame que mueva mis hilos y ya te digo
algo…


—Te
lo agradezco, hijo. Y hablando de todo un poco, ¿cómo va lo tuyo con esa chica?


Beltrán
había cometido el error de contarle a su madre que estaba conociendo a una
chica y a estas alturas ya lo debía saber todo su círculo.


—Bien,
luego saldremos a cenar.


—Acuérdate
de que tengo un puro apartado desde que dejé de fumar, para fumármelo el día de
tu boda.


—¿Boda?
Es una chica muy lista, no creo que logre engañarla.


—¿No
dices que va bien?


—Sí,
demasiado bien. Todavía no entiendo cómo puede estar conmigo, pero está… De
momento, está.


El
padre soltó una carcajada y replicó:


—Por
eso estás llevando tan bien la suplencia, la chica te tiene con la cabeza en
las nubes.


 —Se
llama Carlota, y me tiene sin cabeza porque la he perdido por ella. Y sí, en
parte es la culpable de que se me hayan hecho más llevaderos estos días. Eso
sí, también te digo que ahora que por primera vez he conocido lo que es tu
trabajo, te admiro más que nunca y entiendo que te hayas entregado en cuerpo y
alma a esta clínica. Yo ya estoy empezando a pillarme…


—No
sé si me estás tomando el pelo o me estás hablando en serio.


—En
serio, que yo juzgaba sin conocer, como cretino que soy, pero ahora que he
tenido la oportunidad de conocer tu trabajo, me he percatado de lo que
equivocado que estaba.


—Me
alegro de que haya servido de algo la suplencia. 


—De
mucho. Y encima, he conocido a Carlota… ¿Qué más puedo pedir? 















 


Capítulo 34


Aunque
bueno, por pedir tampoco estaba nada mal pasar los dos días libres que tenía a
solas con Carlota en el velero de Giorgio.


Como
así fue…


El
día en que Giorgio le ofreció el velero, este estaba almorzando con Daniela en
el chiringuito de María en Sa Punta, al final de la playa Talamanca…


—¡Vaya
grito que ha pegado! ¡Te ha debido reventar el tímpano! —exclamó Daniela
divertida, mientras sostenía una gamba a la plancha.


—¡Qué
ilusión le ha hecho! Este tío se ha vuelto loco, bueno, como yo…


—Imagino
lo contenta que tiene que estar Carlota, luego la llamo. 


—Tenemos
que quedar los cuatro, pero como estamos con el agobio de apurar los pocos días
que quedan… —dijo Giorgio dando un sorbo a su copa de vino.


—Ya,
menudo estrés. Y nosotros al menos estamos a tiro de piedra, Italia no es
Uganda… —comentó Daniela mientras pelaba la gamba con las manos.


—No
me hables que no he parado de darle vueltas a lo de encontrar solución a la
distancia.


—Yo
ya he estado mirando vuelos y demás para organizarme… 


—Deja
de mirar porque, como siempre, mamá me ha hecho ver la luz…


Daniela
abrió los ojos como platos, se zampó la gamba de un mordisco y le suplicó:


—Habla,
por Dios, habla. Y perdona que me esté comiendo esto con las manos, es que
estoy muy ansiosa y me va a desquiciar más todavía comerme las gambas con el
cuchillo y el tenedor.


Giorgio
bajó un poco la cabeza, la miró por encima de las gafas de sol de aviador y
musitó:


—Para
mí es muy erótico ver cómo se te manchan las manos, ahora mismo te chuparía los
dedos uno a uno…


—Y
yo a ti te comería hasta las intenciones… Pero dime, ¿qué se le ha ocurrido a
mi suegra? Seguro que alguna genialidad…


Antes
de que pasara lo del calabacín a Daniela le habría parecido una intromisión inadmisible
cualquier opinión de Coral, pero como ahora la adoraba y ya no había vuelta
atrás, se dispuso a escuchar con mucha atención:


—Mamá
ha estado mirando tu perfil de LinkedIn…


Daniela
estuvo a punto de atragantarse con otra gamba, pues no entendía por qué Coral,
con la que tenía ya tanta confianza, no le había preguntado por su vida laboral
directamente a ella:


—¿Y
eso? 


—No
es que quisiera cotillear ni nada, es que como te está cogiendo mucho cariño y
quiere ayudarnos para que estemos juntos, de repente tuvo un pálpito en la
noche.


—¿Ah
sí?


—Tú
nos habías contado que eres directora de Marketing y Comunicación Internacional
en una ingeniería…


—Sí,
es lo que hago. Pero coge gambas, que me las voy a comer todas.


—Cómetelas
tú que yo me espero al pescado.  Bueno, pues mamá vio que eres una gran
profesional y que toda la experiencia que tienes en tu sector podías aplicarla
perfectamente a la cosmética capilar.


Daniela
sin dar crédito, preguntó:


—¿Me
estás pidiendo que vaya a trabajar con vosotros a Milán?


—No.
A Milán no. Resulta que teníamos pensado entrar en el mercado iberoamericano el
año que viene y abrir nueva delegación en Madrid.


—No…
—masculló Daniela mientras pelaba gambas con frenesí.


—Lo
que se le ha ocurrido a mamá es que adelantemos la apertura de la delegación y que
sea ya…


—¿Ya,
ya, ya?


—Tenemos
las oficinas localizadas, el plan de expansión, en fin está todo listo… Solo
nos falta una cosa…


Daniela
a punto de llorar, musitó, limpiándose las manos con la servilleta antes de dar
un sorbo a su vino:


—No
me lo puedo creer…


—Pues
sí, a una directora de Marketing y Comunicación Internacional. Alguien muy
orientado a la venta…


Daniela
se llevó la mano al pecho y exclamó:


—¡Oh,
yo amo la venta! Los intercambios comerciales forman parte de nuestra cultura
desde los inicios de los tiempos. Vender es maravilloso, lo importante es
hacerlo con honestidad. Y para eso lo más importante es tener un buen producto.
Tú si me das un buen producto te lo coloco hasta en la Luna…


Giorgio
se revolvió en la silla, sonrió abiertamente y con los ojos chispeantes dijo:


—Yo
tengo un buen producto.


Daniela
asintió con la cabeza y respondió convencida:


—Lo
sé. El mejor. Mira, mi flequillo, está impecable.


—La
idea es que yo me mude a Madrid, que mis padres sigan con las oficinas de Milán
y que tú, si es que no estás muy apegada a tu empresa de ingeniería, te vengas
a trabajar conmigo.


Daniela
respiró hondo y se agarró a la silla porque sentía que estaba a punto de
desvanecerse de la emoción:


—Me
gusta mi trabajo, pero obviamente prefiero estar trabajando junto a ti. Lo que
no sé es si será bueno es estar todo el día juntos con lo apasionados que
somos.


—¿Y
qué puede tener de malo?


—Yo
es que nos imagino trabajando durísimo y luego follando en el despacho más duro
todavía… ¿Lo resistiremos? 


—Tomaremos
vitaminas si hace falta…


—¿Y
si acabas harto de mí?


—Yo
tengo el mismo miedo…


Daniela
negó con la cabeza y le aseguró:


—Por
mí no te preocupes, yo estoy a gustísimo contigo. Y mira que he sido siempre de
sentirme extraña en todas partes.


—Es
que formas parte ya de mí. Y de mi familia…


—Ay
Giorgio que voy a llorar, es que esto es tan grande para mí. Yo que estaba
convencida de que jamás encajaría en ninguna parte, de repente con vosotros me
siento mejor que con mi propia familia. 


—Solo
espero que no te canses pronto de nosotros…


—A
mí me encantáis, sois justo lo que siempre había extrañado tener. Una familia
piña… Con tu madre tuve un flechazo total, luego me confundí un poco porque
creía que era una metiche, pero aclarado todo y después del exorcismo, la
veneraré siempre. Tu padre es un amor de señor… Y tu hermana me parecía una
pava con su cuelgue por el camarero, pero estos días que he podido conocerla me
he dado cuenta de que está enamorada de verdad y que la tía está ahí pico y
pala, luchando por sus sueños, sin desfallecer, con pasión y persistencia. 


—Y
así es en todo, no solo en el amor…


—Ya,
ya me ha contado, estudia Empresariales y tiene muchas ideas para la empresa…


—Para
nosotros la empresa es un miembro de la familia más a la que cuidamos al
máximo. ¿No te agobiará mucho? 


—Al
contrario, me parece ideal unir familia y negocios. Para mí es la mejor fórmula
para alcanzar un fuerte compromiso con la empresa. Giorgio, de verdad,
tranquilo que soy una de los vuestros. 


Giorgio
respiró aliviado y comentó tras dar un trago a su copa:


—Eres
un sueño de mujer.


—Tengo
también mis cosas… No creas.


—Y
¿quién no las tiene? 


Daniela
suspiró y preguntó muy emocionada:


—¿De
verdad que esto está pasando? ¿Tú te vas a venir a trabajar a Madrid y me has
ofrecido un puesto de trabajo?


—No.
Yo más bien lo que quiero proponerte es que te vengas a vivir conmigo, el
tiempo que me aguantes.


Daniela
dio un manotazo al aire y replicó:


—Yo
podría aguantarte por toda la eternidad tan ricamente.


—¿Entonces
vivirías en Madrid conmigo?


Daniela
sonrió de oreja a oreja y contestó con la mirada chispeante:


—Yo
contigo viviría hasta debajo de un puente…


—Pero
no va a ser el caso…


—No,
claro, tenemos mi pisito en Vallecas, es pequeñito, pero estará lleno de amor…


—Genial.
Me muero por conocerlo y además estoy mirando una casa divina, por si viene la
familia… Mamá ya sabes que es de naturaleza expansiva y necesita muchos metros…


—Oh,
sí, claro.


—Podemos
vivir entre La Moraleja y Vallecas…


Daniela
suspiró y luego exclamó:


—¡Ay
Dios mío, esto no puede estar pasándose a mí!















 


Capítulo 35


Al
día siguiente, frente a una cala perdida del norte de la isla, en uno de esos
rincones secretos que Beltrán conocía, Carlota y él tomaban el sol desnudos en
la proa del velero, después de haberse dado un baño.


Eran
las seis de la tarde y, aunque hacía calor, corría una brisa muy agradable:


—Me
encanta que sepas a sal —susurró Beltrán después de besarla en los labios.


—Me
encanta todo —replicó Carlota, con la vista clavada en sus intensos ojos
azules.


—Y
a mí…


—A
ver si el fin de semana que pueda escaparme antes de que te vayas, Giorgio nos
invita al velero… Le estoy cogiendo un gusto que no veas… Y si no, nos vamos a
alguna de tus calas secretas con una colchoneta de las grandes.


Beltrán
se mordió los labios y puso cara de circunstancias, porque todavía no le había
contado lo que había hablado con su padre:


—Verás…


Carlota
al ver que le cambiaba el semblante, se asustó y frunciendo el ceño, habló:


—Miénteme
y dime que no se te está pasando el efecto del hechizo…


—Qué
va. Tú tranquila que esto cada día es más fuerte, lo que pasa es que he hablado
con mi padre. En menos de dos semanas está de vuelta, así que mi partida a
Uganda va a ser antes de lo que pensaba.


—Jo
qué pena.


—No
te he querido decir nada antes para no amargarnos, pero ahora que sacas el
tema…


—No
te preocupes. En noviembre puedo cogerme unos días y viajar para verte…


—Uf.
Noviembre… Es como si me dijeras que vas a venir dentro de ocho años.


Carlota
esbozó una sonrisa y replicó:


—No
exageres. Además, tenemos las videollamadas…


—Lo
tenéis los del primer mundo, porque lo que es allí… Las comunicaciones son
penosas.


—Ya,
es verdad —musitó Carlota mordiéndose los labios—. Pero resistiremos, los
polvos de los callos del abuelo son muy potentes y mi amor también…


Beltrán
arqueó una ceja y, negando con la cabeza, repitió:


—Tu
amor…


—Sí,
mi amor… ¿No te lo crees todavía? Ya sé que ha ido muy deprisa, pero es que es
lo que siento. Y después, aunque no estemos ya juntos, voy a seguir pensando en
ti igual, sintiéndote igual y soñando con que llegue el día de poder volver a
vernos. 


Beltrán
recorrió el pecho de Carlota trazando círculos con el dedo y preguntó:


—¿Y
por qué hacerlo tan largo?


—Tan
largo no. Te estoy diciendo que podría viajar en noviembre.


Beltrán
ascendió con el dedo hasta los labios de Carlota y volvió a preguntar:


—¿Por
qué no me pides que me quede?


Carlota
dio un respingo y replicó mientras Beltrán retiraba el dedo de los labios:


—Jamás
lo haría. Sé lo que significa para ti estar en Uganda, respeto tu decisión y tu
compromiso con la labor humanitaria que estás desempeñando. Sería egoísta por mi
parte pedirte que renunciaras.


Beltrán
resopló y tras colocarse las manos debajo de la cabeza, soltó ofuscado:


—Hablas
como mi padre. 


—Hablo
como cualquier persona sensata que te conozca. No sé por qué te enojas.


—No
me enojo… —dijo con los ojos cerrados y el rostro en tensión.


—No,
por eso se te marca la arruga del entrecejo —dijo acariciándola con el dedo
índice— y estás apretando los dientes.


—Tan
solo estoy harto de que penséis por mí. Estos días en el consultorio no han
sido tan terribles como pensaba…


—Ya,
pero algo de culpa la tengo yo. Y no es por ponerme medallas…


—Póntelas
todas, que te las has ganado a pulso. De todas formas, te digo que yo jamás
había trabajado en urgencias del primer mundo, algunas tan ridículas como las
de una que llegó con una tarascada de cangrejo…


—¿No
me digas? ¿No estaría haciéndose un selfi?


—Sí,
tía, sí. Y encima una melindres de esas que se marean en cuanto ven un poquito
de sangre y creen que se van a morir y tal… Ese tipo de gente…


—Ya,
gente con más pánico en la mirada que las víctimas de una mordedura de pintón en
Baja California.


—Cómo
te acuerdas… —replicó Beltrán mirándola y sonriendo.


—Es
que no imaginas lo mal que me sentó que te burlaras de mi pánico.


—No
me burlaba… —Carlota le miró con los ojos como platos, a punto de bufar y él
corrigió—: Bueno, un poco, lo justo… 


—¿Lo
justo?


—Vale,
fui un insensible. Pero es que yo venía con muchos prejuicios y gracias a que
he podido conocer en cierta profundidad a mi peor paciente…


—Vaya,
qué honor… —dijo Carlota llevándose la mano al pecho—. ¿Me pones delante de la
gigante yonqui borrachina?


—Para
mí tú siempre serás la primera en todo. Y gracias a ti me he dado cuenta de que
las labores que se pueden desarrollar desde un consultorio de zona también son
importantes y necesarias.


Carlota
resopló y replicó divertida:


—¿Me
estás tomando el pelo?         


Beltrán
se revolvió los pelos mojados y repuso molesto:


—Mi
padre también creía que estaba tomándole el pelo. No. Estoy hablando en serio.
Nunca había atendido urgencias comunes del primer mundo, había estado en el
hospital cuando era residente, pero allí era todo más intensito. 


—Ya,
pero aunque hayas descubierto que no es lo que pensabas, tu verdadera vocación
es estar donde más lo necesitan.


—Vamos,
que ni de coña me vas a pedir que me quede contigo.


—A
lo mejor más adelante, podría marcharme allí contigo… Si me curro lo de los apegos,
me organizo bien y aprendo a tener bajo control a mi larga lista de aprensiones
hasta podía trabajar contigo.


—Y
pasarme el día entero recogiéndote del suelo… Pues no se ve sangre en mi
consulta… No, gracias.


—Me
refiero a hacer labores de logística, gestión y contabilidad.


—Qué
complicado es todo esto. Me está entrando un dolor de cabeza… —dijo Beltrán
llevándose las manos a la frente.


—Es
por el sol, vámonos a la sombra y deja de darle vueltas a esto. Si tenemos lo
más importante…


 Beltrán
se giró para abrazarla y estrecharla contra él:


—Precisamente
porque tenemos lo más importante estoy desesperado. ¿No entiendes que no quiero
separarme de ti?


Carlota
sonrió y respondió para quitarle hierro, tras besarle en los labios:


—Eso
te pasa por no estar pendiente de las cosas que te zampas… Mira que no
sospechar del polvillo que recubría la tarta de manzana.


Beltrán
se puso serio, suspiró y luego confesó:


—Yo
estaba convencido de que esto no iba a vivirlo, de que me iba a pasar resto de
la vida compartiendo buenos ratos con follamigas varias, hasta que llegara a
viejo y lamentara en la residencia no haber tenido más huevos para amar de
verdad a una mujer.


 —Qué
panorama más triste…


—Tu
amor me ha salvado. No sé cómo lo has hecho que me has quitado la coraza y
estoy tan blando que hasta me duele cuando respiro.


—Te
entiendo porque me pasa lo mismo. Jamás imaginé que volvería a creer, a confiar
y a sentir más que nunca en vida. Para mí todo lo que estoy viviendo contigo es
nuevo, incluso esto de estar desnuda a pleno sol, desnuda de todo, como diría
Juan Piamonte…


—Shhhhh.
Calla, calla… No lo invoques y bésame… No dejes de besarme hasta que te vayas…















 


Capítulo 36


Carlota
no quería marcharse, pero ese día llegó…


Beltrán
la acompañó al hotel donde recogió sus cosas, hizo las maletas y dejó en la
recepción un paquete para Amada, la culpable de todo, en señal de máxima
gratitud con ropita para su bebé y una gama completa de productos Bari para su
pelo alborotado y despuntado, que le había entregado Daniela el día anterior.


Estaba
tan triste como no recordaba, incluso más triste que el día que se enteró de
que Martín la engañaba.


Era
extraño.


No
sabía bien si la memoria olvidaba lo peor, o es que realmente estaba más triste
de lo que nunca lo había estado en su vida.


Y
encima en la radio que Beltrán había puesto en el Mini para que no pesara tanto
el silencio, solo sonaban canciones tristes de amor.


—¿Lo
cambio? Aunque no sé que es peor, el silencio o arriesgarnos a que suenen
canciones felices… —le dijo Beltrán con un nudo en la garganta.


Carlota
suspiró, se mordió los labios y tras cogerle la mano durante los instantes que
duraba el semáforo en rojo, le confesó:


—No
creo en los finales. Creo que nada acaba, que solo se transforma en otra cosa.
Lo que hemos tenido no acaba aquí, ahora empieza otra etapa en la que no
tendremos los cuerpos, el contacto físico, pero lo que sentimos aquí —aseguró
llevándose la mano al corazón—, será más fuerte cada día.


El
semáforo se abrió y Beltrán no dijo nada, pues sentía que como intentara decir
algo iba a terminar llorando como un niño.


Prefirió
conducir en silencio hasta que llegaron al aeropuerto, donde Daniela y Giorgio
ya les estaban esperando.


—Apenas
quedan diez minutos para embarcar —les informó Giorgio, apenado, más por
Carlota y Beltrán, que por él que en unos días viajaría a Madrid.


—Venga,
chicos, no os preocupéis, que en nada estaremos navegando los cuatro juntos
otra vez —dijo Daniela para animarlos.


Beltrán
no replicó nada, se mordió los labios para evitar ponerse a llorar y Carlota lo
abrazó con todas sus ganas:


—Te
quiero, como jamás pensé que podría querer a nadie en tan poco tiempo.


Beltrán
la cogió por el cuello y le devoró la boca desesperado, como si en el último
momento aquel beso pudiera cambiar el rumbo de todo.


Pero
no lo hizo…


Tras
el beso, Carlota le acarició el rostro y le pidió:


—Cuídate
mucho. De los yonquis borrachines y después de todos los incontables peligros…


Beltrán
sonrió con los ojos llenos de lágrimas y musitó:


—Lo
haré. Y tú cuídate también, nada de selfis con los patos del Retiro ni nada por
el estilo.


Carlota
negó con la cabeza y, tras besarle otra vez en los labios, habló:


—Ya
se acabó lo de los selfis de riesgo. Y gracias de corazón por todo lo que has
hecho por mí este verano.


Beltrán
la abrazó otra vez, sintiendo un dolor en el pecho que le impedía hasta
respirar:


—Yo
no he hecho nada, eres tú la que me has devuelto a la vida. 


Carlota
se emocionó tanto al escuchar esas palabras que dos lagrimones recorrieron su
rostro.


—Mi
doctor Amargeitor… —susurró.


Beltrán
la abrazó y luego la besó otra vez desesperado, incapaz de separarse de ella:


—No
quiero llorar… —susurró con los labios pegados a los de ella.


—No
llores —replicó mientras Beltrán retiraba las lágrimas de las mejillas con los
dedos.


—Es
que como empiece sé que no voy a parar… Estoy roto, joder… Malditas despedidas.
Las odio…


Carlota
le abrazó con fuerza, se quedó pegada a él, en silencio, hasta que tuvieron que
embarcar y no les quedó más remedio que separarse.


Carlota
se despidió de Giorgio, Daniela le prometió a Beltrán que iba a cuidar a
Carlota, Carlota le dijo lo mismo a Giorgio, y luego Carlota besó a Beltrán por
última vez:


—Pensaré
en ti, Beltrán, a todas horas… —le susurró al oído.


Beltrán
asintió con la cabeza, mordiéndose fuerte la lengua para no romper a llorar y
la dejó marchar sintiendo una pena infinita.


Mareado,
hiperventilando y sintiéndose fatal, Beltrán tuvo que apoyarse en Giorgio para
poder abandonar ese jodido lugar que iba a detestar toda su vida.


Y
Carlota no estaba mucho mejor, pues cuando apenas llevaban cinco minutos de
vuelo, rompió a llorar, inconsolable.


—Tía,
ya sé que es muy duro, pero es muy bonito también todo esto que nos ha pasado.
¿No crees? —le dijo Daniela tendiéndole un clínex—. Tú viniste a Ibiza por mí,
yo lo hice por ti y al final mira como nos vamos: enamoradas como perras y
felices.


—Feliz
tú, que le tienes en Madrid en unos días, pero yo… Joder, se me marcha a la
puta selva… —sollozó, mientras se retiraba las lágrimas con el pañuelo.


—Pero
tú vas a ir a verlo y seguramente encontrareis una fórmula para estar juntos.
Lo importante es que los dos estáis enamorados…


—Sí,
esa es la teoría y me la sé. Yo misma no paro de repetírmela, pero ahora que no
está… Joder, siento un vacío horrible… 


—¿Qué
prefieres el vacío horrible o el estado vegetativo en el que estábamos antes de
venir?


—Ninguna
de las dos, quiero estar con Beltrán: eso es lo único que sé.


—Y
lo vais a conseguir.


—Yo
también lo sé, como sé también que esta separación va hacer que lo nuestro sea
más fuerte, pero no me digas que no es una mierda. Para una vez que encuentro
un tío que me llena por completo, va y curra en Uganda…


—¿Te
llena, llena? —preguntó Daniela con guasa.


—Uf.
Me llena por completo.


—¿Te
ha llenado por ahí también? —insistió Daniela para hacerla reír.


—Lo
que he vivido y sentido con Beltrán, no lo he sentido con nadie. 


—¡Qué
me vas a contar, si lo mío con Giorgio es de locura! —exclamó Daniela batiendo
las manos.


—Y
la suerte que has tenido, cabrona: se viene a vivir a Madrid y encima te vas a
ir a trabajar con él.


—Sí,
y todo gracias a mi suegra a la que adoro. —Justo en ese instante pasó una
azafata vendiendo lotería y añadió tras decirle que no quería nada—: Yo ya no
vuelvo a jugar a la lotería en mi vida.


—No,
mejor que no, que hasta tienes velerito. Oye al velero nos tenéis que invitar
en cuanto estemos todos juntos otra vez.


—Y
al casoplón, que tiene una piscina inmensa y un jardín en el que necesitas
brújula, porque te pierdes.


—Igualito
que nuestros pisos…


—Sí,
tía, pero nuestras casas están llenas de encanto y de amor, poseen tanta magia
que no tienen nada que envidiar a nadie.


—No,
qué va… Igualito es morirse de calor y darse un duchazo en un cuarto de baño
enano, que flotar sobre una sandía de plástico en una piscina infinita.


—Son
detalles, que tampoco marcan tanta diferencia.


.
—Naaaaaaaaa.


Las
dos se echaron a reír y luego Daniela cogiéndola por el brazo, le dijo:


—Gracias
por la buena idea que tuviste de que nos viniéramos a Ibiza a pasar unos días.


—Gracias
a ti por aceptar la invitación y por subirme en la Riva de Giorgio. Anda que si
me llego a ir donde el socorrista…


Las
dos rompieron a reír de nuevo y luego Daniela reflexionó:


—Y
si lo piensas bien, a quien le debemos nuestra felicidad es a los dos payasos…


—¿No
te habías librado del odio y del rencor?


—Sí,
bueno, pero eso no quita para que los llame por su nombre. Si no llega a ser
porque te dio por enviarle un selfi, jamás habríamos llegado a este punto.


—Beltrán
dice que de cualquier forma habría terminado en su consulta…


—Puede
ser. Ay. Qué guay todo, ¿verdad?


—Bueno,
si olvido el dato de que Beltrán vive en Uganda y que de momento no veo cómo
hacer encaje de bolillos con nuestras vidas, pues sí… Qué guay todo.















 


Capítulo 37


Una
semana después, Carlota ya estaba inmersa en la rutina, pero cada día se le
hacía más pesada la ausencia de Beltrán a pesar de que hablaba con él a todas
horas.


Y
él no lo llevaba mucho mejor. Al contrario, lo había visto por videollamada y
estaba cada vez más flaco, más ojeroso y con la mirada más triste. 


Además,
su padre ya había regresado a la clínica y su marcha a Uganda era inminente.


Así
que si estos días habían sido duros teniendo plena comunicación, Carlota no
quería ni imaginarse lo que estaba por venir…


Pero
lo soportaría, sería fuerte y tarde o temprano acabarían juntos. 


Ese
era el mantra que no paraba de repetirse y más cuando recibía llamadas como la
de su madre…


Como
la de aquel lunes en la que acababa de volver del trabajo, estaba agotada,
hacía un calor tremendo a pesar de ser septiembre, se le había roto el
frigorífico y llevaba desde la mañana sin tener noticias de Beltrán.


O
sea el horror más absoluto. Y para colmo, llamó su madre:


—¡Hola
Carlota! Te llamo porque si espero a que lo hagas tú, me dan las uvas…


—Ya
bueno, es que tengo mucho trabajo y se me ha roto el frigorífico… —se excusó
porque lo cierto era que no tenía ganas de hablar con ella y que le recordara
lo mema que era. Pues seguro que se iba a tomar lo suyo con Beltrán de la peor
manera posible y la iba a poner de tonta para arriba.


—Normal,
con lo indecisa que eres. Seguro que te pasas tres horas con la nevera abierta
hasta que te decides si coges las natillas o el flan, como hacías en casa, y te
recuerdo que así te cargaste así unos cuantos frigoríficos.


—¿Yo?
Pero si tu último frigorífico debe tener doce años…


—Sí,
pero los otros, te los cargaste tú. Bueno, que no llamo para discutir, que te
conozco. Ahora hay muy buenas ofertas, cógete uno bueno y si te queda algo de
dinero después de las vacaciones que te has pegado, pues lo compras. Y si no,
hija, haberte organizado mejor, que en la vida no es todo disfrutar. 


—Ya…
—dijo lánguida, tras quitarse el vestido y el sujetador. Luego se dejó caer en
el sofá y se tapó la cara con un cojín. 


—Y
hablando de disfrutar: te llamaba para decirte que no puedo ir a la excursión
que me tenías preparada. Estoy muy contracturada, la fisio me ha dado
cita para última hora de la tarde del viernes y ya sabes lo fastidiada que me
quedo después de las sesiones. Así que anúlalo y lo dejamos para más adelante…
Primavera… ¿Te parece?


¿Qué
le iba a parecer? Que qué bien había invertido esa pasta en la Flower Power…


—Genial,
me parece estupendo.


—Lo
que a mí no me parece tan estupendo es que tenga que enterarme de tus novedades
sentimentales por terceros.


Carlota
se retiró el cojín de la cara, se tumbó en el sofá y se arrepintió
profundamente de haberle contado a su hermana lo de Beltrán, en un arranque de
sinceridad fruto del enamoramiento.


—Sí,
he conocido a un chico en Ibiza… ¿Y adónde te gustaría ir en primavera?
—preguntó para pasar página rapidito.


Sin
embargo, su madre no estaba por la labor:


—Me
ha dicho tu hermana que es médico en Uganda… Uf. Yo no te veo viviendo allí con
lo miedica que eres, aparte de que te recuerdo que tienes una hipoteca.


—Lo
sé…


Es
más, Carlota hasta podía adivinar hasta el último pero que le iba a poner…


—Ya,
pero a ver si te da por liarte la manta a la cabeza y dime tú de qué vas a
trabajar en Uganda. Y a ver quién paga la hipoteca. Nosotros no, desde luego,
tenemos muchísimos gastos y, como le he dicho a tu hermana: sería una pena que
te embargaran con la ilusión con la que te compraste tu pisito…  A ver que no
es gran cosa: un primero, pequeñito, mal distribuido y con una orientación
penosa, pero digo yo que le habrás cogido cariño.


—Pues
sí, un montón.


—¿Y
vas a renunciar a tu piso por un lío de verano?


—¿Quién
ha dicho que vaya a renunciar a él?


—Tu
hermana me ha contado que estás loca de amor y que tu objetivo es estar con él
a medio plazo. Dime tú cómo te lo vas a montar con un médico cooperante si no
es marchándote con él. Y del futuro que te espera a su lado, mejor ni hablo…
Como tengas niños, prepárate. Y ahí tampoco cuentes conmigo porque no pienso
viajar al quinto pino para ayudarte a criarlos entre chimpancés y jirafas.


—Perfecto.
No te llamaré —replicó aburrida comprobando el estado de su manicura.


Si
bien su madre era tan previsible que sabía que todavía le quedaban al menos dos
aspectos importantes que abordar.


Como
así fue…


—Y
hay otra cosa que me preocupa muchísimo, me ha dicho tu hermana que su amigo se
ha enrollado con Daniela. Ya sabes que el hombre es el único animal que
tropieza dos veces con la misma piedra.


—Lo
sé.


—Yo
no te digo nada, pero a ver si estos se os van a enamorar también y ya la
tenemos liada otra vez… 


—Lo
tendré en cuenta ¿alguna cosita más?


Daniela
sabía que sí, que faltaba el superconsejito final… que no tardó nada en llegar,
pues de repente, tras carraspear un poco, su madre soltó:


—Sé
que ya eres mayorcita para tomar tus propias decisiones, yo no me meto en
vuestras vidas, pero…


Daniela
sonrió porque sabía cómo iba a terminar la frase:


—Ya,
que mejor me olvide de todo y me quede tranquilita como estoy.


—Sí,
porque para salir de Málaga y meterse en Malagón, mejor cortarlo por lo sano,
quedarse con el recuerdo de una historia bonita de verano, que a saber si ha
sido así y no es todo fruto de imaginación delirante, y  centrarse en lo que
verdaderamente importa.


—Ya…


—Pero
que yo no me meto en nada…


—Qué
va, qué va, en absoluto.


—Solo
que no me gustaría que tiraras tu porvenir por la borda y que fueras una
desgraciada de por vida si te juntas con ese medicucho que…


Carlota
no pudo seguir escuchando la chapa de su madre porque justo en ese instante le
entró una llamada del medicucho y obviamente la cogió:


—Mamá,
me está entrando una llamada muy importante. Tengo que colgarte.


—Tú
reflexiona sobre lo que hemos hablado…


—Sí,
sí… Besos. Adiós, adiós.


Carlota
colgó a su madre y descolgó a Beltrán con el corazón a mil:


—¡Beltrán,
por fin! ¡Llevo todo el día sin saber de ti!  


—Me
he quedado sin batería y ahora he podido enchufarla un poquito en un bareto.


—¡Cómo
te he echado de menos! Qué largo se me ha hecho el día y para postre acaba de
llamarme mi madre para recordarme todo lo peor que me puede pasar si me quedo
contigo.


—Es
que tienes un ojo, hija mía. 


—No
salgo de una y me meto en otra. Oye, pero que te noto más animado. Pon el
video, anda, que quiero verte…


—No
—dijo rotundo.


—No,
¿por qué? ¿No tienes datos? ¿No puedes pillar wifi por ahí?


—No
quiero que veas dónde estoy…


Carlota
sintió una punzada en el estómago horrible y exclamó:


—¡Ay
madre, no me digas que estás ya en el aeropuerto!


—He
ido al aeropuerto, me he subido a un avión y he aterrizado hace un rato.


Carlota
sintió tal ansiedad que apenas podía articular palabra, pero con todo respiró hondo
y logró decir:


—¿Cómo
eres tan bruto? ¿Por qué no me has dicho nada? Mira que me olía algo raro…
Tantas horas sin saber de ti no era normal… Uf… Y ¿tú crees que es mejor así?
¿Sin avisar? ¿De golpe y porrazo?


—Espera
que llamo…


—¿Cómo
que llamas?


Y
en ese mismo instante, incomprensiblemente, se escuchó el timbre del portero automático.















 


Capítulo 38


Carlota
sintió un vuelco al corazón y lo primero que pensó fue que era una
coincidencia, luego una broma y después un milagro.


Hiperventilando,
llegó hasta el telefonillo, descolgó y dijo:


—Como
seas tú, sube con el equipo de reanimación porque creo que de esta la palmo…


—Como
siempre —replicó Beltrán.


—Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah
—gritó Carlota.


Un
grito que se pudo escuchar en toda la calle…


—Por
favor, calla, que parece que te están matando.


—Es
que me estás matando con la sorpresita… Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah.


—Aguanta
hasta que suba…


—¿Cómo
sabes dónde vivo, si solo tienes mi correo electrónico? Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah.


—Por
mi olfato de sabueso. Abre anda que la gente va a pensar que soy un acosador.


—¡Voy
a matar a Daniela, mira que no decirme nada!


Carlota
le abrió para que entrara en el portal y luego corrió a la puerta, salió al
descansillo y, cuando apenas llevaba tres peldaños bajados, Beltrán ya subía con
un maletón enorme.


—¡Dios
Santo qué recibimiento! —exclamó al verla solo en bragas.


Carlota
saltó a sus brazos y llorando de emoción, no paraba de decir:


—No
me lo creo, no me lo creo, no me lo creo.


Beltrán
la besó llorando igual, la abrazó y luego le dijo:


—Créetelo
porque vengo para quedarme.


Carlota
se llevó las manos a la boca para evitar volver a gritar y porque escuchó que
bajaba alguien.


—¡Me
voy para adentro! ¡Coge la maleta y entra! ¡Vamos! 


Carlota
corrió hacia su casa, con Beltrán detrás empujando su maletoncio:


—Uf.
Lo que pesa esto…


—¿Pero
de verdad que es cierto que vienes para quedarte? 


Beltrán
cerró la puerta tras él y replicó risueño:


—¿Prefieres
que sea mi maleta para un par de días?


Carlota
le abrazó otra vez, le besó, le tocó como si todavía dudara de que fuera cierto
y luego dijo:


—Es
un milagro. 


—Yo
no podía pasar ni un día más sin ti —musitó estrechándola contra él.


—Ni
yo. Estamos fatal. ¡Qué locura! —exclamó Carlota tras besarle en la boca.


—Yo
me siento mejor que nunca…


—Y
yo… ¿Pero qué vas a hacer? 


—Trabajar
en el consultorio de mi padre en Madrid y él se va a quedar en Ibiza hasta
octubre. Después, estaremos los dos aquí durante unos meses más, hasta que él
se jubile y me ponga al frente de la dirección.


Carlota
se llevó la mano al vientre y, negando con la cabeza, le recordó:


—Pero
si tú detestas la atención primaria de zona, tu vocación es estar donde más te
necesitan.


—¿Y
acaso la gente de mi barrio no me necesita? ¿Y los pastilleros de Ibiza, qué?
¿Dejamos solos a los que se accidentan por querer tomarse una selfi?


—¿No
tendría ocuparse alguien motivado para atender ese tipo de urgencias?


—Mi
padre quería poner sus consultorios en manos de un pusilánime que conocí cuando
era médico residente y no lo puedo permitir. Y aunque es cierto que conozco a
otras personas que podrían tomar el relevo, estos días en Ibiza me he dado
cuenta de la maravillosa labor que hace mi padre y que para mí sería todo un
honor poder continuar con ella.


—¿De
verdad? No me gustaría que renunciaras a tu sueño por mí —observó Carlota con
ansiedad.


—Estás
como mi padre. Y no. Te juro que no hay renuncia que valga. He consagrado unos
años de mi vida a la asistencia sanitaria en poblaciones vulnerables, he
aprendido, he crecido como profesional y como persona, pero ahora toca empezar
una nueva etapa. Seguiré vinculado a la fundación a través de su sede en
Madrid, haciendo labores de organización y de gestión, pero ya no vuelvo a
Uganda. En unos días llegará mi sustituto al que he pedido que empaque mis libros
y me los mande y con lo demás que haga lo que quiera. Eso sí, le he advertido
de los hechizos de las hermanitas, porque mira cómo termina la broma…


—Jajajajajajajajaja.
¡Estás aquí! ¡De verdad que no me lo creo, no me lo creo! —exclamó Carlota
llevándose las manos a la cara.


Beltrán
la abrazó, le retiró las manos y la besó apasionado:


—Créetelo.
Además que no podía dejar que pasara ni un solo día más sin decirte algo que me
abrasa en la garganta —habló después, pegado a ella.


—¿El
qué?


Beltrán
la miró a los ojos azules brillantes, sonrió, se mordió los labios y respondió:


—Te
quiero.


—Oh…
Yo también —balbuceó Carlota a punto de llorar de felicidad.


—Llevo
para decírtelo desde la primera vez que lo hicimos, pero no me atrevía por la
empanada mental que tenía en la cabeza. No podía entender cómo podía estar
sintiendo tanto por ti, no era racional, no era lógico… ¿Pero qué maldita
lógica hay en el amor? 


Carlota
negó con la cabeza y dijo:


—Ninguna.
No hay lógica que valga. Y no hacía falta que me dijeras nada porque yo lo
siento en cada gesto, en cada mirada, en cada caricia, en cada beso… 


—Te
quiero. 


—Y
yo.


Beltrán
suspiró, con los ojos vidriosos, se aclaró la garganta y dijo:


—Y
una pregunta… ¿Tendrías inconveniente en que me instalara en tu casa para una
larga, muy larga temporada? 


—¿Y
si acabas echando demasiado de menos tus paisajes africanos?


—Nos
cogemos un avión y nos damos una vuelta por allí. Ya ves tú qué problema.
Entonces, dime ¿me puedo quedar?


—Mmmmmmm.
A cambio de que me dejes tu casa de Ibiza para escapadas de fin de semana,
puentes, veranos…


—De
acuerdo. Pero conmigo dentro…


—Si
no hay más remedio —repuso Carlota, encogiéndose de hombros.


—Me
temo que no. Uy. Esto me recuerda algo. Un momento… —Se agachó, abrió la maleta
y le entregó un paquete tamaño folio envuelto en papel marrón—. Es un regalito…


Carlota
lo abrió rasgando rápido el papel y sacó una mosquitera de lino, como la que él
tenía en Ibiza.


—Jajajajajajajajaja.
¡Gracias! ¡Qué romántico! Así no echarás de menos África…


—Y
no nos molestarán las puñeteras moscas que en esta época se ponen
insoportables.


—Lo
que no tengo es dosel… Siempre he querido tener uno, pero lo he ido postergando
por otras cosas.


—Te
construiré uno con estas manos que solo te desean. Así que bueno, yo creo que
después de todo has hecho un buen fichaje…


—Jajajajajajajajaja.
Pues ya puestos: se me ha roto el frigorífico…


—Déjame
que le eche un vistazo, no es por presumir pero tengo en mi haber la
resurrección de decenas de neveras.


—Perfecto.
Luego lo miras, antes tenemos que hacer otras cosas más urgentes.


—¿El
qué? ¿Tienes algo más averiado? —preguntó con guasa.


Carlota
le rodeó el cuello con las manos y respondió divertida:


—Tenía
el corazón un poco pocho, pero ya me lo ha arreglado un doctor que conocí en
Ibiza. Si lo vieras… el más sexy de toda la isla, pero tiene un carácter
terrible.


—Ah
sí, sé quién es. Nada, todo fachada, por dentro es un peluchito macarra que se
pasa el día cantando “Como una ola”. Es que está enamorado perdido de la chica
que le reseteó el corazón.


Carlota
asintió con la cabeza y, con una sonrisa enorme, replicó:


—Algo
había escuchado…


—Sí,
y se ha jurado a sí mismo que lo va a dar todo para que esa chica no se quede
sin saber lo que es tener un gran amor. Es que por lo visto tenía miedo a
morirse sin vivirlo y tal…


—Ya
no tiene ese miedo, me han dicho que el doctor se lo ha quitado.


—¿Lo
sabes de buena fuente?


Carlota
sonrió y dijo:


—La
mejor…















 


EPÍLOGO


Dos
años después, Amanda recibió un correo electrónico en la recepción del hotel Cala
Turquesa:


Para:
amanda@hcalaturquesa.es


De:
carlotacontabilidad@mmempresa.es


Asunto:
Amigas agradecidas


Querida Amanda:


No sé si te acordarás de mí. Soy la chica que llegó a la isla
marchita y triste, con mi amiga Daniela. Nos presentó el taxista que nos
llevaba y luego nos recomendaste un paseo en barca que nos cambió la vida.


A mi amiga con el italiano que nos rescató en su Riva y a mí con
el doctor que me atendió cuando me atacó un cangrejo.


¿Qué tal te va? Espero que muy bien.


Como me dijiste que te escribiera cuando llegaran las bodas y los
bautizos, aquí va mi correo con fotos ilustrativas.


En la primera aparecen Daniela y Giorgio el día de su boda en
Milán, hace unos meses, querían haberse casado mucho antes, pero han estado
ocupadísimos colocando sus productos capilares con los que triunfan en medio
mundo. 


Como ves, están guapísimos y felices, y yo salgo justo detrás de
ellos con un barrigón enorme.


Estaba embarazada del niño que sale en la otra foto.


Se llama Juan, como su padrino, y va montado a caballo con su
padre, el doctor que sigue estando para comérselo hasta con palito, durante un
paseo por Formentera. 


Yo soy la que va a su lado en un caballo blanco con una cara de
idiota infinita. Y soy feliz como nunca pensé que lo sería.


Espero que te gusten las fotos y una vez más gracias por todo lo
que hiciste por nosotras.


Besos,


Carlota


P.D.: 


Suelo ir mucho a Ibiza, he pasado unos cuantas veces por la
recepción a ver si te veía, pero nunca he podido coincidir contigo.


Antes de que termine la temporada, si tienes un hueco, me escribes
y quedamos para tomarnos unas piñas coladas.
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